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capítol i  any 1860

1860 Jener 1:   [Sermó:] del dolsissim Nom de Jesus. N. E1. En 
Llubí. Hora baxa, [Sermó:] des principi d’añ. 
N. E. En Pina2

 «    « 7:   Novenari de S. Antoni. En la parroquia de Soller3

   «    « 17:   [Sermó:] de S. Antoni ab. N. E. En la parroquia de 
Soller4

1860 Febrer 19:  CUARESMA SEGONA DE MANACOR5

    Dom. quin. De dominica

   «    « 20:  [Sermó:] Lo que peteix el Cor de J. en carneval

1860 Febrer 22:   4 cin. Novenari de Stª. Llucía. Ab sa mort tot sa 
acaba

1. N. E. = Sermó no escrit.

2. RIBAS DE PINA, G. Libro Interesante, f. 32a. Així com ja hem fet al primer volum, per 
referir-nos a aquest llibre usarem l’abreviatura LI.

3. LI., f. 39b. «1º. Importancia de alcansar es fí ultim. 2. Gravedat des pecat. 3. Pecat de es-
candol. 4. Pecador habituat. 5. Sobre se confesió. 6. De sa oració. 7. De sa penitencia. 8. De 
sa frecuencia de sagraments. 9. De sa ocasió procsima».

4. LI., f. 32a.

5. LI., f. 54a.
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1860 Febrer 23:  Segon dia: Incertitut de s’hora de sa mort

   «    « 24:  Tercer dia: Perdó des inimigs

   «    « 25:   Sab. Cuart dia: Necesidat de escoltá sa predicació

   «    « 26:  Dom. 1: Fi de s’homo
    Quint dia: Necesidat de alcansar es fi

   «    « 27:  Sisé dia: Gravedat des pecat

   «    « 28:  Seté dia: Castics des pecat

   «    « 29:  Vuité dia: Pecador habituat

1860 Mars 1:  Nové dia: Pecats de pensaments

   «    « 2:  Setenari de S. Antoni. Pecat de escandol

   «    « 3:  Sab. Segon dia: Diletar sa conversió

   «    « 4:  Dom. 2: Respecte en las iglesias
    Tercer dia: Mort des pecador

   «    « 5:  Cuart dia: Judici perticular

   «    « 6:  Quint dia: Judici universal

   «    « 7:  Sisé dia: Infern

   «    « 8:  Seté dia: Eternidat de sas penas

   «    « 9:  Novenari de la Purisima. Confesió general

   «    « 10:  Sab. Segon dia: Fill Prodic

   «    « 11:  Dom. 3. Festa de la Purísima: Confesió sacríliga
    Tercer día: Obligació des pares

   «    « 12:  Cuart dia: Sobre s’examen

   «    « 13:  Quint dia: Sobre es dolor

1860 Mars 14:  Sisé dia: Sobre es proposit
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1860 Mars 15:  Seté dia: Sobre se satisfacció

   «    « 16:  Vuité dia: De sa impureza

   «    « 17:  Sab. (Nota 1ª)

   «    « 18:  Dom. 4

   «    « 19:  [Sermó:] Panegirig de S. Josef
    Setenari de S. Josef. Mort des just

   «    « 20:  Tercer dia: Del cel

   «    « 21:  Cuart dia: Sobre es jurar

   «    « 22:  Quint dia: Sobre es trebellar en las festas

   «    « 23:  Sisé dia: Sobre es murmurá

   «    « 24:  Sab. Seté dia: Obligació des fills

   «    « 25:  Dom. pas. Obligació des rics

    Setenari des Dolors. De sa ocasió Procsima

   «    « 26:  Segon dia: oblogació des sirvents

   «    « 27:  Tercer dia: obligació des casats

   «    « 28:  Cuart dia: Sobre es robar

   «    « 29:  Quint dia: Oració y penitencia

   «    « 30:  Panegiric des dolors de Mª
    Sisé dia: Des pecat venial

   «    « 31:  Sab. Seté dia: Frecuencia de sagraments

1860 Abril 1:   Dom. Pal. Dotze sermons per vila segons la nota 2ª

   «    « 5:  Sermó des mandato

1860 Abril 6:  Sermó de passió que durá 3 horas y 1/4
    Sermó del endevallement
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1860 Abril 8:  Dom. Res. Sermó de sa resurecció

   «    « 9:  Sermó de sa perseverancia 0 des remell

   «    « 15:  Dom. in. al. Sermó del Sm. y del Angel6

   «    « 22:  [Sermó:] De S. Placido N. E. En Pina7

   «    « 29:   [Sermó:] des patrocini de S. Josef. N. E. En Binisa-
lem8

1860 Mai.  6:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. En las Sa-
linas9

   «    « 17:   [Sermó:] de la Asenssió del Sr N. E. en Escapdellá10

   «    « 20:   [Sermó:] De Ntra. Sra. del Carme N. E. en Escap-
dellá11

1860 Mai. 27:   [Sermó:] del St. Cristo N. E. en la Parroquia de 
Manacor12

1860 Juñy 3:   [Sermó:] de la Bma. Trinidat N. E. en es Capde llá13

6. A continuació de les anotacions de la quaresma, Mn. Gabriel escriu les següents notes:
Nota 1ª: Dia 17 y 18 escapvespre predicá per mi es vicari Santandreu y dia 18 demetí 

el Sr. Mateu Juan perque jo vaix anar a Palma. Nota 2ª: Es asuntos des dotze sermons 
que duraren tres hores es metexos de la nota 1ª del añ 1858. Nota 3ª: En el Setenari de S. 
Antoni en lo exordi contave un miracle analogo a s’asunto moral y en el novenari de la 
Purissima en el exordi del primer dia, de la corona y en es altres cada dia un misteri me-
ditat. Nota 4ª: En esta cuaresma no vaix contá ses confesions generals. Nota 5ª: En esta 
cuaresma vaix predicar (fora es 12 sermons) 51 sermó.

7. LI., f. 32a.

8. Ibid. 

9. Ibid. 

10. LI., f. 32a. 

11. LI., f. 32b.

12. Ibid. 

13. LI., f. 32b. 
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   «    « 7:  [Sermó:] del Corpus N. E. en Andraix14

   «    « 10:   [Sermó:] de S. Gabriel N. E. En Sta. Eugenia.
    [Sermó:] de sas fillas de la Purissima15

   «    « 17:  [Sermó:] de dominica N. E. En Pina16

1860 Juriol 1:  [Sermó:] de la Sanch de J. C N. E. En Biniali17

     [Sermó:] de sa presencia de Deu N. E. En Sta. Eu-
genia.

1860 Juriol 22:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme N. E. En la parro-
quia de Valldemosa18

En la Capilla de S. Miguel de la Missió: a sa Conferencia de s. Vicens. 
Sermó Plech nº 26.19

[45]
Spiritus Dmi. super me; propter quod unxit 
me, evangelizare pauperibus misit me. Luc. c. 4.
«El espíritu del Señor sobre mí: por lo que me un-
gió y me envió a evangelizar a los pobres».

Apenas salió puro y hermoso de las manos del creador el primer 
hombre, amados oyentes míos, cuando el Señor dueño absoluto de to-
das las cosas, le cedió el señorío de toda la tierra, sin disminuír pero ni 

14. Ibid. 

15. Ibid. 

16. Ibid. 

17. Ibid. 

18. Ibid. 

19. Ibid. 
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un solo ápice su alto y supremo dominio, diciendo, como se lee en 
el sagrado libro «gobierne el hombre toda la tierra» Desde aquel 
momento de la primera edad del mundo la vasta superficie de la tie-
rra no ofrecía mas a sus primeros habitantes que un vastísimo bien 
comun del cual cada uno era Señor. Mas, multiplicándose despues 
los hijos de Adan y dividién dose las familias, fue necesario también 
dividir aquel dilatado todo y señalar á cada una su porción. De aquí 
la partición de la heredad; de aquí aquellas palabras que todo lo di-
viden mío y tuyo; de aquí la institución de la propiedad, que tanto 
respeta ron los hebreos y que cuasi divinizó la antigua gentilidad. 
Esta institución, Señores, lejos de ser la infeccionada raíz de todos 
los males y la fuente de toda corrupción como dice un malogra-
do filósofo, confundiendo el abuso de inmoderados deseos con el 
uso del pacífico y justo posesorio, es la mas sabia y tutelar de todas 
las instituciones la piedra angular de toda la sociedad, institución 
justa en su principio, sapientísima en su fin y colmada de bienes 
en sus efectos. Sin esta institución de la propiedad, quedando todo 
de todos, en tanta oposición y conflicto de encontrados intereses 
y necesidades, la vida del hombre no sería mas que un permanente 
estado de guerra y el mundo todo quedaría convertido en un inmen-
so campo de batalla, donde venciendo siempre el más robusto ó el 
mas sagaz, quedaría del todo enervada la emulación, destruída la 
industría, descuidada la agricultura. Al contrario desde el momen-
to feliz en que se dijo esta tierra que cultivares, los bienes que con 
tu industria allegares seran irrevocablemente tuyos, desde entonces 
trabajando cada uno en nombre de su propio interes, cooperó sin 
pensarlo al bien universal y común.

Mas no es este Sres. el único fin que se propuso la divina provi-
dencia en la institución de la propiedad. Esta institución envuelve 
necesariamente en sí, atendida la diferente capacidad de los hom-
bres, sus necesidades, economía, pasiones, y vicios y lo próspero ó 
adverso de la fortuna: la formación de aquellas dos ciudades que 
como dice el Príncipe de los filósofos, en su libro de política, son 
contrarias entre sí y que es menester que se unan para formar una 
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sola ciudad, la de los pobres y la de los ricos. El rico y el pobre, dice 
S. Agustín, son dos cosas entre sí contrarias y son dos cosas entre sí 
necesarias. Sin pobres no hay quien trabaje; sin ricos no hay quien 
enseñe, socorra y dirija. Así como en el cuerpo humano hay espíritu 
que anima y gobierna y miembros que obedecen y trabajan, así en 
el cuerpo social ha de haber una clase que todo lo arregle, otra que 
todo lo ejecute. Los ricos son como el alma de la sociedad los pobres 
como sus miembros.

A más de esto Sres. si bien la voluntad de Dios es que todos nos 
salvemos: la economía de su gracia brilla de una manera inefable en 
los diferentes modos de conducirnos al cielo. A unos lleva por el 
camino de la humillación, a otros por el de los honores; unos comen 
el pan bañado siempre con el sudor de su frente; otros nadan en la 
abundancia; estos quiere sean purifica dos por la limosna, aquellos 
por el sacrificio. Decretando el Señor que haya ricos y pobres en 
el mundo, ha sido ponerle en cierta necesidad de practicar todas 
las virtudes. Y en el pobre que se levanta del polvo de su miseria 
para sentarse con los príncipes de la tierra y en el rico que exaltado 
cual cedro del Líbano, al menor soplo del infortunio pasa como si 
nunca hubiese sido; nos hace tocar con las manos la inestabilidad de 
las cosas del mundo para que despreciándolas como vanas y perece-
deras, suspiremos por los bienes eternos. ¡O sabiduría inmensa de 
Dios! que pusiste en el mundo el pobre y el rico para que unidos es-
tos estremos, se formara una de las más brillantes coronas a vuestra 
particular providencia. Yo os bendigo y alabo, y os bendigo y alabo 
también porque en estos aciagos tiempos en que el hombre enemigo 
procura con tanta avidez sembrar en unos la cizaña del egoísmo y en 
otro la de la independencia: habeis suscitado una caritativa asocia-
ción, que bajo los auspicios de un santo todo caridad, hace patente 
al mundo con sus poderosas obras, que hay aun ricos que haciéndose 
cargo de su alta misión, oyen como el Eterno, el clamor del pobre 
para remediar sus necesidades.

Tal es Sres. la sociedad a que teneis el honor de pertene cer. 
Sociedad que ella sola basta para dar un solemne mentis a las des-
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quiciadas ideas de estos tiempos y para reformar en gran parte el 
mundo si las obras que por ella se hacen, van animadas de su ver-
dadero espíritu, que el espíritu Sres. es el que todo lo vivifica.¿Pero 
cual es este espíritu que debe animar vuestra Conferencia? No otro 
que el de Vicente de Paul. Santo de cuyo nombre os honrais. Este 
espíritu, amados socios, voy á presenta ros como en un cuadro sinóp-
tico, para recordaros despues el espíritu que debe animar vuestra 
conferencia; en este día en que traspasando tal vez los límites que 
Dios señaló á mi predicacion y dejando de imitar á vuestro santo 
amante de dirigir su palabra de vida á los pobres campesinos, vengo 
a dirigiros mi debil voz.

Espíritu divino iluminad mi mente, enardecid mi pecho, purifi-
cad mi lengua. Virgen Sta. madre mía inmaculada, ayudadme con 
vuestra protección. Señores; acordaos que sois discípulos del más 
sencillo de los sacerdotes y que vuestra sociedad es por su misma 
naturaleza, como dice su reglamento general, amiga de lo sencillo y 
disimulad mis faltas. Empecemos. 

Despues que el profeta Isaías hubo descrito en su profetico libro 
la admirable conversion de las gentes, los misticos desposorios de 
Cristo con su iglesia, la propagacion del cristianismo y la grande ale-
gría del universo por haber recibido la luz del Señor, remontandose 
en espiritu contempla á Cristo Jesus autor y consumador de tanta 
felicidad y le hace hablar de esta manera: «el espiritu del Señor está 
sobre mi por lo que me ungió para anunciar á los mansos». Esta 
profecia, Sres., tuvo cumplido efecto cuando se presentó Jesus en 
la Sinagoga de Nazared poco despues de haber bajado visiblemente 
sobre él, el espiritu de amor; poco despues de haberle el Padre con 
clara voz declarado doctor, profeta, legislador y redentor del mun-
do; poco despues de haber ido y regresado del desierto conducido 
siempre del espiritu de Dios. Entonces fue cuando tomando en sus 
manos, el que con tres dedos sostiene el universo, el libro del citado 
profeta, y leyendo y vertiendo la palabra mansos en la de pobres, dijo 
las palabras de mi tema, demostrando con toda evidencia que estaba 
cumplido en él este pasaje de Isaias. Y en efecto, Sres., Jesus era Dios 
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y como Dios tenia el mismo espiritu comun y esencial con el Padre y 
el Espiritu Santo. Jesus era tambien hombre y sobre este Dios hom-
bre, bajó invisiblemente el Espiritu Santo en el primer momento de 
su concepcion y visible y de un modo mas solemne en las orillas del 
Jordan. Y le ungió con su gracia ya en la encarnacion por medio de 
la union hipostatica que le hacia santo, divino, Dios y por medio 
de la plenitud de las gracias creadas é infusas que resaltan de dicha 
unión. De modo que si los otros santos son ungidos con la gracia y 
dones del Espiritu Santo, Jesus fue ungido por el mismo Espiritu 
Santo fuente y plenitud de toda gracia. ¿Pero porque Sres. uncion 
tan completa é inefable? Oidlo y no estrañareis que haya dilatado 
tanto en mi preambulo para dar mayor fuerza á lo que hace á mi pro-
posito. Porque Jesus era enviado para dar la buena nueva á los pobres 
¡O! y tanto valen los pobres á la presencia de Dios? Sí, porque los po-
bres estan de suyo mas dispuestos para la humildad y mansedumbre 
de corazon; porque los pobres no estan rodeados de aquellas espinas 
que sofocan el buen grano de la palabra divina; porque los pobres 
sienten todo el peso de la miseria y por tanto son poderosos para 
atraer las miradas de un Dios cuyo nombre es caridad cuyas obras 
estan llenas de misericordia. Por esto el espiritu que anima á Jesus es 
el de evangelizar á los pobres y para llenar su mision á ellos se iguala, 
con ellos se une, con ellos come, á ellos busca, á ellos eleva al alto 
grado de apostoles. Y si acabada la grande obra de la redencion tiene 
que volverse al cielo, no por esto se olvida de su pequeña grei á quien 
su divino padre se complació dar su reino. Hace herederos de su 
espiritu á los apostoles y despues sucesivamente á otros santos para 
que los pobres sean siempre amparados, socorridos y evangelizados.

Entre estos resplandece, amados socios, cual estrella en perpe-
tuas eternidades, vuestro exelso patron, el grande, el incomparable 
Vicente de Paul. Su portentosa vida patentiza á la faz del universo 
que lleno del mismo espiritu que el hijo de Dios, fue consagrado 
como él con uncion divina para llevar la buena nueva al pobre y cu-
rar al de corazon contrito y anunciar al cautivo su libertad.
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Era Sres. el siglo decimoseptimo en que rotos por diferen tes he-
regías los dijes de la unidad religiosa, la guerra devastaba una gran 
parte de la culta Europa. A la guerra seguía la hambre; á la hambre 
la enfermedad y á la enfermedad la muerte. Una multitud innume-
rable cargados de cadenas espiaban sus crímenes en las galeras: Los 
miserables aldeanos eran cuasi del todo desatendidos en lo espiri-
tual y temporal. Un enjambre de pobres acudía á las ciudades para 
buscar el pan de su sustento y no habia quien se lo repartiera. Los 
desgraciados enfermos tendidos en el lecho de su dolor no tenian 
quien les asistiese y consolase. Los infelices hijos del pecado hecha-
dos en lugares inmundos acababan la vida temporal y esperaban una 
muerte eterna; siendo el mayor de tantos males que abundando por 
todas partes la malicia se habia entibiado el fervor de la caridad. Tal 
era, amados socios, el deplorable estado de nuestro vecino reino de 
Francia, cuando el soplo del Señor volvió á encender otra vez el fue-
go del amor mas puro y abrasado, enviando á Vicente para que cual 
astro benefico disipase con los rayos de su caridad las tinieblas de la 
ignorancia y del terror y á todo diese calor y vida.

Por esto Sres. aquel Dios que todo lo dispone con peso, medida 
y suavidad, previno á nuestro santo desde sus primeros años, con 
bendiciones de dulzura. Su frente espaciosa, sus ojos vivos, sus mi-
radas agradables, su aire grave, su palabra dulce y su grande afabili-
dad atraía poderosamente á cuantos tenian la dicha de tratarle. Su 
corazon noble, generoso, compasivo, liberal y tierno era inalterable 
en los sucesos inopinados é intrepido cuando se trataba de la gloria 
de Dios ó del bien de sus hermanos. Siempre prevenido contra los 
engaños del favor y adulacion; siempre dispuesto á socorrer al nece-
sitado, jamas advirtió en el la miseria, una mirada de indiferencia. 
Su espiritu dilatado, circunspecto, dificil de sorprehender y propio 
para cosas grandes cuando se aplicaba con seriedad á algun negocio, 
penetraba sus relaciones, descubria sus circunstancias y preveía sus 
consecuencias. No se aceleraba en sus negocios pero no le acobarda-
ban ni la multitud ni las dificultades que en ellas hallaba. No mi-
raba la superficie de las cosas; examinaba su naturaleza, su fin, sus 
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resultados y con su alta prudencia separaba lo verdadero de lo falso, 
el bien del mal, lo bueno de lo mejor.

Mas estas bellas cualidades no revelan aun del todo el grandioso 
espiritu de nuestro santo; si bien de cada una de ellas podeis tomar 
luz para dirigiros en la alta mision á que estais destinados. Vicente 
era enviado al mundo para evangelizar á los pobres y por esto debió 
bajar sobre él el espiritu del Señor, el espiritu de caridad; por esto 
debió ser ungido con el suave oleo de la misericordia. El fuego del 
amor divino que el espiritu Santo infundiera en su corazon, le hacia 
amar á Dios sobre todas las cosas y al proximo como á sí mismo por 
Dios. Nadie se escondia del calor de la ardiente caridad de Vicente. 
Pero los que sobre todos merecian su atencion eran los pobres y 
desvali dos. Al ver el quebranto de su pueblo, cuando los pequeñue-
los y los niños de teta desfallecian de hambre en las plazas de la ciu-
dad, sus ojos cegaban de tanto llorar, sus entrañas se estremecían y 
su corazon se derramaba sobre la tierra ¿Que haran los pobres? decía 
á sus compañeros en un invierno muy riguroso, ¿que sera de ellos? 
Mi mayor cuidado y dolor es oír que los pobres de las aldeas solo 
podran vivir mientras duraren las frutas, pero que despues tendran 
que abrirse sepulturas para enterrarse vivos ¡O Dios mio, y que gran 
miseria! y que medio habrá para remediar la!

Estas apreciaciones, Sres. y otras mas que pudiera presentaros, 
no son mas que vivas llamadas de la caridad de Vicente. Sí, pero 
deseais descubrir más su misericordia, su compasion, su cariño, su 
aplicacion, sus desvelos para con los pobres, escuchad algo de lo mu-
cho que hizo á favor de los desgraciados. Vicente asiste á los en-
fermos, socorre los necesitados, consuela á los af ligidos, fortalece á 
los moribun dos, ampara á los desvalidos, visita á los encarcelados, y 
envia cuantiosas sumas á los esclavos de Berberia y á los cristianos 
del Líbano. Para alivio de los miserables cedió medio millon que 
se le ofrecia para edificar una iglesia: para la curacion y estancia de 
los dementes destinó una de las principales piezas de la casa de su 
congregacion: para poner á salvo la castidad de las doncellas pobres 
levantó el asilo de la Divina providencia: para la enseñanza de las 
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niñas y mujeres convertidas del judaísmo ó de la heregia á nuestra 
santa fe; promovió el instituto de la Union cristiana: para educar 
las niñas desamparadas y atender á la subsistencia y salvacion de las 
mujeres pobres estableció la compañia de las hijas de la Cruz: para 
los ejercicios espiritua les á toda clase de mujeres formó la congrega-
cion de Santa Genoveva: para poner en el camino de la salvacion á 
las que se precipitaban por el de la desonestidad y escandalo abrió 
la gran casa de recogimiento: para cuidar de los enfermos, enseñar 
á las niñas y amparar á los espositos fundó la tan celebre congrega-
cion de las hijas de la Caridad. ¿Quien hay, Sres. que haya fundado y 
dado estabilidad á mayor numero de asilos para los desgraciados que 
Vicente? Que se levante la tan decantada filantropía, para comparar 
sus héroes con este humilde sacerdote y se dará á conocer de una 
vez cuan inerte es esta virtud filosófica y cuan fecunda la cristiana 
caridad.

Pero no para aun aquí, Sres. el celo de nuestro Vicente en pro de 
los desgraciados. Con su elevado espiritu comprende que de poco 
sirve remediar las necesidades corporales, si no se procura la feli-
cidad eterna, que el hombre no vive de solo pan sino de la palabra 
que sale de la boca de Dios y que es absoluta mente imposible, ha-
llar en este mundo saciedad y paz teniendo incada en el corazon la 
punzante espina del pecado. Por esto su solicitud en enseñar, su asi-
duidad en el confesionario, su empeño en remover las ocasiones de 
pecado, su contínuo ejercicio de las misiones. Por esto tanto hablar 
á los pobres de los bienes y peligros que trae consigo la pobreza; de 
los medios de santifi carse en su miserable condicion; del merito de 
la paciencia; y de la sólida felicidad que gozan los que sin perder la 
paz de corazon viven y mueren entre los trabajos. Por esto la funda-
cion de los zelosos misioneros que llevan el nombre de paules y que 
tanto bien hacen en la iglesia de Dios. Sí, Sres. el principal objeto 
de Vicente en instituir esta tan celebre congregacion fueron los po-
bres. Oid sino como se espresa: «Nosotros somos los sacerdotes de 
los pobres. Dios nos ha elegido para ellos: este es nuestro principal 
asunto; lo demas es accesorio».
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He aquí, Sres. el espiritu de San Vicente de Paul; he aqui el pro-
totipo del espiritu de vuestra conferencia. La mision de Vicente de 
Paul fue de evangelizar á los pobres y por esto descansó sobre él, 
como descansó sobre el hijo de Dios, aunque no con toda su pleni-
tud, el espiritu del Señor y fue ungido con las gracias y dones del es-
piritu Santo. Vuestra conferencia tiene la misma mision; luego sobre 
vuestra conferencia, es decir sobre cada uno de vosotros debe des-
cansar el espiritu de consejo y de fortaleza, el espiritu de ciencia y de 
piedad y el espiritu del temor santo de Dios. Cada uno de vosotros 
como el arbol plantado en la corriente del rio de agua viva que salía 
del trono de Dios y del cordero, debe producir sazonados frutos de 
caridad, de gozo espiritual, de paz, de paciencia, de benignidad, de 
bondad, de longaniminidad, de mansedumbre, de fe, de modestia, 
de continen cia y de castidad. Atended que el fin que se propuso la 
divina providencia al elevaros sobre otros, dandoos bienes tempo-
rales, fué que cual antorchas luminosas puestas sobre el candelero 
brillaseis en virtud y doctrina y atrejeseis los pobres que os miran 
para imitaros, por el camino de la eterna felicidad. Empezad pues, 
mejor diré, continuad siendo buen olor de Cristo en todo tiempo y 
será ordenada vuestra caridad, poniendo en practica el consejo de S. 
Buenaventura: «primero debe hacerse limosna á sí el que quiere con 
los otros ser misericordioso».

Llenos así, Sres. del espiritu de Dios estended vuestras manos para 
socorrer al pobre como lo hacía Vicente ¿Pero que pobres son los que 
debeis socorrer? ¿Como os debeis portar en la distribucion de los 
socorros? El real profeta David, Sres. llama bienaventurados al que 
piensa en el necesitado y en el pobre; pero no dice como reflecciona 
el Belarmino, bienaventurado el que da limosna al pobre; sino el que 
en el pobre piensa; esto es, el que con prudencia considera las nece-
sidades de los pobres para remediarlas en tiempo oportuno, no por 
amor á la vanidad ni por retribucion alguna. No todos los pobres, 
Sres. tienen igual necesidad, no todos son igualmente acreedores á 
la limosna. Los hai á quienes empobrece la decidia: los hai á quienes 
sumen en la miseria los mas vergonzosos vicios: los hai, en espresion 
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de S. Ambrosio, que buscan la misericordia con engaños y fingen 
miserias que no tienen: los hai, quien lo creyera, los hai en estos 
tiempos en que el virus de la irreligion ha cundido por todas las cla-
ses, que con una mano reciben el pan de la caridad y con la otra lo 
venden para el sustento de los animales y que como hijos pródigos, 
disipan en la lujuria el óbolo de la misericordia. Perdonad, Sres. el 
grande amor que profeso á los verdaderos pobres, no me permite 
mirar con indiferencia á esta gente perdida que arranca del seno de 
la caridad lo que debia servir para sustento de los infelices. ¡Ojalá! 
se pusiese remedio á tanto mal ó dando mayor espansion á vuestras 
conferencias ó creando en cada parroquia una junta de caridad.

Pero esto, Sres. no me incumbe a mí ni incumbe tampoco á voso-
tros. Lo que á vosotros toca es, indagar las necesidades de los que so-
correis y las causas de donde proceden, y los medios de remediarlas: 
lo que á vosotros toca es, señalarles el camino para salir de su mise-
ria, y darles consejos oportunos, y ayudarles con vuestro valimiento: 
lo que á vosotros toca es, velar sobre su conducta religiosa no con-
tentandoos que tengan una bondad negativa, sino descendiendo á 
los pormenores, examinando como cumplen las leyes de Dios y de 
la iglesia.

Escuchad lo que dice el melíf luo Bernardo: «Bienaventurado el 
que piensa en el pobre, en el pobre digo, que repugnando pide y 
que con rubor recibe y recibiendo honra á su padre que está en los 
cielos».

A esta limosna corporal, Sres. debeis unir para imitar á Vicente, 
la limosna espiritual. Vosotros visitando y socorriendo á los pobres 
debeis llorar sobre sus miserias, y consolarles en sus af licciones, y 
hablarles siempre con dulzura y fervor del merito de la pobreza, de 
los peligros á que estan espuestos, de cuanto vale á la presencia de 
Dios un acto de conformidad. Vosotros les debeis presentar para 
fortalecer su debilidad los poderosos ejemplos de tantos santos que 
eligieron la pobreza para santificarse, y el de los primeros cristia-
nos que siendo pobres, como ellos, eran los mas ricos en la fe; y el 
de Jesucristo que ni siquiera tuvo do reclinar su cabeza. Vosotros 
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debeis procurar que sean instruidos en el catecismo por medio de 
vuestras escuelas, y, á mi entender, sería tambien muy util se hiciese 
un compendioso estrato de la doctrina cristiana para que repartido 
á vuestros pobres para que lo aprendiesen, pudieseis vosotros bajo 
una misma norma examinarles en vuestras visitas domicilia rias. 
Vosotros debeis corregirles cuando faltaren en algo á la lei de Dios ó 
a la urbanidad, y enseñarles la vida practica cristiana, é inculcarles la 
asistencia á las iglesias, la santificación de las fiestas, la atencion á la 
palabra divina y la frecuencia de sacramentos. ¡O y que cosa tan her-
mosa y agradable á Dios sería veros en las principales festividades, 
rodeados de vuestros socorridos, cual madre de sus hijuelos, acerca-
ros á la sagrada mesa para recibir el pan celestial! ¡O bien inmenso 
que puede hacer vuestra conferencia animada del mismo espiritu 
de Vicente! Continuad pues amados de mi corazón, continuad con 
fervor vuestras obras de caridad. Y sereis como os lo promete el real 
profeta, bienaventurados en esta vida, y el Señor os librará en el dia 
aciago de la cuenta, y os guardará siempre, y os confortará en todo 
tiempo, y os hará felices en la tierra, y no os entregará á vuestros 
enemigos, y mullirá vuestra cama, y os consolará cuando esteis pos-
trados en el lecho del dolor y os conducirá á gozarle por toda una 
eternidad. Amen.

1860 Juriol 29:   [Sermó:] «de sa bendició d’una campana. N. E. en 
el convent de Muro20

1860 Agost 2:   [Sermó:] des jubileu dels Angels . N. E. En S. 
Francesch21

20. LI., f. 32b.

21. Ibid.
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1860 Agost 5:   [Sermó:] de las fillas de la Misericordia. N. E. En la 
parroquia de Campos22

1860 Setbr. 15:   [Sermó:] des 1er. dia de nov. en castellà. N. E. en la 
Merse, hora baxa23

   «    « 21:  [Sermó:] de S. Mateu. N. E. en Buñola24

   «    « 23:   [Sermó:] de S. Mateu per concordants. N. E. en 
Buñola25

   «    « 30:   [Sermó:] de sa bendició des tebernacla de S. Fran-
cesch. N. E. en la parrª. de Campos26

1860 Oct. 7:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. En Llu-
bí

    Hora baxa: del Cor de Jesus27

1860 Oct. 14:  [Sermó:] de S. Pío. N. E. en Sta. Eugenia28

22. LI., f. 32b. En aquesta data, 5 d’agost de 1860, la Congregació s’instal·là a Campos. 
Per aquest motiu Mn. Gabriel-Marià Ribas de Pina pronuncià aquest sermó a la parròquia 
d’aquesta vila i donà l’hàbit de Filla de la Misericòrdia a sor Maria Isabel de Santa Margali-
da —que al Registro I, p. 90, és anomenada sor Maria Isabel de Santa Catalina—, juntament 
amb una altra Germana anomenada sor Francisca Maria de Santa Margalida. La primera 
germana esmentada és considerada la Fundadora de la casa de Santa Isabel reina d’Hongria 
de la vila de Campos. Professà en la mateixa església en mans del Fundador, dia 29 de setem-
bre de 1861. Cf. Registro I, p. 90.

23. Ibid.

24. Ibid.

25. Ibid.

26. Ibid.

27. Ibid.

28. Ibid.
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1860 Oct. 21:   [Sermó:] de la Sma. Sanch. N. E. en nisalem29

    Novenari de Animas30

   «    « 28:  [Sermó:] de S. Josef. N. E. En Binisalem31

1860 Nov. 1:  [Sermó:] de Tots es Sants. N. E. en Binisalem32 

   «    « 4:   [Sermó:] de las Animas pes confrares. N. E. en la 
parrª. de Soller33

     Quinsenari de la Sanc: En la parroquia de Soller34

   «    « 11:   [Sermó:] de la Purissima. N. E. en la Parrª. Soller35

   «    « 18:   [Sermó:] de dominica. N. E. en la Parrª. Soller36

   «    « 25:   [Sermó:] de la Sanch y de la Purissima. N. E. en 
Buñola37

1860 Nov. 25:  Novenari de Sta. Bárbara. En Buñola38

29. LI., f. 32b.

30. Ibid. f. 40a. «1. De sas penas del Purgatori: 2. 1, 2, 3 y 4 de sa 1ª part de sa vida devota: 3. 
Des cap. 5, 6, 7 y 8 de dit llibre: 4. Des pecat venial: 5. Des cap. 23 y 24 de sa vida devota: 6. 
De sa frecuencia de sagraments: 7. De ś obligació de pregar per las animes: 8. De sa paciencia 
y penitencia: 9. De sa oració mental y vocal».

31. LI., f. 32a.

32. Ibid.

33. Ibid.

34. LI., f. 40a. «1. Importancia de alcansa es fí: 2. Paraula de Deu: 3. Gravedat des pecat: 
4. Castic des pecat: 5. De sa coronació perque plogue: 6. Mort des pecador: 7. Judici: 8. In-
fern: 9. Duas banderas: 10. Fill Prodich: 11. Examen: 12. Dolor: 13. Proposit 14. Confe sió: 
15. Penitencia».

35. LI., f. 32a

36. Ibid.

37 LI., f. 32b.

38 LI., f. 40a. «1. De sa predicació. Es altres vuit de sas Benaventuransas».
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1860 Des. 2:  [Sermó:] de la Sanch. N. E. en Buñola

   «    « 4:  [Sermó:] de Sta. Bárbara. N. E. en Buñola39

   «    «   Novenari de la Purissima: en Sta. Eugenia40

   «    « 8:   [Sermó:] de la Purissima. N. E. en Sta. Eugenia41

   «    « 9:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme. N. E.42 en Sta. 
Eugenia

   «    « 16:  [Sermó:] de Dominica. N. E. en Escapdellá43

   «    « 23:   [Sermó:] Preperació per se venguda de J. N. E. en 
Pina44

   «    « 30:  [Sermó:] De lo Evengeli. N. E. en Pina45

1860 Des. 31:   [Sermó:] De se conclusió de ś añ. N. E. en Llubí46

39. LI., f. 40a.

40. Ibid. «1. Importancia de salvarse: 2. Concupiscencia des ulls: 3. Concupiscencia de sa 
carn: 4. Superbia de sa vida: 5. Confesió: 6. Frecuencia de sagraments: 7. Oració: 8. Peniten-
cia: 9. Ocasió procsima».

41. LI., f. 32b.

42. Ibid.

43. Ibid.

44. Ibid.

45. Ibid.

46. Ibid.
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1861 Jener 1:  [Sermó:] del SS. Nom de Jesus. N. E. en Llubí1

   «    « 6:   [Sermó:] del SS. Nom de Jesus. N. E. en la parrª. de 
Soller2

   «    « 7:   Novenari de St. Antoni Ab. en la Parrª. de Soller3

   «    « 13:   [Sermó:] de la Purissima. N. E. en la parrª. de So-
ller4

1861 Jener 17:   [Sermó:] de S. Antoni Ab.  N. E. en la parrª. de So-
ller5

1. LI., f. 32a.

2. Ibid.

3. LI., f. 40b. 1er. «Convercions obrades per sa lectura de se vida del Sant es altres vuit de 
sas Beneventuransas».

4. LI., f. 32a.

5. Ibid.
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1861 Jener 20:   [Sermó:] de S. Sebastia. N. E. en la parrª. de Soller6

1861 Febrer 1:   [Sermó:] esplicació de la candelaria. N. E. en Llu bí 
horabaixa7

   «    « 2:   [Sermó:] de la Purificació de Mª. Smª.  N. E. en 
Llubí8

   «    « 3:   [Sermó:] de S. Vicens de Paul. N. E. en Sta. Eu-
genia9

   «    « 13:  CUARESMA DE MURO10

    Feria 4. Incertitut de s’hora de morí

   «    « 14:   Feria 5. Novenari de S. Xavier.
    Asunto moral: Paraula de Deu

   «    « 15:   Feria 6. Vida des Sant.
    Asunto moral: Perdó des inimics

   «    « 16:  Sab. Vida des Sant.
    Asunto moral: fi de s’homo

   «    « 17:  Dom. 1. Importancia des fí
     Vida des Sant.
    Asunto moral: Gravedat des pecat

   «    « 18:   Feria 2. Vida des Sant.
    Asunto moral: Castics des pecat

1861 Febrer 19:   Feria 3. Vida des Sant.
    Asunto moral: Pecat Venial

6. LI., f. 32a.

7. Ibid.

8. Ibid.

9. Ibid.

10. LI., f. 55b.
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1861 Febrer 20:   Feria 4. Vida des Sant.
    Asunto moral: Pecador habituat

   «    « 21:   Feria 5. Vida des Sant.
    Asunto moral: Pecat de pensement

   «    « 22 :  Feria 6. Vida des Sant.
    Asunto moral: Pecat de escandol

   «    « 23:   Sab. Novenari de S. Joaquín: Exelencia des Sant.
    Asunto moral: Dilatar sa conversió

   «    « 24:  Dom. 2. Respecte en la iglesia

   «    « 24:   Novenari: Fe des Sant.
    Asunto moral: Mort des pecador

   «    « 25:   Feria 2. Esperanza des Sant.
    Asunto moral: Judici particular

   «    « 26:   Feria 3. Caridat des Sant.
    Asunto moral: Judici universal

   «    « 27:   Feria 4. Prudencia des Sant.
    Asunto moral: In fern

   «    « 28:   Feria 5. Justicia des Sant.
    Asunto moral: Eter nidat de sas penas

1861 Mars 1:   Feria 6. Fortaleza des Sant.
    Asunto moral: Con fesió general

   «    « 2:   Sab. Templanza des Sant.
    Asunto moral: Fill Prodich

   «    « 3:   Dom. 3. Vida des Sant.
    Asunto moral: Ocasio procsima

   «    « 4:  Feria 2.

1861 Mars 5:  Feria 3.
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1861 Mars 6:  Feria 4. 1ª Paraula11

     Sermó cuaresmal: sobre es pecat d’escan dol. N. E. 
en Sta. Eugenia12

   «    « 7:  Feria 5. 2ª Paraula13

   «    « 8:   Feria 6. 3ª Paraula. Asunto moral: Sobre s’examen

   «    « 9:  Sab. 4ª Paraula. Asunto moral: Sobre es dolor

   «    « 10:  Dom. 4. De la gloria
    5ª Paraula. Asunto moral: De sa impureza

   «    « 11:   Feria 2. 6ª Paraula
    Asunto moral: Sobre es proposit

   «    « 12:   Feria 3. 7ª Paraula
    Asunto moral: Sobre sa confessió

   «    « 13:   Setenari de S. Josef. 1er. Goig
    Asunto moral: De ses obligacions des fills

   «    « 14:  Feria 5. Segon dolor i goig
    Asunto moral: Sobre el tercer precepta

   «    « 15:  Feria 6. Tercer dolor y goig
    Asunto moral: Sobre sa murmuració

   «    « 16:   Sab. Cuart dolor y goig
    Asunto moral: De sa obligació des pobres

1861 Mars 17:   Dom. Pas. [Sermó:] De sa obligació des richs
    Quint dolor y goig
    Asunto moral: De sa obligació des pares y casats

11. LI., f. 55a. Mn. Gabriel anota que en el seu lloc predicà el Sr. Rector. Efectivament aquest 
dia, 6 de març, pronuncia un sermó a Santa Eugènia, com es pot comprovar.

12. LI., f. 32a.

13. LI., f. 56a. Novament anota que predicà en el seu lloc el Sr. Rector.
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1861 Mars 18:  Feria 2. Sisé dolor y goig
    Asunto moral: Sobre es jurar y flestomar

   «    « 19:  Feria 3. [Sermó:] Panegirich de S. Josef
    Seté dolor y goig
    Asunto moral: Sobre es robar

   «    « 20:   Feria 4. Asunto moral: Sobre sa oració y peniten-
cia

   «    « 21:  Feria 5

   «    « 22:  [Sermó:] Sobre sa fracuencia de sagrari

   «    « 24:   Dom. Pal. Dotse sermons per dins la iglesia (dura  
ren 2 hores 5 mit.)

   «    « 25:  Feria 2. Des misteri
     Sédulas. 1ª Practica esplicació del rosari. 2ª
    Practica. Patrocini de Maria

   «    « 28:  Sermó des mandato

   «    « 29:  Sermó de Pació (dura 2 horas menos 5 minuts)

1861 Abril 1:  Pas. Sermó des remell14

   «    « 14:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en S. Eugenia15

   «    « 21:   [Sermó:] de S. Josef. N. E. en la Alqueria Blanca16

1861 Abril 28:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Pina
     [Sermó:] del mes de Maig. N. E. hora baxa en 

Pina17

14 Mn. Gabriel afegeix les notes següents: «Nota 1ª. Es asuntos des dotse sermons es mate-
xos de la nota 1ª del añ 1858. Nota 2ª En esta cuaresma vaix predicar fora es dotse sermons, 
45 sermons». LI., f. 56b.

15. LI., f. 32a.

16. LI., f. 32b.

17. Ibid.
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1861 Maig 5:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en S. Do-
mingo de Inca.

     Hora baixa: [Sermó:] de sas indulgencias del rosa-
ri. N. E.

     Entrade de nit: des mes de Maig. N. E. en Pina18

   «    « 12:   [Sermó:] de la festa del mes de Maig. N. E. en 
Pina19

   «    « 15:  [Sermó:] de S. Isidro. N. E. en Pina20

   «    « 18:   [Sermó:] Esplicació de las 40 horas. N. E. en la par-
rª de Pollensa

   «    « 19:   [Sermó:] de la venguda del Esperit St. N. E. en dita 
iglesia

   «    « 20:   [Sermó:] del SSm. Sagrament. N. E. en dita 
iglesia

     [Sermó:] hora baixa: de lo que ha fet Mª en el mes 
de de maig. N. E. en dita iglesia21

   «    « 26:  [Sermó:] de la Sma. Trinidat. N. E. en Pina22

   «    « 30:  [Sermó:] del Corpus. N. E. en Llubí23

1861 Juñ 3:   [Sermó:] de la festa del mes de Maig. N. E. en Llu-
bí.

    Hora baixa: esplicació de s’evengeli24

18. LI., f. 32b.

19. Ibid.

20. Ibid.

21. Ibid.

22. Ibid.

23. Ibid.

24. Ibid.
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1861 Juñ 8:   [Sermó:] del Sm. Cor de Jesus. N. E. en las monges 
de Inca25

   «    « 9:   [Sermó:] per posar las fillas de la Misericordia. N. 
E. en Lloseta26

   «    « 16:  [Sermó:] de Dominica. N. E. en Pina27

   «    « 23:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Buñola

   «    « 24:   [Sermó:] de S. Antoni de Padua. N. E. en Buñola28

   «    « 28:   [Sermó:] preparació a las 40 horas. N. E. h. baixa 
en Sta. Eugenia

   «    « 29:   [Sermó:] del Santíssim. N. E. en dit lloch
     [Sermó:] Es vespre: des modo com pague Deu. N. 

E.

   «    « 30:   [Sermó:] De la Purísima. N. E. en Sta. Eugenia29

1861 Juriol 7:   [Sermó:] de bendició del Angel de la guarda. N. E. 
en Porreras30

   «    « 21:   [Sermó:] Esplicació de Evengeli. N. E. en Pina
    hora baxa, de la obra31

1861 Juriol 25:  [Sermó:] de la Beata. N. E. en Buñola32

25. LI., f. 32b.

26. Ibid. Vegeu: Congregación de las Hijas de la Misericordia Terciarias de S. Francisco de 
Asís. Reseña histórica por una Religiosa del mismo Instituto. Vich, 1929, pp. 157-160.

27. Ibid.

28. Ibid.

29. Ibid.

30. LI., f. 33a.

31. Ibid.

32. Ibid.
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1861 Agost 4:   [Sermó:] esplicació de S’evengeli. N. E. es vespre en 
Pina33

   «    « 25:   [Sermó:] Instalació de les Filles de la Puríssi ma. N. 
E. en Buñola34

1861 Stbre. 1:   [Sermó:] de Ntra. Sra. de Consolació». Plech 27. 
En las Monjetas35

      J. M. J.

[46]
Quomodo sí mi mater blandiatur; ita ego conso­
labor vos, et in Jerusalem consolabini. Isa. 56. v. 
13.
«Como una madre caricia a su hijito así yo os conso-
laré y hallareis consolación en Jerusalen».

La vida del hombre, catolicos oientes míos, es una contínua lucha 
sobre la tierra, sus dias vuelan como los del infeliz jornalero, y el 
corto tiempo que vive está siempre rodeado de miserias. La primera 
voz cuando entra en el mundo es de llanto; el desconsuelo acibara 
una gran parte de su vida, y una lagrima que se asoma á sus eclipsa-
dos ojos es el preludio de su cercana muerte. Desconsuelo, af licción, 
suspiros y llanto, he aquí Señores la vida del hombre. La naturale-
za toda resentida, al parecer, del crimen del hombre para quien fue 
creada, se ha levantado contre él para vengar el ultraje hecho a la 
divinidad. Perturbada, en cierto modo, la armonía de la creación, 
la tierra no ofrece otro cuadro que de un sombrío valle de lágrimas 
¿Cuantas lágrimas no hace derramar á los elementos por no estar 

33. LI., f. 33a.

34 . Ibid.

35 . Ibid.
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siempre en equilibrio? Aquí el agua devasta las campañas. Allí el 
rayo destruye nuestros hogares, en esta parte el uracan llevado en 
alas de furor derrama la desolación sobre regiones enteras. Hora se 
conmueve la tierra y abriéndose á nuestros pies devora sus habitan-
tes; hora se levanta entumecido el mar y sepulta en sus abismos, al 
que sediento de oro, de placer o de honor se fió sobre sus olas. A este 
torrente de lágrimas añadis las que nos hacen derramar los animales 
dañinos que antes nos obedecían y os vereis precisados á exclamar: 
todo es vanidad y af licción.

En medio de tantos males parece que el hombre debía reconci-
liarse en sí mismo y buscar en el apacible seno del amor, consuelo 
á tanta miseria. Mas el que se levantó contra su criador no puede 
tampoco vivir en paz con sus hermanos. El choque contínuo de en-
contradas pasiones, será siempre fecunda semilla de tristeza y dolor. 
En vez de alzarse para hacerse mas llevadera esta vida miserable, se 
levanta contra sí mismo y arrebata la hoz de las manos de la muerte, 
para cortar mas pronto á su hermano el hilo de la vida. Por esto se 
adiestran tantos millares en el arte de destruír; por esto se afanan 
en inventar magsimas de muerte. Y si bien estos no pueden envolver 
á todos ¿quien hay en este mundo que no gima y llore bajo la pesa-
da coyunda de odios, de injurias y de contradicciones? Mas no son 
estos, amados oyentes, todos los males que agonían al hijo de Adan. 
Volved por todas partes vuestros ojos y no vereis mas que quebran-
tamiento y llanto. Unos lloran en la indigencia, otros gimen entre 
cadenas, no pocos estan sumidos en el mas profundo dolor por la 
ausencia del que formaba sus delicias ó por la prematura muerte del 
que era su sosten. Añadid á esto el número sin cuento de enferme-
dades á que está sujeto este cuerpo de pecado y entended que tantos 
males serían aun llevaderos y que a pesar de todo esto, no se podría 
llamar con toda propiedad este mundo valle de lágrimas si nuestro 
corazón estuviese tranquilo; si nuestra alma no estuviese siempre 
apretada de pasiones, de zozobras, de tristeza y sobresaltos. Pero tan 
pronto embriagada de placeres se deja arrastar á la disolución; como 
llora sus extravíos, hora cual caminante en obscura noche no sabe el 
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camino que seguir; hora se estremece por el porvenir que se le espera 
¡Oh cuan erizado de espinas es el corto trecho que pisa el hombre 
sobre la tierra!

Pero levanta ya, o infeliz hijo de Adan, tu frente humillada; oye 
las palabras de consolación que te dice el Señor por boca del Profeta 
Isaias: «Como una madre acaricia a sus hijitos, yo os consolaré en 
vuestras af licciones y hallareis consolación en Jerusalen». ¿No osais 
aun avisados con tan dulces palabras, acercaros al trono de un Dios 
que tal vez provocasteis con enormes y repetidos pecados para pe-
dirle consuelo? ¿Temeis, humildes, ser oprimidos de su gloria que 
oculta bajo cándidas apariencias? Venid, pues, á su augusta madre, 
que es madre tambien vuestra y madre de dulzura y de clemencia 
que como á hijuelos de sus dolores, ella os acariciará y os consolará 
en todas vuestras af licciones y en ella como en celestial Jerusalen ha-
llareis paz, consuelo y alegría. Quomodo si cui mater blandia tur, 
ita ego consolabor vos. Sí, Sres., María como buena madre enjuga 
siempre nuestras lágrimas y por esto con justo motivo la aclamamos 
Madre de Consolación. Esta verdad de todo el mundo practicamen-
te conocida vengo á recordaros en este rato, ayudado de la divina 
gracia.

Virgen Sta. y madre mía muy amada; atended á vuestro honor, 
y iluminad mi entendimiento, y inflamad mi corazón, y purificad 
mi lengua para poder hablar dignamente de vos con provecho de 
mis caros oyentes que rendidos á vuestros pies me ayudan á deciros. 
AVE MARYA.

Un grande prodigio apareció en el cielo, católicos oientes míos, 
dice el evangelista S. Juan en su sagrado libro del Apocalipsis. Una 
Mujer se vió en aquella dilatada bóveda que estaba vestida del sol, 
coronada de estrellas y que tenía la luna por escaño de sus pies. Esta 
mujer, segun muchos y graves de los sagrados espositores, era figura 
de Maria que concebida sin el feo borron de la culpa de origen y con-
firmada en gracia en el primer momento de su concepción, no pudo 
jamas sentir los vaivenes de la incostancia á que esta sujeto el cora-
zon humano, y que simboliza la luna con sus crecientes y menguan-
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tes que está bajo los pies de la mujer prodigiosa. Su cabeza estaba 
coronada de refulgentes estrellas, de estrados de virtud, de aquellas 
doce prerrogativas de gracia que enumera el melíf luo Bernardo. Su 
vestido era el sol resplandeciente, figura del verdadero sol de justicia, 
Cristo Jesús, que vestido de la carne de María, vestía con la plenitud 
de su gracia á su Purísima Madre, de virtud, de grandeza, de gloria 
y de magestad. Su vestido, á mas de esto, era el sol resplandeciente 
para darnos á entender que así como no hay criatura alguna que se 
esconda del calor de este astro luminoso, así no hay criatura racional 
que no sienta la benéfica influencia de la protección de Maria. Y si 
el sol, vivificándolo todo hace reir los campos, e iluminándolo todo 
es el consuelo del triste caminante que en horrorosa noche perdió el 
camino y teme el precipicio; Maria de un modo el mas inefable, dan-
do con su ferviente súplica á todo vida, es la causa de nuestra alegría. 
Causa nostre letitié; y haciendo brillar sobre sus siervos la luz de su 
divino rostro, disipa las tinieblas de su entendimiento, les aparta del 
precipicio, les enseña el camino que deben seguir, en una palabra les 
llena de su consolación. Consolatrix aflicto rum.

Dos cosas, cristianos míos, oyó el Real Profeta: «El poder está 
en Dios. y el Señor es misericordia». Este reino inmenso de jus-
ticia y misericordia lo dividió el Señor reservando como dice el 
Angélico, la justicia para sí, y cediendo la misericordia á Maria, 
cuando alianzó esta la mitad de su reino, concibiendo y dando a 
luz a su unigénito hijo. Por esto Maria está toda llena de la unción 
de la misericordia y del oleo de la caridad; de modo que mirando a 
Maria, S. Buenaventura le parece ver la misma misericordia, y por 
consiguiente Maria, que con su alta sabiduria comprende tambien 
todos los males que nos af ligen, es la que despues de Dios, mejor que 
otro alguno, puede enjugar nuestras lágrimas, darnos consolación, 
infundirnos alegría.

Bien lo comprendieron los apostoles y primeros cristianos que 
tuvieron la dicha de tratar personalmente á Maria, cuando á ella 
con tanta frecuencia acudían como á principio de vida, abismo de 
gracia, pielago de salud y fuente de consolación. Unos af ligidos por 
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las contradicciones le pedían paciencia y Maria dándoles paciencia 
les consolaba; otros afligidos por las enfermedades le pedían la salud 
y Maria sanándoles los consolaba; estos tristes por el temor del mar-
tirio le pedían fortaleza, y Maria inspirándoles valor los consolaba; 
aquellos oprimidos con el peso de sus pecados, llorando, le pedían 
misericordia y Maria alcanzándoles perdon enjugaba sus lagrimas 
y serenaba su corazon. Apenas espiró su amado hijo sobre el gólgo-
ta, cuando fiel en cumplir el honroso encargo de madre de todos los 
hombres, que desde la cruz le confiara, reunió los apostoles dispersos 
por el temor; alentó á Pedro sumido en el mayor abatimiento por ha-
ber negado á su divino maestro; y le consoló asegurandole el perdon, y 
llevó al corazon de todos los fieles, confusos y turbados por la muerte 
de Jesus, la calma, la seguridad y el consuelo. Y retirada despues á 
Efeso en compañía del hijo del Sebedeo, ¿no fue por ventura Maria, 
el consuelo de toda la iglesia naciente? Todos se consolaban mirando 
á la augusta madre de Dios como la joya mas preciosa, despues del 
pan sagramentado, que había en este mundo y el corazón de todos los 
fieles saltaba de puro gozo al considerar que en Maria tenían la mejor 
maestra de los creyentes, la fortaleza más inespugnable de los martires 
y el espejo mas tenso de virtud y santidad. De aquí aquellos vivísimos 
deseos, de que habla el martir S. Ignacio, que tenían todos los cristia-
nos de ver á Maria para manifestarle sus necesidades y congojas, bien 
seguros de encontrar en Maria alivio, consuelo, tranquilidad, y gozo 
puro y duradero.

Pero pensais, Señores, que Maria despues que dejó este valle de la-
grimas el dia de su asunción dichosa, sentada ya a la diestra de su hijo 
y enbelesada con los armoniosos acentos de innumerables espíritus y 
con la inefable armonía de las musicas celestiales, no oirá mas nues-
tros gemidos y llantos? No; si Maria se mostraba tan solícita de conso-
lar á todos cuando vivía sobre la tierra, mucho mas lo está ahora, dice 
Serafin Doctor, que está sublimada en el cielo. Desde el encumbrado 
trono de gloria que le deparó la Trinidad augusta sobre los coros de los 
angeles, vuelve sus ojos de misericordia á este valle de lagrimas y oye 
nuestros gemidos y ávida de consolarnos nos convida á acudir á ella 
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diciendonos: venid á mi todos los atribulados e yo os aliviaré; pues así 
como una madre acaricia á sus hijuelos, así yo os consolaré y hallareis 
paz y consuelo en Jerusalen. Quomodo si cui mater blandiatur ita 
ego consolabor vos et in Jerusalen consolabimini.

Estas dulces y poderosas palabras de Maria resuenan por todos los 
angulos de la tierra y un sentimiento innato y una fuerza irresistible, 
atrae a todos los hombres a los pies de la augusta madre de Dios para 
hallar su consuelo. A ella vienen los pobres y necesitados, los enfer-
mos y agonizantes, los encarcela dos y cautivos, los caminantes y los 
que sulcan los mares, los perseguidos y humillados, los justos y los 
tentados, y no hay aflicción alguna de los que tienen un solo vislum-
bre de fe, que no busque en Maria el consuelo; y Maria que á imita-
ción de Jesus y por sabia disposición de la divina providencia, probó 
á su vez y bebió hasta las ezes la amarga copa de la tristeza, del tedio 
y de la agonía, facilmente se compadece de nuestras necesidades y in-
funde benigna en nuestro corazon el suave oleo del mas puro y santo 
consuelo.

Pero donde mas brilla la consolación de Maria es en aquellos en 
otro tiempo infelices y ahora venturosos pecadores que horrorizados 
de sus crímenes, volaron desalados cual otros hijos prodigos a los bra-
zos de su padre amoroso. A estos consuela Maria en los principios de 
su penitencia, en medio de su carrera y en el ultimo momento de su 
vida. Con un rasgo historico tomado de la sagrada escritura, y que 
contiene tres hermosos emblemas de Maria descubrireis mas Señores, 
que con complicadas palabras, el modo inefable con que Maria con-
suela al pecador convertido en aquellos tres críticos momentos de su 
peregrinación sobre la tierra. El patriarca Jacob siente todo el peso 
de la aflicción por verse perseguido de muerte por su hermano; pero 
el Señor no solo le libra de sus manos sino que también le consuela 
mostran dole una resplandeciente escala que llegaba hasta el cielo. Esta 
escala Sres. es figura de Maria por la cual bajamos á la mas profunda 
humildad, por la cual subimos á la mas alta contempla ción. Maria al 
principio de toda conversión es la que infunde al pecador sentimien-
tos de humildad para que confiese sus pecados; la que consuela al pe-
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cador mostrandole la escala por do podrá subir de grada en grada á la 
perfección mas encumbrada. El patriarca Jacob volviendo á Canaan 
tuvo que sostener con un angel una encarnizada lucha, pero el Señor 
le consoló al despertar la aurora mudandole el nombre de Jacob en el 
de Israel. Esta aurora, Señores, es Maria que con sus celestiales res-
plandores consuela el pecador convertido, derramando en las tétricas 
tinieblas de la duda y temores que siguen la conversión, un rayo de luz 
que les disipa, y esclareciendo el entendimiento con esta luz divina 
conoce las armas de que puede y debe valerse para pelear y vencer no 
al angel del Señor, sino a los poderosos enemigos mundo, demonio y 
carne. El patriarca Jacob en su lecho mortuorio se abisma en profunda 
pena por presentir la esclavitud de sus hijos pero el Señor le consuela 
al bendecir á Judá su hijo, diciendo a su interior que de Judá nacería el 
Redentor de Israel. Esta profecia, Sres., envolvía en sí la idea de Maria 
que era la criatura destinada para dar á luz el Salvador. Es decir, en-
volvía en sí la idea de consuelo para el que pelea con las agonías de la 
muerte. Jacob lloraba al considerar la esclavitud venidera de sus hijos 
y el pecador penitente llora en su ultima hora la esclavitud pasada 
porque no sabe si es digno del amor o del odio del Dios, ante cuyo 
tribunal va á comparecer. Sobre este mar tempestuoso de duda y de 
sosobra se levanta una hermosa estrella, viene á la mente ofuscada la 
idea de Maria y el moribundo penitente recuerda el modo maravilloso 
con que le atrajo su dulce madre al sagramento de reconciliación, y 
las invenciones amorosas con que tantas veces le libertó del pecado, 
y las inspiraciones que le ha dado, y el fuego sagrado que ha avivado 
siempre en su corazón, y las gracias sin cuento que le ha hecho, y lo 
que, ayudado de Dios, ha trabajado para estender la devoción a Maria; 
y se serena su espíritu y depone sus temores, y se consuela con santa 
esperanza y lleno de contento y alegría esclama con el seráfico Doctor 
S. Buenaventura: «Zelado he Señora tu gloria y honor; tú defenderas 
mi causa ante el juez de todos los siglos».

Tal es, amados oyentes, la manera admirable con que brilla la con-
solación de Maria sobre los que de todo su corazón se convierten 
á Dios. Añadid á esto, las pocas y desaliñadas ideas que solamente 
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apunté al principio de mi discurso para probar que Maria es nuestro 
consuelo en todas nuestras miserias y concluid aclamando á Maria 
reina y madre de consolación. Pero atended que si bien la Celestial 
Señora derrama por todas partes el balsamo del mas puro consuelo; lo 
derrama con mayor abundancia sobre los que, dociles á la voluntad de 
Dios, procuran copiar sus virtudes; y ser castos como Maria, humil-
des como Maria, y fervorosos en el servicio del Señor como Maria, y si 
alguna vez fascinados por vuestras pasiones dejaste de imitarla, llorad 
amargamente vuestros pasados estravíos y ella enjugará vuestras lagri-
mas y os alcanzará consuelo, alegria y felicidad.

Así lo esperamos de vos, Virgen santa e inmaculada, todos los que 
en presencia de Jesus, por honraros sagramentado, os ofrecemos nues-
tro afligido corazon; O Reina y madre de misericor dia! O vida! o dul-
zura o esperanza nuestra! oid a los miserables hijos de Eva, mejor a 
vuestros hijos amados, que os llaman á su socorro, gimiendo en este 
valle de lagrimas, y volved vuestras misercordiosas miradas hacia no-
sotros y consoladnos en nuestras aflicciones y enseñadnos á amar á 
Jesus fuente perenne de gracia, de consuelo y de alegría y en la hora de 
nuestra muerte, al salir de este destierro, haced que veamos su rostro 
aplacado. ¡O clementísima madre de consolación! ¡O piadosa aboga-
da nuestra! ¡O dulce Virgen Maria, sed vos nuestro unico consuelo, 
despues de Jesus, en la vida y en la muerte para poder alegrarnos y 
gozarnos con vos eternamente en el cielo. Amen.

1861 Setbre. 8:  [Sermó:] de Ntra. Sra. de la Salut. N. E.
     Hora baxa [Sermó:] de s’evengeli. N. E. en Llu bí36

36. LI., f. 33a.
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1861 Setbre. 15:   [Sermó:] de la bendició de la capella de S. Josef. N. E.
     Hora baxa: [Sermó:] de S. Pera de Alcantara. N. E. 

en Pina37

1861 Setbre. 22:   [Sermó:] de S. Mateu. N. E. en Sta. Margalida38

   «    « 29:  [Sermó:] de S. Miguel. N. E. en Calonge39

1861 Octubre  6:  [Sermó:] de S. Placido. N. E. en Pina40

1861 Octubre  13:   [Sermó:] des Terciaris. Plech 28. En la Merse41

[47]
Ecce mater tua. Jo. cap. 19.

Muchos son, catolicos oyentes míos, los gloriosos títulos que dá 
la iglesia santa á la augusta madre de Dios. Como á mas de sus vir-
tudes, prerrogativas y exelencias que la hacen digna de los mayores 
encomios y de ser llamada con cuantos símbolos de grandeza y her-
mosura encontramos en el mundo: es al mismo tiempo el grandioso 
aqueducto por donde llegan á nosotros todas las gracias y favores 
que salen de la fuente unica y perenne de todo lo obtimo y perfecto 
Jesucristo nuestro bien: no hai titulos bastantes al parecer para re-
cordar las mercedes de la que es reina y madre de la misericordia. La 

37. LI., f. 33a. Sobre la capella de sant Josep, vegeu: Descripción de la iglesia de Pina, escrita 
por D. Gabriel mº. Ribas de Pina, ACG. Dia 19 d’octubre de 1853, festivitat de sant Pere 
d’Alcàntara, es posà la primera pedra d’aquesta nova església. Documentos V, p. 89.

38. Ibid.

39. Ibid.

40. Ibid.

41. Ibid.
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multitud inumerable de enfermos que reciben de Maria la merced de 
la salud, los infinitos que, por merced, arranca cada día de las fauces 
de la muerte, los que por la misericordia de Maria se hallan libres de 
enfermedades la hace aclamar de todos salud de los enfermos. Salus 
infirmorum. Tantos pecadores que movidos por Maria y confiados 
de hallar misericordia en Maria acuden á postrarse á los pies del mas 
amoroso padre, clamando que pecaron contra el y en presencia del 
cielo y á quienes Maria escusa, defiende, proteje, anima y alcanza el 
perdon, calmando la indignación de su hijo y templando el rigor; la 
hace llamar de todo el mundo con el mayor entusiasmo, refugio de 
pecadores, refugium peccatorum. El consolar Maria á todo afligido, 
el socorrer siempre á todo cristiano, el haber bajado del cielo para 
fundar por medio de Nolasco una religion de amor que haciendo 
voto de observar lo mas encumbrado del precepto de la caridad fuese 
la redencion del cautivo: son Sres. mas que poderosos motivos para 
que todos los cristianos con la catolica iglesia la intitulen y veneren 
como consuelo de los afligidos, auxilio de los cristianos y redentora 
de los cautivos. Consolatrix aflictorum, auxilium cristianorum, 
redemtrix captivorum.

Mas entre tantos títulos de gloria y honor para Maria con que 
siempre la invocamos, dos hai que mas que todos los otros revelan su 
excelencia y dignidad y que por esto siempre acompañan á su dulcí-
simo nombre, el de virgen y el de madre. En todas las virtudes tiene 
Maria quien la imite y no hai santo á quien Dios no haya concedido 
alguna parte de los dones que ella posee con toda la plenitud, pero no 
hubo jamas antes de Maria, ni habrá tampoco antes de la consuma-
ción de los siglos quien una á la gloria de la maternidad el honor de la 
virginidad. Privilegio es este Sres. esclusivo de Maria. Ella es la unica 
Virgen con toda la estension de la palabra porque no solo se conservó 
siempre pura de cuerpo y entendimiento, sino porque jamás tuvo en 
ella el nudo del pecado original ni la corteza de culpa actual. Ella es la 
madre mas admirable, que con el amor mas tierno, mas enerjico, mas 
solido, mas afectuoso, mas combatido, mas constan te, mas lleno de 
trabajos y mas generoso; enlaza las ideas mas opuestas, une los estre-
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mos mas distantes, el hombre pecador con el Dios de toda santidad. 
Y no es extraño, Sres. porque dos son como dice S. Buenaventura 
los hijos de esta excelsa madre, el hombre Dios y el hombre pecador: 
homo Deus et homo reus. El hombre Dios es hijo de Maria porque 
el Espíritu de amor formó de la purísima sangre de la celestial Señora 
y en sus virginales entrañas el bien formado cuerpo de Jesus y porque 
Maria le pario en la cuna de Belen. El hombre pecador es hijo de 
Maria porque por tal le adoptó sobre el Golgota, porque le dio á luz 
en medio de acerbos dolores, porque quiso el autor de la naturaleza 
y de la gracia que asi como tenemos en el orden natural, á mas del 
padre principio de la vida, una madre por medio de la cual se nos co-
munica la vida; así en el orden espiritual á mas de un padre principio 
y autor de la gracia que es J. C. tuviesemos una madre por medio de 
la cual se nos comunicase esta gracia y esta es Maria. Ecce mater tua.

Como madre pues de los hombres, pero con toda especialidad 
como madre vuestra, la voi á presentar á vuestra consideración, 
amados hermanos en J. C. que con el humilde y honroso nombre 
de esclavos de Maria, militais bajo la tercera bandera del nunca bien 
celebrado orden de la Virgen de la Merced. Virgen Sta. é inmacula-
da acordaos del glorioso título con que quisiste ser llamada, como 
fundadora del caritativo instituto de la redencion y abrid en este mo-
mento los tesoros de vuestra misericordia y concededme la gracia que 
necesito para hablar dignamente de vos. Bien conozco, madre mía, 
que no merezco tal merced, pero la oso esperar de vuestra bondad si 
me ayuda respetable mi auditorio á saludaros con el angel diciendoos 
AVE MARIA.

Uno de los principales deberes del cristiano es, catolicos oyentes 
mios, obedecer y honrar á los que le dieron el ser. J. C. nuestro reden-
tor que vino á este mundo no solo para sacarnos de la dura esclavitud 
en que míseros gemíamos, sino para afianzar mas la lei que en tiem-
pos posteriores dio á Moíses en la cumbre del monte Sinaí, pendiente 
del arbol santo de la cruz y cercano ya á la muerte, cuando iba reco-
rriendo los principales puntos de su celestial doctrina para darnos de 
ellos las ultimas lecciones, no se olvidó de inculcarnos con palabras 
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y ejemplo tan importante obligacion, viniendo a ser de este modo el 
madero de la cruz no solo el altar donde de la manera mas cruenta se 
inmolaba la victima de espiacion universal sino tambien la catedra 
de la doctrina mas encumbrada.

Cuando padecio Jesus, segun la constante tradicion y parecer de 
los padres de la iglesia, habia ya muerto el patriarca S. Jose el cual 
seguramente hubiera acompañado á su putativo hijo al monte santo 
de la mirra, y á el problamemente mas que á otro alguno hubiera 
confiado Jesus el cuidado de su Purisima Madre. Mas la celestial Sra. 
se hallaba sobre el Golgota sin padre, sin madre, sin esposo y pronto 
iba á quedar privada del unico hijo, que tenia, que era todo su amor y 
formaba todas sus esperanzas. Un discipulo, el mas querido de Jesus, 
era el unico apostol que la acompañaba en su mas acerbo dolor. A 
este pues, Sres. confió Jesus el cuidado de la que mas amaba en el 
mundo, diciendole, señalando con sus eclipsados ojos á Maria, Ecce 
mater tua. Con estas palabras dice S. Agustín dio el moribundo 
Jesus un sosten á su afligida madre pues faltandole un esposo virgen 
la confio á un discipulo tambien virgen. Con estas palabras añade 
el Crisostomo, nos dio a nosotros la importante lección de que en 
circunstancia alguna nos es lícito dispensarnos del deber de honrar 
á nuestros padres, que nace con nuestra vida y no acaba hasta que 
ella fenece. Con estas palabras, dice el mismo padre, cerró la boca á 
los impios Marcionistas que dudan de la real y divina maternidad de 
Maria. Con estas palabras quedó constituido Juan heredero de Jesus 
que bien merecía ser heredero del amor de su maestro el que era el 
mas fiel imitador de su pureza, y ciertamente que solo á la sombra 
de los blancos lilios del hijo del Sebedeo podia descansar de alguna 
manera la mas candida azucena Maria.

Pero advertid, Sres., que Jesus moribundo no solo confia la 
Purisima Virgen al apostol amado para que la trate y venere como á 
madre, sino que tambien confia á Maria el sagrado Evangelista para 
que le mire y ame como á hijo. No dejaba Jesus sobre la tierra per-
sonas á el mas caras que Maria y S. Juan: Maria que le engendró, S. 
Juan que imitó su vida. Maria que le llevó en su seno, S. Juan que 
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tuvo de el la idea mas clara y elevada: Maria en cuyo pecho descan-
só muchas veces, S. Juan que reposó en la cena sobre el pecho de 
Jesus. Queriendo pues Jesus dejar una prenda á Maria, regalarla con 
un don, ninguno mejor podia darle que el que mas amaba entre los 
hombres. Queriendo dejar a Juan una heredad, ninguna mejor podia 
legarle que la que mas amaba entre las mujeres. Maria no podia tener 
mejor hijo que el discípulo amado, ni Juan mejor madre que la madre 
de Dios. Por esto volviendose despues J. C. á su madre le dijo, seña-
lando del mismo modo á Juan, aqui tienes ó mujer á tu hijo. Mulier 
ecce filius tuus. Con esta sabia y amorosa disposición, no solo ase-
guro á Maria la asistencia de un hijo, si que tambien aseguró á Juan 
la ternura de una madre; no solo endulzó la desolacion de la madre, 
sí que tambien recompensó la virtud de su discípulo, creando entre 
estas dos augustas personas un nuevo parentezco, el mas íntimo, el 
mas estrecho, el mas necesario porque se funda en el amor filial y 
materno, y el mas perfecto porque no el amor carnal sino la caridad 
mas pura es el lazo de unión.

Mas porque, amados oyentes, mereció S. Juan gracia tan grande y 
singular? oidlo amados terciarios esclavos de Maria de las Mercedes, 
y empezad ya á sacar las naturales deducciones. Porque Juan era entre 
todos los apostoles el mas puro, el mas generoso, el mas aficionado á 
Jesus, el mas fiel a su divino maestro, el mas constante en la persecu-
ción. El patriarca Jacob para premiar la fidelidad de su hijo, el casto 
José, que le asistia en la hora de su muerte le dejó en heredad especial 
la tierra de la Amorreos que el habia conquistado. Asi pues Jesus, 
queriendo premiar la pureza de S. Juan y la fidelidad en seguirle has-
ta la muerte, le constituyo heredero, en su testamento de amor, de 
aquella tierra bendita, Maria, que habia conquistado con la fuerza de 
su omnipotente brazo librandola del pecado origi nal. Tal es, Sres., la 
dicha del que ama la pureza, del que se abraza con la cruz, del devoto 
de la pasion de Jesus, del que esta al lado de Maria. ¡O venturoso 
apostol que mereciste por madre á la augusta madre De Dios!

Pero y nosotros amados oyentes, míseros hijos de Eva no ten-
dremos, como Juan, una madre en el orden espiritual y de la gra-
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cia? Sentiremos todo el peso de la muerte de nuestra primera ma-
dre, sin tener nada comun con Eva inocente que es madre de la vida? 
Adoptados por hijos de Jesucristo sobre el calvario no nos podemos 
gloriar jamas de tener por madre á Maria? J. C. nos ha hecho herede-
ros de su gracia, de sus meritos, de su sangre y de su reino, y Maria, 
solo Maria, será la joya preciosa no compreen dida en nuestra here-
dad? No, Sres., Maria es tambien nuestra madre, sino escuchad.

La muerte de Jesus, dice S. Leon, es comun, publica y universal. 
El Salvador crucificado hacia la causa de todos los hombres pues de 
todos tenia sobre sus espaldas. Sacerdote de su victima y victima de 
su augusto sacerdocio, pontífice universal, hostia publica de propi-
ciacion y de paz ofrecia sobre la cruz á su Eterno Padre el sacrificio 
de los siglos para la redencion del mundo. No es verosimil que en tan 
crítica circunstancia interrum piese por un solo momento tan subli-
me accion, la accion por excelencia, la accion mas perfecta, la accion 
mas augusta y grandiosa por pensar en premiar á un discípulo, en 
socorrer á su madre. Justo es, no hay duda, que el hijo moribundo 
piense en su madre y el maestro en su discipulo; pero por una parte 
no faltaban en los tesoros infinitos de Jesus mil medios de socorrer 
á la madre y premiar al discípulo; y por otra, atendido el caracter 
todo singular del hijo de Dios hecho hombre, no podia ni por un 
solo momento ocuparse ni de la madre ni del discípulo, sin descen-
der en cierto modo de la alteza de su rango, de la sublimidad de su 
grado de persona publica, de victima universal. Por esto la materni-
dad de Maria en vez de Juan y la adopcion de este por hijo de Maria 
si bien la espresó Jesus enclavado, con espresiones personales deben 
tener un fin publico y universal para que hagan armonia con los sen-
timientos que siempre abrigó el santísimo y divinísimo corazon de 
Jesus. El discípulo amado representaba sobre el Golgota á todos los 
creyentes, como los crucifisores, segun la energica expresion de S. 
Pablo, represen taban todos los pecadores y el Buen Ladron todos los 
arrepenti dos, y por tanto la adobcion de Juan por hijo de Maria com-
prendía á todos los hombres, quedando de este modo engrandecida 
esta ultima disposición de Jesus, no siendo ya un acto privado de un 
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hijo con su madre, de un maestro con su discípulo, sino un acto mar-
cado con el sello de la redencion universal.

Si mejor lo quereis comprender, Sres., considerad la conducta del 
hombre Dios con su amada madre ya en Caná de Galilea, ya en el 
templo de Jerusalen, ya cuando Maria deseaba con sus parientes ha-
blar á su hijo, y vereis que J. C., como dice un padre de la iglesia, 
creyó deberse todo á nosotros, y mas que á los maternos afectos, al 
ministerio que su padre le confió. Este era su alimento, esta la regla 
de su conducta, este el movil de todos sus prodigios. Y la razon de 
esta esquisita diligencia de J. C. en no querer quitarnos ni un solo 
momento de su vida, era porque habiendose entregado todo á noso-
tros, teníamos nosotros un derecho real y verdadero sobre su perso-
na pudiendo con todo rigor llamarle nuestro como le llamo Ysaías. 
Todo aquel compuesto sustancial y divino que concibió Maria y que 
crucificaron los judíos todo, dice S. Leon, es cosa nuestra. Nuestros 
sus pensamientos, sus afectos, sus acciones, todos los momentos de 
su vida. Y por esto llamó á Maria mujer y no madre cuando le dio 
á Juan por hijo, que fue como si dijera yo no pienso tanto en este 
momento que soi hijo vuestro, como que soi redentor de los hombres 
de los cuales vos sois la corredentora y por tanto tambien su madre. 
Ecce filius tuus. Sí, Sres., Maria segun S. Bernardino de Sena, con su 
cooperacion amorosa al misterio de la redencion, nos ha dado á luz 
sobre el Calvario; habiendo nosotros nacido en el orden de la gracia 
no solo del amor del Padre, de los padecimientos de Jesus, sino tam-
bien de los dolores de Maria. Siendo de este modo Maria rigurosa-
mente nuestra madre por la grandeza de su amor, por la generosidad 
de su martirio.

Esta maternidad de Maria respecto de todos los hombres es de 
pura disposicion, de poder, de compasion, de amor. Pero los verda-
deros hijos de Maria, sus hijos de justicia que tienen un derecho á 
su amor, en cierto modo higual al que tiene J. C. son aquellos que 
muertos á las pasiones viven la vida de Jesus y en quienes la imagen 
de Jesus se manifiesta hasta en su carne mortal, son los verdaderos 
catolicos que forman un mismo cuerpo, vivo y animado, con Jesus 
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de quien Maria es verdadera madre, son los que procuran, como ver-
daderos hijos honrar á la Purisima madre con multiplicados cultos é 
imitando las virtudes de la celestial Señora.

Albrícias pues ¡O ilustres terciarios del orden de la Merced! 
Albricias porque resplandeciendo en nosotros la imagen más per-
fecta de Jesus y la mas acendrada devocion á su augusta madre, os 
podeis gloriar, con razon, de ser verdaderos y muy amados hijos de 
Maria. Las circunstancias todas de que estaba revestido el evange-
lista S. Juan, elegido por la divina providen cia por representante de 
los verdaderos hijos de Maria, las descubro en vosotros, y me parece 
que el divino Jesus os está ahora mismo repitiendoos (desde aquel au-
gusto sagramento). Ecce mater tua, aqui teneis á vuestra madre. El 
evangelista S. Juan era el discípulo virgen, y vosotros para demostrar 
el amor á la pureza y honrar, al mismo tiempo, la original de vuestra 
madre, vestiis un blanco escapulario, y sabiendo que los preciosos 
lilios de la castidad, sea cual ella fuere, solo se conservan con toda su 
lozanía entre las broncas espinas de la penitencia, mortificais vuestro 
cuerpo y lo reducis á la mas santa esclavitud por medio de tantos 
ayunos como prescribe vuestra tercera regla. El evangelista S. Juan 
era el apostol de la caridad y vosotros teneis por fin de vuestra tercera 
orden, cooperar con la primera á la mayor caridad que es la redencion 
del cautivo. ¡ O y que bien estan aquellas cinco barras de oro sobre 
vuestro pecho, si se atiende á lo que preven vuestras constituciones 
para que seais dignos hijos de la Madre del mas bello amor! El oro 
es símbolo de la caridad y vuestras constituciones quieren que se de 
espansion al amor que el Espiritu Santo infundio en vuestro pecho, 
amando á Dios, amando á vuestro proximo, amandoos con mas es-
pecialidad á vosotros, cooperando á la redencion de los cautivos cris-
tianos y rogando por el eterno descanso de las almas de los finados. 
El evangelista S. Juan descansó sobre el pecho de Jesus, y vosotros 
haceis descansar á Jesus en vuestro pecho por medio de tantas comu-
niones como prescriben vuestros estatu tos. El evangelista S. Juan en 
alas de aguila se levanto á contemplar el divino Verbo en el mismo 
seno del Eterno Padre, y vuestras constituciones pretenden elevaros 
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sobre vosotros mismos por medio de la cuotidiana meditacion y exa-
men de la noche. El Evangelista S. Juan cuando los demas discípulos 
uían despavori dos, acompañaba intrepido á su divino maestro, y vo-
sotros mientras otros se reunen para tratar de diversiones, de interes 
y tal vez para escuchar lecciones de impiedad y libertinaje, vosotros 
os uniís al lado de Jesus para tributarle gloria y honor. El evangelis-
ta S. Juan se mantuvo constante al pie de la cruz y vosotros llevais 
constantemente la cruz en vuestro pecho demostrando que la teneis 
impresa en vuestro corazón. El evangelista S. Juan siempre miró á 
Maria como su madre, y vosotros si bien la llamais con tan dulce 
nombre y como tal la amais y venerais, imitando su ejemplo, no osais 
llamaros sus hijos y os confesais sus esclavos.

En vista de conformidad tanta con el discipulo amado nada es-
traño es que la celestial Señora os mire y trate como á sus hijos muy 
amados, regalandoos por su propia mano un vestido celestial, el san-
to escapulario, cuyo color simbolice la mayor de sus prerrogativas, 
escepto la de ser madre de Dios; nada estraño es, que diga, que os da 
tan preciosa divisa en prueba de su cariño; nada estraño es que os lla-
me hijos de su predilección y que se gloríe de ser vuestra fundadora, y 
que en tierra y en mar, en las aflicciones y enfermedades y todos vues-
tros percan ces, estienda sobre vosotros el manto de su protección.

Fervor pues amados terciarios esclavos de Maria, fervor de ver-
dadero espíritu para honrar, por medio de la exacta observan cia de 
vuestra regla y constituciones á Maria que tanto ha trabajado por 
vosotros.

Y vos augusta fundadora de la religion mercedaria acordaos que 
quisiste ser llamada por medio de este tan caritativo instituto, Maria 
de la Merced ó de la Misericordia y usad de Misericordia con noso-
tros para que perdonados nuestros pecados vivamos siempre como 
verdaderos hijos vuestros. Visitad y bendecid esta viña, la religion 
mercedaria que planto vuestra mano derecha, para que sirviendoos 
todos los que militan bajo sus banderas con la debida fidelidad me-
rezcan gozaros eternamente en la gloria. Amen.
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1861 Octubre  20:  [Sermó:] de S. Pío. N. E. en Sta. Eugenia
     [Sermó:] de sa Estrella. N. E. hora baxa, en Bini-

ali42

   «    « 24:  Novenari de Animas. En Santañy43

   «    « 27:   [Sermó:] de S. Narcís. N. E. En Santañy.
     En el oratori de S’Horta, es vespre, [Sermó:] Ym-

portancia de sa salvacio. N. E.44

1861 Nvbre. 1:  [Sermó:] de tots es Sants. N. E. en Santañy45

   «    « 3:  [Sermó:] de S. Francesch. N. E. en Santañy46

   «    « 17:  [Sermó:] del Santissim. N. E. en Sta. Eugenia
     hora baxa, des jermans de S. Fran cesch. N. E.47

1861 Desbre. 1:   [Sermó:] dels cors de Jesus y de Mª”. N. E. en Bini-
salem48

   «    « 8:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Binisalem49

   «    « 15:  [Sermó:] de s’evengeli. N. E. en Pina50

1861 Desbre.  20:   [Sermó:] Esplicació de s’Evengeli. N. E. en Pina51

42. LI., f. 33a.

43. LI., f. 40b. Mn. Gabriel anota: «Es asuntos que estan á sa plegueta». Hem de puntua-
litzat que ignoram a quina plagueta es refereix.

44. LI., f. 33a.

45. Ibid.

46. Ibid.

47. Ibid.

48. Ibid.

49. Ibid.

50. Ibid.

51. LI., f. 33b.
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1861 Desbre. 26:   [Sermó:] de sa misa nova de A. Coll. N. E. en Pi-
na52

   «    « 27:  [Sermó:] de S. Francesch. N. E. en Montuiri53

   «    « 28:   [Sermó:] Novenari de la Puríssima. En Binisalem54

1861 Desbre. 31:  [Sermó:] De sa conclusio d’añ. N. E. en Llubí55

52. LI., f. 33b.

53. Ibid.

54. LI., f 40b. Anota els següents sermons: «1 Necesidat de alcansar s’ultim fi. 2 gravedat 
des pecat. 3 Sobre es flestomar. 4 De sa impureza. 5 Des pecat de pensament. 6 Des pecador 
habituat. 7 Des pecat de escandol. 8 Des pecat venial. 9 De sa ocasió procsima».

55. LI., f. 33b.
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1862 Jener 1:   [Sermó:] del nom SSm. de Jesus. N. E. en Llubí1

   «    « 5:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Buñola2

    Novenari de Sant Antoni. En Buñola3

   «    « 12:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Buñola4

   «    « 17:   [Sermó:] de S. Antoni de Viana. N. E. en Buñola5

    Triduo de S. Sebastia. En Buñola6

1862 Jener 19:  [Sermó:] de Dominica. N. E. en Buñola7

1. LI., f. 33b.

2. Ibid. 

3. LI., f. 40b. Els sermons predicats en aquesta novena, segons apunta Mn. Gabriel, foren: 
«1 Conversions obrades per sa lectura de sa vida des Sant. 2 Necesidat de selvarse. Es altres 
7 esplicació doct. des pecats mortals». 

4. LI., f. 33b.

5. Ibid. 

6. LI., f. 40b. Temes dels sermons anotats: «1 Condicions que posa J. C. nes que el seguexen 
y paga que dona. 2 Condicions y paga del dimoni. 3 Modo de seguir a J. C.».

7. LI., f. 33b.
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1862 Jener 20:  [Sermó:] de S. Sebastia. N. E. en Buñola8

   «    « 21:   [Sermó:] de se importancia de selvarse. N. E. en 
Moscari9

   «    « 25:   Novenari de S. Bonaventura. en el convent de 
Llu  major10

1862 Febrer 16:   [Sermó:] de lo que los importa ser bons. N. E. en 
Genova11

   «    « 23:   [Sermó:] esplicació de s’evengeli. N. E. en Genova. 
En S. Llatse nou: de bendició de la capella de S. Jo-
sef12

1862 Mars 2:   [Sermó:] el cor de Jesus cor de rey. N. E. en Binisa-
lem.

     Hora baxa: esposició de s’evengeli i sobre es carna-
val. N. E.13

   «    « 3:   [Sermó:] el cor de Jesus cor de pare. N. E. en Bini-
salem.

    Hora baxa: de sa pau que dona Deu. N. E.14

1862 Mars  4:   [Sermó:] el cor de Jesus cor de espos. N. E. en Bini-
salem15

8. LI., f. 33b. 

9. Ibid. 

10. LI., f. 40b. Amb l’anotació: «Es matexos asuntos que en el novenari de S. Antoni de 
este añ».

11. LI., f. 33b.

12. Ibid. 

13. Ibid. 

14. Ibid. 

15. Ibid. 
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1862 Mars 5:  CUARESMA DE SOLLER16

     Feria 4:  Asunto moral: Incertitut de s’hora de sa 
mort

   «    «  6:  Feria 5: [Sermó:] Patrocini de S. Joaquin
    Asunto moral: De se paraula de Deu

   «    «  7:  Feria 6: [Sermó:] Joaquin modelo des joves
    Asunto moral: Des perdó des inimichs

   «    «  8:   Sab. [Sermó:] Joaquin modelo des que se han de 
casar

    Asunto moral: Des fi de s’homo

   «    «  9:   Dom. 1ª: [Sermó:] De s’importancia de alcansar es 
fi

    Novenari: Desposoris de S. Josef
    Asunto moral: De se gravedat des pecat

   «    «  10:  Feria 2: 1º dolor y goig.
    Asunto moral: Des castics des pecat

   «    «  11:  Feria 3: 2º dolor y goig
    Asunto moral: Des pecat venial

   «    «  12:  Feria 4: 3º dolor y goig
    Asunto moral: Des pecador habituat

   «    «  13:  Feria 5: 4º dolor y goig
    Asunto moral: Des pecat de pensament

   «    «  14:  Feria 6: 5º dolor y goig
    Asunto moral: Des pecat de escandol

1862 Mars 15:  Sab. 6º dolor y goig
    Asunto moral: Des diletar sa confesió

16. LI., f. 137a.
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1862 Mars 16:  Dom.2ª: 7º dolor y goig
    Asunto moral: Des respecta á la iglesia
    De sa mort des pecador

   «    « 17:  Feria 2: Mort de S. Josef
    Asunto moral: De se mort des just

   «    «  18:  Feria 3

   «    « 19:  Feria 4: Panegirig de s. Josef

   «    « 20:  Feria 5: San Joaquin. Modelo des casats
    Asunto moral: De ses duas banderas

   «    « 21:  Feria 6: Modelo des richs
    Asunto moral: De sa confesió general

   «    « 22:  Sab. S. Joaquin Modelo. des atribulats
    Asunto moral: Des fill prodich

   «    « 23:  Dom.3ª : S. Joaquin. Modelo de observancia
    Asunto moral: De sa ocasió procsima
    Des judici particular

   «    « 24:  Feria 2: S. Joaquin. Modelo des veis
    Asunto moral: De l’examen

   «    « 25:  Feria 3: S. Joaquin. Modelo des pares
     Asunto moral: des misteri y protecció de Mª. De 

ses obligacions des pares17

   «    «  26:  Feria 4: Novenari
    El nom de Jesus es camí
    Asunto moral: des dolor 

1862 Mars 27:  Feria 5: El Nom de Jesus es veritat
    Asunto moral: Des proposit

17 Aquest dia, 25 de març, Mn. Gabriel inicia un tridu de los Dolors a l’alqueria des Comte, 
que completarà el 30 i el 6 d’abril. LI., f. 33b.
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1862 Mars  28:  Feria 6: El Nom de Jesus es vida
    Asunto moral: De sa confesió

   «    «  29:  Sab. El Nom de Jesus es porta
    Asunto moral: De sa satisfacció

   «    «  30:  Dom. 4ª: Es Nom de rey
    Asunto moral: De la gloria y del Infern

   «    «  31:  Feria 2: es Nom de pastor
    Asunto moral: De sa eternidat de sas penas

1862 Abril 1:  Feria 3: Es Nom de pare
    Asunto moral: Des judici universal

   «    «  2:  Feria 4: Es Nom de espos
    Asunto moral: Des 2 manement, flestomar

   «    «  3:  Feria 5: Es Nom de Salvador
    Asunto moral: Des fer feina en diumenge

   «    «  4:  Feria 6: Novenari. Grandesa de s. Juan B.
    Asunto moral: Des murmurar

   «    «  5:   Sab. Concepció de s. Juan
     Asunto moral: De ses obligacions des sirvens y 

pobres

   «    «  6:  Dom. Pas. Santificació de S. Juan
     Asunto moral: De ses obligacions des richs. De sa 

impureza

   «    «  7:  Feria 2: Naxement de S. Juan
    Asunto moral: De sas obligacions des casats

   «    «  8:  Feria 3: Penitencia de S. Juan
    Asunto moral: De sas obligacions des fills

1862 Abril  9:  Feria 4: Predicació de S. Juan
    Asunto moral: Des robar
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1862 Abril  10:  Feria 5: Bautisma de S. Juan
    Asunto moral: De sa oració

   «    «  11:  Feria 6: S. Juan Mostra á Jesús
     Asunto moral: De sa penitencia. (Sermó des Do-

lors)

   «    «  12:  Sab. Martiri de S. Juan
    Asunto moral: De sa frecuencia de sagraments

   «    «  13:  Dom. Pal. Es dotse sermons per dins la iglesia

   «    «  17:  Feria 5: Sermó des mandato

   «    «  18:  Feria 6: Sermó de pasió durá 2 horas y 3/4

   «    «  20:  Dom. Rs: Sermó al ofici

   «    «  21:  Sermó de despedida18 

   «    «  22:   [Sermó:] del S. Cristo. N. E. en el convent de So-
ller19

1862 Maig 11:   [Sermó:] des patrocini de S. Josef. N. E. en Binisa-
lem20

1862 Maig 29:   [Sermó:] des SS. Mm. Japonenses. N. E. en la parro-
quia de Pollensa21

    Hora baxa del mes de Maria

18. LI., f. 138a. Mn. Gabriel afegeix les següents anotacions:
Nota 1. Es asuntos des dotse sermons es matexos que lo añ pesat. Nota 2. El Sr. Rector 

predica per mi dia 16 de Mars. Nota 3. Vaix dar al criat un napoleon y un llibre des mes 
de maig. Nota 4. Vaix predicar (fora es 12 sermons) 48 sermons, vaix fer 4 practicas á las 
Escolapias, vaix fer duas practicas de comunió y vaix predicar un triduo á la Alcaria des 
Conta, y gracies á Deu se va fer molt de fruit.

19. LI., f. 33b.

20. Ibid.

21. LI., f. 34a.
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1862 Maig  30:   [Sermó:] del mes de Maria. N. E. en la parroquia 
de Pollensa22

1862 Juñy 1:   [Sermó:] SS Mm. Japonenses. N. E. en la parro-
quia de Inca23

   «    «  8:   [Sermó:] de la venguda del Espt. St. N. E. en 
Buñola24

   «    «  9:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Buñola25

   «    «  15:   [Sermó:] de la Bma. Trinidad. N. E. en la parª. de 
Inca26

   «    «  19:  [Sermó:] del Corpus. N. E. en Llubí27

   «    «  22:   [Sermó:] de la festa del mes de Maria. N. E. en Llu-
bí28

   «    «  24:   [Sermó:] de la bendició de la capella de S. Fran-
cesch. N. E. en Biniali29

   «    «  29:   [Sermó:] per posa las fillas de la Puríssima. N. E  en 
Pina30

1862 Juliol 3:  Triduo del cor de Jesus. En Binisalem31

22. LI., f. 34a. 

23. Ibid. 

24. Ibid. 

25. Ibid. 

26. Ibid. 

27. Ibid. 

28. Ibid. 

29. Ibid. 

30. Ibid. 

31. LI., f. 130a. Anota els sermons: «1 El Cor de Jesus mos enseña pobrese. 2 Mos enseña 
castadad. 3 Mos enseña humildad».
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1862 Juliol  6:   [Sermó:] del Sm. Cor de Jesus. N. E. en Binisa-
lem32

   «    «  20:   [Sermó:] de S. Bonaventura. N. E. en el conv. de 
Llumajor33

   «    «  25:   [Sermó:] de S. Jaume. N. E. en la parª. de Cam-
pos34

   «    «  26:  [Sermó:] de Sta. Ana. N. E. en dita iglesia35

1862 Agost 15:   [Sermó:] de la Asunció. N. E. en la Alcaria Blan-
ca36

   «    «  17:  [Sermó:] de S. Lluis. N. E. en dit lloc37

   «    « 24:  [Sermó:] de S. Lluis. N. E. en Sta. Eugenia38

   «    «  31:   [Sermó:] de la bendició de la cap. de S. Fran-
cesch. N. E. en Pina39

1862 Stbre. 7:   [Sermó:] esplicació de s’evengeli. N. E. en Cos-
titx40

1862 Stbre. 8:   [Sermó:] de Ntra. Sra. de la Salut. N. E. en Llubi41

32. LI., f. 34a.

33. Ibid. 

34. Ibid. 

35. Ibid. 

36. Ibid. 

37. Ibid. 

38. Ibid. 

39. Ibid. Sobre la capella de sant Francesc d’Assís, vegeu: LLABRÉS, P. J. La iconografia de 
l’església de Pina (Mallorca). Palma: Lleonard Muntaner, 2006. pp. 52-53.

40. Ibid. 

41. Ibid. 
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1862 Stbre. 14:  [Sermó:] de la puríssima. N. E. en Biniali42

   «    « 21:  [Sermó:] de Dominica. N. E. en Sta. Eugenia43

   «    « 28:  [Sermó:] de los SS. Metges. N. E. en Pina44

1862 Oct. 12:   [Sermó:] de S. francesch. N. E. en Sta. Eugenia45

   «    « 19:  [Sermó:] de Dominica. N. E. en Pina46

   «    « 24:  Novenari de Animas. En Benisalem47

1862 Nov. 1:  [Sermó:] de tots es Sants. N. E. en Binisalem48

   «    « 9:   [Sermó:] del Sm. Cor de Jesus. N. E. en Buñola49

   «    « 16:   [Sermó:] de la obra de la iglesia. N. E. en Cap-
dellá50

1862 Nov. 29:  Novenari de la Puríssima. En Fornalutx51

42. LI., f. 34b.

43. Ibid. 

44. Ibid. 

45. Ibid. 

46. Ibid. 

47. LI., f. 130a. Amb l’anotació: «Tots es sermons sobre sa caridad segon S. Pau en sa carta 
á nes Corintis cap. 13. fora es tercer sermo que fou de sas penas y ś ultim de sa obligacio de 
fer sufragis».

48. LI., f. 34b.

49. Ibid. 

50. Ibid. 

51. LI., f. 130a. Mn. Gabriel indica el tema dels seus sermons: «1 Necesidat de alcansar es 
fí. 2 Gravedat y castics des pecat. 3 Pecador habituat. 4 Pecat de escandol. 5 Pecat de pensa-
ment. 6 Confesió. 7 Frecuencia de sagraments. 8 Modo practic de sentificarse. 9 de sa ocasió 
procsima».
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1862 Debre. 8:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Fornalutx52

    Hora baxa [Sermó:] des patrocini de Maria

   «    « 21:   [Sermó:] esplicació de s’evengeli. N. E. en Pina53

   «    « 25:   [Sermó:] del Naxement de J. C. N. E. en Binisa-
lem54

1862 Debre. 31:  [Sermó:] des fi de s’añ. N. E. en Lloseta55

52. LI., f. 34b.

53. Ibid. 

54. Ibid. 

55. Ibid. 
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capítol iv  any 1863

1863 Jener 1:   [Sermó:] del Sm. Nom de Jesus. N. E. en Lloseta1

   «    « 7:  Novenari de S. Antoni Ab. En Buñola2

   «    « 11:  [Sermó:] esplicació d’evengeli. N. E. en Buñola3

   «    « 17:  [Sermó:] de S. Antoni Abad. N. E. en Buñola4

    Triduo de S. Sebastia. En Buñola5

1863 Jener 18:  [Sermó:] de Dominica. N. E. en Buñola6

1. LI., f. 116a.

2. LI., f. 130a. Amb els següents sermons anotats:: «1. des resistir a sas inspiracions. Es set 
siguients de sas virtuts oposades als pecats mortals. Es nove lo que mos enseñen sas pinturas 
y figuras del Sant».

3. LI., f. 116a.

4. Ibid. 

5. LI., f. 130a. El primer sermó: «Des pecats de omisió. 2º Des pecat de pensament. 3º Des 
pecat de escandol».

6. LI., f. 116a.
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1863 Jener 20:  [Sermó:] de S. Sebastia. N. E. En Buñola

1863 Febrer 1:  [Sermó:] de S. Pio. N. E. en Sta. Eugenia7

   «    « 2:  [Sermó:] de la Candelaria. N. E. en Llubí8

   «    « 8:  [Sermó:]del P. S. Francesch. N. E. en Lloseta9

     Hora baxa de ses excelencias de la 3ª Orde. N. E.

   «    « 18:  CUARESMA DE ARTA10

    Feria 4: Introducció
     Asunto moral: Incertitud de s’hora de sa mort

   «    « 19:  Feria 5

   «    « 20:  Feria 6

   «    « 21:   Sab. Institució del rosari
     Asunto moral: De sa paraula de Deu

   «    « 22:  Dom. 1. De las animas. 1º dolor de S. Josef
     Asunto moral: De sa necesidat de alcansar es fí. 

De sa gravedat des pecat

   «    « 23:  Feria 2: 1ª dolor de Mª. Al Convent
     Asunto moral: Des pecat de pensament

   «    « 24:  Feria 3: Que es el rosari
     Asunto moral: Des pecat venial

   «    « 25:  Feria 4: De s’evengeli
     Asunto moral: Des pecador habituat

1863 Febrer 26:  Feria 5: Segon dolor de Maria
     Asunto moral: Des diletar sa conversió

7. LI., f. 116a. 

8. Ibid. 

9. Ibid. 

10. LI., f. 138a.
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1863 Febrer 27:  Feria 6: De s’evengeli
     Asunto moral: Des pregar pes pecadors

   «    « 28:  Sab. De sas meditacions del rosari
     Asunto moral: De sa confesió general

1863 Mars 1:   Dom. 2. De Ntra. Sra. del Roser. Segon dolor y 
goig de S. Josef

     Asunto moral: Des pecat de escandol. De sa mort 
des pecador

   «    « 2:  Feria 2: Tercer dolor de Maria
     Asunto moral:” Sobre s’examen

   «    « 3:  Feria 3: De sa oració vocal del rosari
     Asunto moral: Sobre el dolor

   «    « 4:  Feria 4: De s’evengeli
     Asunto moral: Sobre el proposit

   «    « 5:  Feria 5: Des cuart dolor de Mª
     Asunto moral: Sobre sa confesió

   «    « 6:  Feria 6: Evengeli
     Asunto moral: De sas duas banderas

   «    « 7:  Sab. Indulgencias del Rosari
     Asunto moral: Des fill Prodig

   «    « 8:   Dom. 3. De S. Juan Bautista. Tercer dolor de S. Jo-
sef

     Asunto moral: De sa ocasió próxima
    [Sermó:] Des judici particular

   «    « 9:  Feria 2: Quint dolor de Maria
     Asunto moral: Des judici universal

1863 Mars 10:  Feria 3: Fruits del Rosari ab sos inimigs de sa fe
     Asunto moral: Des primer manament
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1863 Mars 11:  Feria 4: Evengeli
     Asunto moral: Des flestomar

   «    « 12:  Feria 5: Sisé dolor de Maria
     Asunto moral: Sobre es tercer manament

   «    « 13:  Feria 6: 4ª dolor y goig de S. Josef
     Asunto moral: Sobre es robar

   «    « 14:  Sab. 5º dolor y goig de S. Josef
     Asunto moral: Sobre es murmurá

   «    « 15:   Dom. 4 Del Sm. Sagrement. 6º dolor y goig de S. 
josef

     Asunto moral: De la gloria. Del infern

   «    « 16:  Feria 2

   «    « 17:  Feria 3

   «    « 18:  Feria 4

   «    « 19:   Feria 5: Panegirig de S. Josef. 7º dolor y goig del 
Sant

     Asunto moral: Des perdó des inimigs

   «    « 20:  Feria 6: Evengeli
     Asunto moral: De sas obligacions des fills

   «    « 21:  Sab. Fruit des Rosari ab pecadors
     Asunto moral: De sa obligació vers sirvents

   «    « 22:  Dom. Pas. De S. Antoni Ab. Evengeli
     Asunto moral: De sa obligació des rics. De sa im-

pureza

   «    « 23:  Feria 2: 7º dolor de Maria
     Asunto moral: De sa obligació des casats

1863 Mars 24:  Feria 3: Fruit des Rosari ab sos juts
     Asunto moral: De se frecuencia de sagrements
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1863 Mars 25:  Feria 4: Des misteri. Patrocini de Maria
     Asunto moral: Obligació des pares

   «    « 26:  Feria 5: Modo de rezar es Rosari
     Asunto moral: De sa penitencia

   «    « 27:  Feria 6: Evengeli
     Asunto moral: De sa oració

   «    « 28:  Sab.

   «    « 29:   Dom. Pal. 12 sermons per vila. Duraren tres horas 
y un cuart

1863 Abril 2:  Feria 5: Sermó des Mandato

   «    « 3:   Feria 6: Sermó de Pasió. Durá tres horas y tres cu-
arts. Sermó de Endevellement

1863 Abril 5:  Dom. Res. Sermó en verso11

Bones festas
á tots es de esa tal cual las vaig á donar demá,

si Déu eu vol, á tot aquest pobla.

Tema
Sat funeri, sat lacrymis,
Sat est datum doloribus:
Surrexit extinctor meis,
Clamat coruscans Angelus
Ecc. in vita Paschalis.

11. LI., f. 139a. Amb tota probabilitat es tracta del sermó que seguidament transcrivim. Són 
versos manuscrits de Mn. Gabriel trobats entre els demés sermons.
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1
Ces es plos, ces es dolor,
Ces es suspir, ces es dol,
Ces aquell gran desconsol
Per sa mort del Redentor;
Pues vui amb nou resplendor
S’aurora sen vá pujant,
Amb muda veu proclamant
Sa mes completa alegría,
Perque vé es milló día
Qu’es sortit en es llevant.

2
Amb cant mes dols que se mel
Sas aves la beneyexen,
Alebansas repetexen
Cuants d’angels eya en el cel:
S’imperi enter de Lusbel,
Qu’estava tan engreid,
Queda vui tot destruid;
y s’alse victorios
Es fill de ‘Dam venturos
Que tant estave envilid.

3
S’hora de s’impiedad,
De sas tenebras es podé
Han pessat com un alé
Despuiseí exalad.
Jesus ha ressucitat
triunfant y glorios,
de sa mort victorios,
y destruit es pecat;
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Pues en la creu dexá clavat
es decret mes boxornos.

4
Aquest es aquell gran día
que vá fer nostro Señor:
Plens de fe, tots plens d’amor,
Saltem de pura alegría;
Procurant tots á porfía,
Per Jesucrist imitá,
Des pecat resucitá,
Visquent vida fervorosa
Qu’es vida mes dixosa,
y que dú etern gosá.

5
A nostra mara María
Per axó em de ‘cudí
Sá n’hora bona dantlí
per s’inefable alegría
Qu’ha tengut en aquest día
El veurer resucitad
Es Fill que tan humillad
Va mirá morí en la creu
y qu’ara gojosa el veu
De cuatre dots coronad.

6
Rector y comunidat,
Señor Batle y retgidos,
Pobres, amos y Seños
Suplic tengen sa bondat,
de rebre amb benignitat
Sas festas que los don ara.
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Y á Vos ¡ó dolsa Mara!
Alleluya vos diré
Y amb sos angels cantaré
REGINA CELI LETARE.

Visquent

1863 Abril 6:  Feria 2: Sermó des remell.12

   «    «l 26:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme. N. E. en 
Capde llá13

   «    « 30:  Triduo del Roser. En Selva14

1863 Maig 3:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en Selva15

    [Sermó:] de las indulgencias. N. E. en Selva

   «    « 10:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme. N. E. en Sta. Eu-
genia16

1863 Maig 14:   [Sermó:] de la Puríssima y nou Vicari. N. E. en 
Pina17

12. LI., f. 139a. Amb aquest sermó Mn. Gabriel finalitza la Quaresma d’Artà. Afegeix les 
següents dues notes: «Nota lª. Es asuntos des 12 sermons es metexos que s’añ anterior. Nota 
2ª. Vaix predicar (fora es 12 sermons) 45».

13. LI., f. 116a.

14. LI., f. 130a. Temes dels sermons: «1. Gracia de sa predicació. 2. Modo de apertarse del 
mal. 3. Modo de obrar es be».

15. LI., f. 116a.

16. Ibid. 

17. Ibid. 
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1863 Maig 17:  [Sermó:] de la dominica de las fedrinas. N. E. 
     [Sermó:] de sa sisena peraula de J. C.  N. E. en Es-

porlas18

   «    « 24:  [Sermó:] de la venguda del Esperit St.  N. E.
     [Sermó:] del SS. Cor de Jesús. N. E. en Son Sardi-

na19

   «    « 25:  [Sermó:] de S. Juan Bautista. N. E. en Deyá20

   «    « 26:   [Sermó:] de la Bª. Catalina Tomas. N. E. en 
Deyá21

1863 Juñy 4:  [Sermó:]del Corpus. N. E. en Llorito22

   «    « 7:   [Sermó:] de la festa del mes de Maig. N. E. en Sel-
va23

     [Sermó:] del Corpus. N. E. Hora baxa en las 
monges de Inca24

   «    « 14:   [Sermó:] dels Sms. Cors de Jesus y Maria. N. E. en 
Llubí25

1863 Juñy 21:   [Sermó:] de la festa des mes de Maig. N. E. en la 
parª. de Artá26

18. LI., f. 116a. 

19. Ibid. 

20. Ibid. 

21. Ibid. 

22. Ibid. 

23. Ibid. 

24. Ibid. 

25. Ibid. 

26. Ibid. 
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1863 Juliol 25:  [Sermó:] de S. Vicens Ferrer. N. E. 
     [Sermó:] de les filles de la Puríssima. N. E. en la 

parroquia de Selva27

   «    « 26:   [Sermó:] del St. Cristo de Alcudia. N. E. en Alcu-
dia28

1863 Agost 2:  [Sermó:] del jubileu de la Porciúncula. N. E. 
     [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en la parª de Por-

reras29

   «    « 9:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en deyá30

   «    « 15:   [Sermó:] de la Asunción de Maria. N. E. en Llu-
bí31

   «    « 16:  [Sermó:] de S. Lluis. N. E. en Llubí
     [Sermó:] de sa bendició des Convent. N. E. Hora 

baxa, en Sta. Eugeni32

   «    « 23:   [Sermó:] de la bendició de la capª. de la Sanc. N. E. 
en Deyá33

1863 Agost 30:  [Sermó:] des rosari viviente. N. E. en Caimari34

    [Sermó:] del Cor de Jesus. N. E. hora baxa

27. LI., f. 116a. 

28. Ibid. 

29. Ibid. 

30. Ibid. 

31. Ibid. 

32. LI. Mn. Gabriel, als Anales de la Congregación de las Hijas de la Misericordia, assenyala 
la «Bendición del nuevo convento de Sta. Eugenia» com un fet importat realitzat l’any 1863. 
Vegeu: Escritos I, pp. 35 i 40.

33. Ibid. 

34. Ibid. Certament, Mn. Gabriel fou impulsor la devoció del Rosari Vivent. Ja a l’any 1837 
la Sra. Josepa Maria Ribas de Pina formava part d’una associació del Rosari Vivent, així com 
també altres membres de la seva família i el mateix Mn. Gabriel. Vegeu: nota núm. 31 de Do-
cumentos III i Sor Concepción de San José, Documentos, p. 14.
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1863 Sebre. 5:   [Sermó:] de Ntra. Sra. de la Salud. N. E. en Llu bí35

   «    « 8:   [Sermó:] del Sm. Cor de Jesus. N. E. en Buñola36

1863 Nov. 7:  Novenari de Animas. En Buñola37

   «    « 8:   [Sermó:] del Sm. Cor de Jesus. N. E. en Buñola38

   «    « 15:  [Sermó:] de Dominica. N. E. en Buñola39

   «    « 28:  Novenari de la Puríssima. En Binisalem40

   «    « 29:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Binisalem41

1863 Dsbre. 6:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Binisalem

   «    « 8:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Binisalem

1863 Dsbre. 31:   [Sermó:] des fi del añ. N. E. hora baxa en Llubí42

35. LI., f. 116a. 

36. Ibid. 

37. LI., f. 130b. Amb la següent anotació: «Segons es plec de novenari».

38. LI., f. 116b.

39. Ibid. 

40. LI., f. 130b. Amb la nota: «Exordi des misteris de la Corona. Asunto moral. 1 de sa 
protecció de Maria. 9 des pecat de pensament, y es altres sobre es pecats mortals (doctri-
nalment)».

41. LI., f. 116b.

42. Ibid. 
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capítol v  any 1864

1864 Jener 1:   [Sermó:] del SSm. Nom de Jesus. N. E. en Llubí1

     [Sermó:] del Cor de Jesus. N. E. hora baxa en 
Llubí

   «    « 3:   [Sermó:] de Sta. Llucía. N. E. en Llubí2

   «    « 6:   [Sermó:] del misteri. N. E. en Fornalutx3

   «    « 6:   Novenari de S. Antoni Ab. En Fornalutx4

   «    « 17:   [Sermó:] de S. Antoni Ab. N. E. en Fornalutx5

1864 Febrer 2:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Candeler. N. E. en Llu-
bí6

1. LI., f. 116b.

2. Ibid. 

3. LI., f. 117a.

4. LI., f. 130b. Anotats els sermons següents: «Exordis des St. Moral. 1 Ventatges des ser-
vici de Deu. 2, 3, 4 de sas tres concupiscencias. 5 de sa multitut des pecats. 6, 7, 8 y 9 cosas 
necesaris per sa confesió». 

5. LI., f. 117a.

6. Ibid. 



gabriel-marià ribas  sermons

74

1864 Febrer 7:   [Sermó:] Es devertiments impropis des temps. N. E. 
en Llubí, de 40 hores

       [Sermó:] A nes joves. N. E. hora baxa, en dit 
lloc7

   «    « 8:    [Sermó:] Es devertiments restos des gentilis ma. N. 
E. en Llubí8

     [Sermó:] A nes pares y mares. N. E. en dit lloc hora 
baxa

   «    « 9:   [Sermó:] Perills des devertiments des carna val. 
N. E. en Llubí9

     [Sermó:] ventatges des servir á Deu. N. E. hora 
baxa en dit lloc

   «    « 10:   CUARESMA DE INCA10

     Feria 4: Asunto moral: Certitut de sa mort é incer-
titut de sa hora

   «    « 11:   Feria 5 

   «    « 12:   Feria 6: Novenari de Animas. Asunto moral: 
Des perdó des inimigs

   «    « 13:   Sab. [Sermó:] Pena de sentits en el Purgatori
     Asunto moral: De sa paraula de Deu

   «    « 14:   Dom. 1: [Sermó:] Pena de dañ
     Asunto moral: Importancia de lograr el fí. De sa 

gravedat des pecat y castics

1864 Febrer 15:   Feria 2: Sermón: 1ª circunstancia que agrava
     Asunto moral: Des pecat venial

7. LI., f. 117a.

8. Ibid. 

9. Ibid. 

10. LI., f. 139a.
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1864 Febrer 16:   Feria 3: [Sermó:] 2ª circunstancia
     Asunto moral: Des pecat de pensament

   «    « 17:   Feria 4: [Sermó:] 3ª circunstancia
     Asunto moral: des pecador habituat

   «    « 18:   Feria 5

   «    « 19:   Feria 6: [Sermó:] 4ª circunstancia
     Asunto moral: Des pecat de escandol

   «    « 20:   Sab. [Sermó:] Es cosa santa prega
     Asunto moral: Sobre s’examen

   «    « 21:   Dom. 2ª: Sermó: Obligació de pregá per las Ani-
mes

     Asunto moral: Des respecta en la iglesia. De sa 
mort des pecador

   «    « 22:   Feria 2: Setenari del Carme. Gloria des titol
     Asunto moral: Sobre es dolor

   «    « 23:   Feria 3: [Sermó:] Visió de Elías
     Asunto moral: Sobre es proposit

   «    « 24:   Feria 4: [Sermó:] Circunstancias en temps de 
Maria

     Asunto moral: Sobre sa confesió y satisfac  ció

   «    « 25:   Feria 5: En las monges de sa indulgencia

   «    « 26:   Feria 6: [Sermó:] Entrego de s’escapulari
     Asunto moral: Sobre se confessió general

   «    « 27:   Sab. [Sermón:] Maria los anomena jermans
     Asunto moral: Des fill Prodic

1864 Febrer 28:   Dom. 3 [Sermó:] Mª protegeix es confrares
     Asunto moral: de sa ocasió procsima. Des judici 

particular
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1864 Febrer 29:   Feria 2: [Sermó:] Indulgencias que poren goñar
     Asunto moral: De sas duas banderas

1864 Mars 1:   Feria 3: Setenari de S. Antoni. Devoció al Sant
     Asunto moral: Sobre es primer manament

   «    « 2:   Feria 4: [Sermó:] Conversions de legí sa vida del 
Sant

     Asunto moral: Sobre es segon manament

   «    « 3:   Feria 5

   «    « 4:   Feria 6: [Sermó:] Pureza del Sant
     Asunto moral: De sa impureza

   «    « 5:   Sab. [Sermó:] Oració del Sant
     Asunto moral: Sobre es tercer manament

   «    « 6:   Dom. 4: [Sermó:] Zel del Sant
     Asunto moral: Del cel. De sas obligacions des pa-

res

   «    « 7:   Feria 2: [Sermó:] Paciencia del Sant
     Asunto moral: De sa obligació des casats

   «    « 8:   Feria 3: [Sermó:] Penitencia del Sant
     Asunto moral: De sas peraulas desones tas

   «    « 9:   Feria 4: [Sermó:] 1º dolor y goig de S. Josef
     Asunto moral: Sobre es murmurar

   «    « 10:   Feria 5

   «    « 11:   Feria 6: [Sermó:] 2º dolor y goig
     Asunto moral: Sobre es robar

1864 Mars 12:   Sab.11

11. LI., f. 139b. Mn. anota a peu de pàgina que aquest dia «predica es missioné Oliveró».
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1864 Mars 13:   Dom. Pas. [Sermó:] De la terra Santa
    [Sermó:] 3º dolor y goig
     Asunto moral: de sas obligacions des rics. Del In-

fern
     [Sermó:] del Cor de Mª. Hora baxa en las monges 

de Inca12

   «    « 14:   Feria 2: [Sermó:] 4º dolor y goig
     Asunto moral: De sas obligacions des fills

   «    « 15:   Feria 3: [Sermó:] 5º dolor y goig
     Asunto moral: Sobre sa penitencia

   «    « 16:   Feria 4: [Sermó:] 6º dolor y goig
     Asunto moral: De sa frecuencia de sagraments

   «    « 17:   Feria 5

   «    « 18:   Feria 6: [Sermó:] de la 6ª Paraula y des ro bar. N. E. 
en Binisalem, es vespre13

   «    « 19:   Sab. [Sermó:] 7º dolor y goig
     Asunto moral: Panegiric de S. Josef. De sa oració

   «    « 20:   Dom. Pal. [Sermó:] De sa entrada de J. en Jerusa-
lem. En las monges

    Dotse sermons per dins la iglesia14

   «    « 24:   Feria 5: Sermó des mandato

1864 Mars 25:   Feria 6: Sermó de Passió15

      Sermó de Endevallement
    Sermó de la soledat de Maria

12. LI., f. 117a.

13. Ibid.

14. LI., f. 140a. «duraren 2 h. y ¾».

15. Ibid. «durá 2 h. ¼».
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1864 Mars 28:   Dom. Res. Sermó en verso16

   «    « 29:   Feria 2: Sermó de despedida (en las monjes).17

1864 Abril 10:   [Sermó:] de s’Evengeli. N. E. en Pina18

   «    « 17:   [Sermó:] de dominica. N. E. en Buñola19

    Novenari de la Purissima. En Buñola20

   «    « 30:   [Sermó:] Introducció al mes de Maig. N. E. en Sel-
va es vespre21

1864 Maig 1:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en Selva22

    Es vespre de ses indulgencias del Rosari

1864 Maig 10:   [Sermó:] de las fillas de la Puríssima. N. E. en 
Llo seta23. Hora baxa de que cosa son 40 hores

16. LI., f. 140a. Es tracta del sermó en vers ja transcrit el Diumenge de Pasqua, Quaresma 
d’Artà, de l’any 1863. 

17. A peu de pàgina Mn. Gabriel afegeix les següents notes: «Nota 1ª. Vaix dar á la mare, 
dues jermanes y tres nebodets del Sr. Rector un cuadret á cada un. Nota 2ª. es asuntos des 
dotse sermons es matexos que lo añ anterior. Nota 3ª. Vaix predicar (fora es 12 sermons) 45 
sermons».

18. LI., f. 117a.

19. Ibid. 

20. LI., f. 131a. Amb l’anotació: «Exordis de la Puríssima. Asuntos morales. 1º De sa bon-
dad. 2º Mortificació. 3º Caridat ab el procxim. 4º Pasiencia. 5º Conformidad. 6º Pureza de 
intenció. 7º Tibieza. 8º Devoció á Maria. 9º Medis per adquirir s’amor á Deu».

21. LI., f. 117a.

22. Ibid. 

23. Ibid. Com es pot comprovar, amb força freqüència i en molts de pobles, Mn. Gabriel 
dedica un sermó a «les filles de la Puríssima», una associació que ell mateix va introduir a 
la parròquia de Santa Eulàlia quan n’era l’Ecònom, i de la qual varen tenir especial cura les 
Filles de la Misericòrdia en els pobles on estaven establertes. Vegeu: Documentos V, pp. 134-
140. Vegeu també: METODO per lo exercici mensual de las Fillas de la purissima. Estampa 
de Felip Guasp, Palma 1877. Aquest fullet fou donat per Mn. Rafel Berrera a les religioses 
de Costitx. Actualment es conserva al Museu de Pina.
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1864 Maig 22:   [Sermó:] de la Sma. Trinidad. N. E. en Llubí24

   «    « 26:   [Sermó:] del Corpus. N. E. en la Parr. de Artá25

1864 Juñy 5:   [Sermó:] dels Cors de Jesus y Maria. N. E. en Bini-
salem26 Hora baxa de se devoció als sagrats Cors

1864 Juliol 3:   [Sermó:] de la Preciosísima Sanc de J. C.”. N. E. en 
Deyá27 A la tarda 5 sermons a les Llagas

   «    « 16:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme. N. E. en 
Capdellá28

   «    « 17:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme. N. E. en dit lloc

1864 Juliol 19:   [Sermó:] de St. Vicens de Paul. Plech 29 en la 
iglesia de la Missió29

[48]
Renunciate que vidistis, etc.

Horroroso era, catolicos oyentes míos, el cuadro que empezaba á 
delinearse en Alemania por los años del Señor 1517, para llenar de te-
rror y espanto el universo entero. Los libros llenos de hiel que escribió 
el eresiarca Juan Hus habían encontrado eco en la altiva mente de un 
hijo de la iglesia, que algun tiempo atras, aterrado de la terribilidad de 

24. LI., f. 117a. 

25. Ibid. 

26. Ibid. 

27. Ibid. 

28. Ibid. 

29. Ibid. 
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los juicios de Dios, había entrado religioso: Leídas con avidez, miradas 
con agrado y acogidas con gusto las macsimas convulsivas de insubor-
dinación al Jefe supremo de la iglesia, solo faltaba para que el que vi-
vía en un paraiso de delicias estendiera su mano al arbol vedado, que 
emanase un decreto de la autoridad suprema en el cual el orgullo y 
la envidia le hiciesen ver ajada su reputación, minorada su influencia 
y postergada su sabiduría. Lutero el desnaturalizado hijo del sol que 
con sus luminosos rayos disipa de una vez todas las tinieblas del error, 
levanta, hace cerca dos siglos y medio, el estandarte de la rebelión á 
la iglesia y para grangearse prosélitos, alicía el orgullo de los sabios, la 
avaricia de los principes, la sensualidad de los corrompidos, el furor de 
los enemigos de la iglesia y, fementida libertad de aquellos para quienes 
todo yugo es insoportable. Con tales avenidas de hombres corrompi-
dos se presipita la heregía, cual río caudaloso, sobre la mayor parte de 
las florecientes naciones de nuestra culta Europa, y con su impetu feroz 
todo lo destruye y con su veneno mortífero todo lo emponzoña. En un 
momento se ven enlutados los caminos de Sion porque ya no hai quien 
acuda á sus solemnidades en los pocos templos donde tiene aun lugar 
el culto catolico. Las puertas que dan entrada á la perfección cristia-
na, los estatutos religiosos, estan destruídos en muchos lugares. Los 
sacerdotes gimen. Las virgenes consagradas al Señor estan llenas de 
tristeza y la iglesia toda oprimida de amargura viendo que sus enemi-
gos pretenden señorearla, que los que la odian se han enriquecido con 
sus despojos y que sus príncipes marchan desfallecidos al destierro ó al 
suplicio delante de sus perseguidores.

Todos estos males, señores, aunque grandes y muy vehementes no 
son mas que el principio del dolor. Rotos los dijes de la fe y por con-
siguiente los de la caridad, necesariamente se debe dar con la obscu-
ridad, con la guerra, con la revolución, con el terror. Hechad, oyentes 
míos, una simple ojeada sobre el delicioso campo de Eden: mirad al 
hombre mientras está pendiente de la boca de la verdad. El tiene paz 
en su interior, y luz en su entendimiento, y arreglo en su voluntad, y 
subordinación en sus apetitos y todo cuanto le rodea aumenta su dicha 
y felicidad, frutos sabrosos de la fe. Miradle otra vez despues que dió 
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oídos á la voz de la mentira. Las tinieblas ofuscan su entendimiento, la 
corrupción se ha infiltrado en su voluntad, los apetitos se han pronun-
ciado contra la razon y el hombre se halla, hora se considere interior, 
hora esteriormente, en medio del mas completo desorden, de la mas 
espantosa revolución, en las fauces de la consumición y de la muerte. 
Tales son los amargos frutos del error. Frutos que mas de cien veces 
tendrá que tragar el mundo despues de haber esparcido su doctrina 
el pretendido reformador de Witenberg. Sí, Señores, la heregía como 
la hiedra que renacía y se repruducía en sus propias heridas no espi-
ra en un istante, antes sí, es reproducida bajo diferentes formas por 
la ignorancia presuntuosa del entendimiento humano. De los falsos 
principios que asentó el luteranismo, saldran muy pronto como de 
fuente emponsoñada, el protestantismo, el jansenismo, el racionalis-
mo y otros infinitos sistemas que inundaran el universo de sangre, de 
muerte y de corrupcion. El imperio de la razon se pondrá en lugar de 
la fe, los mas soeces placeres ocuparan el lugar de la dulce esperanza y, 
la tan decantada é potente filantropía disputará el lugar á la encendi-
da caridad. ¡O! y cuantos males se han de seguir precisamente, rotos 
los lazos que unen al hombre con el hombre, que unen el hombre con 
Dios! ¡O tiempos verdaderamente calamitosos los que poco ha pasaron 
y estamos atravesando aun ¿Y Dios, cuya naturaleza es bondad y cuyas 
obras estan llenas de misericordia, dejará pasar esta vez la cuarta vigilia 
de la noche sin que venga a socorrer su iglesia á quien aseguró que no 
prevalecerían contra ella las puertas del infierno? Cuando toda carne 
corrompió sus caminos envió el justo Noe para que salvase el mundo. 
Cuando gemía su pueblo en la mas dura esclavi tud hizo aparecer el mi-
lagroso Moíses para que la librase de ella. Cuando insultaba á Israel el 
poderoso Goliad, esforzó el pastorcillo David para que cantase su pue-
blo la mas completa victoria ¿Y ahora? ¿Dejará de salvar el universo, de 
librar a sus escogi dos, de hacer triunfar su Iglesia? Pero ¿quien será el 
justo, el portentoso, el esforzado salvador de nuestros tiempos? ¿Sereís 
vos porventura ilustre padre de los celosos misioneros que habitan este 
santo recinto? Tu es qui venturus es? ¡A Señores! no pongamos á tan 
dura prueba la humildad de Vicente de Paul que siempre procuró ocul-
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tar sus mas gloriosas asañas. Yo por el os responderé. Renunciate que 
vidistis. Ceci vident, claudi ambulant, leprosi mundantur, surdi 
audiunt, mortui resurgunt, pauperi evangelizantur. Contad lo que 
veís en Vicente: Los ciegos, etc. y concluid, luego Vicente es el santo 
que la providencia de Dios envia en estos ultimos tiempos para salvar 
el mundo de tantos males como le oprimen. He sentado ya, catolicos 
oyentes míos la proposicion que debe ocupar vuestra atencion devota 
en este breve rato si no me faltan los auxilios de la gracia. Ayudadme 
á alcanzarlos acudiendo conmigo, y por mi para que hable con acierto 
y por vosotros para que escucheís con fruto á Jesus sagramentado y á 
la Puríssima Madre. Digamos á Jesus que traspase en nuestro cora-
zon una chispa de aquella caridad que inundó el corazon de Vicente. 
Supliquemos á Maria que interponga su valimiento saludandola llena 
de gracia. AVE MARÍA.

El mayor bien que nos ha hecho Dios, catolicos oyentes míos, como 
autor de la naturaleza es la razon, el mayor beneficio que nos ha comu-
nicado como autor de la gracia es la fe. La razon por sí sola, aunque 
destello de la luz divina, no basta para hacernos conocer á Dios como 
debe ser conocido, para hacernoslo amar como merece ser amado. Así 
como con la simple vista natural vemos muchos de los astros que ador-
nan el firmamento, pero necesitamos del telescopio para descubrir otra 
mayor multitud que lo tachonan y conocer las orbitas que todos des-
criben; así con la sola luz natural conocemos que hai Dios pero nos son 
necesa rios los auchilios de la fe para que podamos comprender á Dios, 
como puede ser comprendido en este mundo y conocer los dulces lazos 
con que nos hemos de unir al sumo bien. Por esto la inmensa sabiduria 
ha adornado de tal modo la fe y la razon, como cosas emanadas de un 
mismo principio y, que tienden a un mismo fin, que la fe engrandece 
y exalta la razon y la razon nos inclina y encamina á la fe. Y ha sido tal 
y tanta la bondad de nuestro buen Dios que no ha dejado á la razon 
prueba alguna que desear para poder conocer la verdad de nuestra fe 
sacrosanta. Una de estas pruebas, Señores, son los milagros. Solo Dios 
creador y Señor de todas las cosas puede variar o suspender las leyes de 
la naturaleza y el decir lo contrario, una crítica sin criterio, es decir que 
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no hai Dios, es decir que no ha habido sabio alguno en el mundo, es 
decir que hai dos grandes milagros; la propagacion del evangelio y el 
haber un legislador, que ni siquiera para estender su poder ó esplayar 
su bondad ha suspendido las leyes que una vez dió. La razon bien diri-
gida libre de sugestion y de incredulidad, examina los hechos y cuando 
descubre milagro dícese á si misma con imperio: aqui está el dedo de 
Dios, luego aqui está la verdad.

Tal es amados oyentes el indisoluble argumento que presenta J. C. 
á los discipulos de Juan el Precursor. Contad á vuestro maestro los 
milagros que habeís visto y oído». Tal es la primera prueba de que 
S. Vicente de Paul es el santo enviado por la divina providencia para 
remediar los males de estos ultimos tiempos. Pero que es por ventura 
Vicente de Paul un Moíses, un Josué, un Antonio de Padua, es decir 
un taumaturgo á quien confió Dios la vara de su poder? ¿Que mila-
gros ha obrado Vicente? ¡Señores! En estos siglos en que una crítica 
tan poco filosófica como cristiana pretende destruir todos los mila-
gros atribuyendolos á embaucamiento ó efectos naturales y que con 
un «pudiera ser», se venda sus ojos para no ver los milagros mas por-
tentosos: eran menester milagros de otra especie que no se pudiesen 
atribuir ni á Belcebu ni á la naturaleza y que al mismo tiempo fuesen 
milagros los mas luminosos ¿Y cuales seran estos? Las grandes obras de 
caridad que clavaron un solemne mentis en la orgullosa frente de la es-
teril filantropía. Pues si segun el Crisostomo la limosna es virtud mas 
peregrina que la de resucitar los muertos ¿Que será atender de una vez 
á todas las necesidades espirituales y temporales del projimo? He aqui 
los milagros, el contínuo milagro que obra Vicente de Paul. Mas antes 
de presenta ros á nuestro Santo en su vida publica imitando al Salvador 
pasando haciendo el bien á todos; es justo que os haga una reseña de su 
vida privada para que conoscaís que en todo tiempo fue Vicente un fiel 
trasunto del modelo de todos los predestina dos: Cristo Jesús.

La divina providencia, catolicos oyentes míos, que se complace en 
ostentar su poder valiendose de los medios mas opuestos á la pruden-
cia humana para obrar sus maravillas: cuando quiso enviar el segundo 
Adan para que sacase al mundo de las tinieblas y sombras de la muerte 
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le deparó la pequeña ciudad de David para su nacimiento, la famosa 
ciudad de Jerusalem para su muerte. Esta misma adorable providencia 
queriendo salvar el mundo, por medio de Vicente del horroroso caos 
en que le iban á sumir la heregía, la impiedad y la corrupción, dispuso 
que naciese nuestro Sto. en la pequeña aldea de Poy para hacer des-
pues su sepulcro glorioso en la populosa Paris. Apenas entra Jesus en 
el mundo cuando es celebrado de los pobres, admirado de los sabios y 
bendecido de los ancianos. Apenas sale Vicente de los infantiles pa-
ñales cuando le admiran sus compatricios especialmente su padre que 
contemplando la viveza de su espíritu y la docilidad de su natural cree 
ver en Vicente el medio de adelantar en bienes de fortuna, no sabien-
do que su hijo ha de ser el amador de sus hermanos que ha de dilatar 
la casa del Señor con nuevas fundaciones. Y le bendicen los ancianos 
en el camino de la perfeccion, los hijos del grande Francisco de Asís 
de la ciudad de Dax, que sin duda no sin grande misterio, son los que 
conducen los primeros pasos de Vicente por los senderos de la virtud 
y del saber. Y le celebran la universidad de Zaragoza donde estudia la 
sagrada teología y la de Tolosa donde recibe el grado de bachiller en di-
cha facultad. Jesus pasa sus primeros años en la obscuridad de un taller 
ayudando á trabajar á su putativo padre y Vicente los consume en una 
pobre cabaña guardando un pequeño rebaño para ser trasladado cual 
otro David de post fetantes oves al trono mas elevado de gloria y ho-
nor. Lo propio es tomar Jesus el oficio de salvador que verse precisado á 
abandonar su patria y pasar á vivir entre los hijos de Agar. Lo propio es 
entrar Vicente en la obligacion de cohoperar con Jesus en la salvacion 
de las almas: lo propio es ser ordenado de sacerdote y haber celebrado 
la primera misa en el mayor retiro para mejor esplayar su devocion, que 
verse arrancado barbaramente de su pais natal para ser trasplantado 
entre los mismos agarenos.

Yo no puedo pasar en silencio, catolicos oyentes míos, este paso uno 
de los mas importantes de la vida de Vicente ya por estar lleno de doc-
trina ya por ser la puerta angosta que le abrió la entrada al vasto campo 
del grande padre de familia que debía cultivar con tantos sudores y afa-
nes. Entre los muchos que admiraron la virtud y sabiduria de nuestro 
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Sto. apenas ascendido al orden sacerdotal, uno hubo que le instituyo 
en heredero. Vicente que al entrar en la milicia clerical habia dicho con 
toda la efusion de su espiritu: el Señor es la porcion de mi heredad», 
no por amor al interes, sino seguramente, para tener con que poder es-
playar su caridad, tiene que pasar á Marcella por cobrar cierta partida y 
de regreso á Tolosa cae en el golfo de Leon en manos de un cruel pirata 
que le hiere, le carga de cadenas, le conduce a Tunez y le vende como 
cualquier otra mercancía. Fijad aquí vuestra atencion Sres., y enteded 
que si tal sucede á Paul que con el mayor desprendimiento busca una 
pequeña suma; no tiene que prometerse otra cosa el que con afan corre 
en pos de los bienes de la tierra sí no dar con las mas pesadas cadenas 
con la mas dura esclavitud. En cosa de año y medio que duró la esclavi-
tud de Vicente vendido por tres veces, viniendo por ultimo á parar en 
poder de un renegado, que le destina al cultivo de los campos. Cuanto 
tendría que padecer Vicente en todo este espacio de tiempo, lo dejo á 
vuestra consideracion y basteme solo el decir: un cristiano en manos de 
los barbaros sectarios de Maoma…! un sacerdote de Dios vivo en poder 
de un hombre que renegó de la fe… ¡O cielos! ¿que hará nuestro buen 
cautivo? No temaís Sres. Vicente que con ser vendido tiene un punto 
mas de contacto con el divino maestro, sabía tambien imitarle en su-
frir los insultos y malos tratamientos de sus enemigos y con la pacien-
cia que todo lo vence, habrirá brecha en el corazon del malaventurado 
apos tata. Una de las tres mugeres que tenía el impudico renegado, ad-
mirando la igualdad de animo, la alegría inalterable y el suave trato de 
su criado de labranza, le hacía muchas preguntas sobre los usos de los 
cristianos y hasta un día le mandó entonase alguno de los canticos de 
la iglesia. Vicente acordandose de la cautividad de Israel en Babilonia 
canta con sentida y sonora voz el salmo Super flumina Babilonis y 
concluye con la Salve Regina y es tal la mocion que hace la modulada 
voz de nuestro santo en el corazon de la mora, que aunque sea esponer 
su vida, no puede dejar de repreender á su marido por haber abando-
nado una religion tan augusta. A la repreencion de la muger se unió la 
imperiosa voz de la oprimida conciencia y una luz celestial ilumina la 
mente del renegado y la gracia mueve su corazon y corre á hablar con 
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Vicente, y le dice que quiere subsanar su error, y conciertan la uída y en 
un pequeño y mal curenado esquife que conduce la mano poderosa de 
la que es estrella del mar, consuelo de afligidos y refugio de pecadores 
aportan á Aguas Muertas desde donde se trasladan á Aviñon y Vicente 
presenta al Vice-Legado del Papa el primer triunfo de su celo para que 
le reconcilie con la iglesia. El Dios padre, catolicos oyentes míos, que 
llamó desde Egipto á su muy amado hijo para que fuese su salud hasta 
los confines de la tierra llamó tambien, como habeís visto, á Vicente de 
la tercera parte del mundo para que fuese el salvador de estos ultimos 
tiempos: y así como el Dios hombre despues de regresado á su patria se 
deja ver en el templo santo y es la admiracion de cuantos contemplan 
su prudencia: así Vicente apenas volvió á Europa cuando se vió pre-
cisado á pasar á Roma donde admirando los ministros franceses que 
había cerca de Paulo 5 las bellas circunstancias de nuestro Sto., le enco-
mendaron un negocio importante que pedía secreto, sabiduría y pru-
dencia y que debía tratarse con el rei Enrique 4. Vicente que tenía por 
maxima, no buscar nada, ni nada tampoco despreciar, pasa á la corte 
de París y sin apercibirse se halla en el honroso puesto que le deparó 
la providencia. Mas para que Vicente pueda llenar completamente su 
mision es menester que como el Dios humanado enseñe con palabras y 
ejemplos, obre portentosos milagros y evangelice á los pobres.

Lo primero hace Vicente apareciendo siempre como purísimo vaso 
de oro adornado de toda piedra preciosa. ¿Que virtud hai que no enal-
tezca á nuestro heroe? Su humildad fué tan profunda que no pudieron 
con ella ni el favor de los reyes, ni los encomios de los sabios, ni el ho-
nor de los santos, ni el aprecio de todos. A pesar del grado de bachiller 
en teología se complace en ocultar su nombre en París, en publicar 
que es hijo de un pobre labrador, en que le trate de ignorante el infe-
liz abad de S. Ciran. Su fe era tan viva que la supo conservar ilesa en 
Tunez, en el palacio de la reina Margarita y en aquella fiera tentacion 
que cargó sobre su espíritu el acto mas heroico de caridad, y ¿cuanto 
no trabajó para estender la luz de la fe? Su esperanza fue tan firme que 
no temía ni á dificultades, ni á trabajos, ni á dispendios diciendo en 
todas sus obras, dejemoslo hacer á Dios». Los tesoros de la providencia 
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son inagotables». Su caridad, su zelo, su paciencia, su mortificacion, su 
conformidad, su oracion, su prudencia, su… Señores yo no puedo en 
el corto espacio de un panegirico recorrer ni la mas mínima parte de 
los actos heroícos, de las virtudes de este glorioso Sto. Vicente es de-
chado acabado de virtud para todo cristiano pero especialmente para 
nosotros los sacerdotes que debemos cultivar la viña del Señor. A todos 
nos instruye, á todos nos guía, á todos nos enardece con su poderoso 
ejemplo. Miren á Vicente en Buzet los que la providencia deparó á la 
enseñanza de la juventud y aprenderan á iluminar el entendimiento 
de sus discípulos con la luz de la ciencia, haciendolos al mismo tiempo 
cobrar amor a la virtud. Miren á Vicente en casa del general Gondí los 
ayos de los hijos de los nobles y veran que á pesar de parecer algo es-
teril este tiempo, no obstante con zelo, dignidad, prudencia y dulzura 
pueden dar opimos frutos, ya en los que deben ser algun día los padres 
de la patria, ya en los amos y criados. Miren á Vicente cerca los reyes 
de Francia los que tienen que frecuentar los palacios y conoceran que 
aunque esten entre espinas pueden ser blancos lilios que por doquie-
ra esparzan el buen olor del bien obrar. Miren á Vicente encargado 
por S. Francisco de Sales de las Monjas de la Visitacion, los que deben 
dirigir monasterios y personas de espiritu y sabran como encaminar-
las á la mas encumbrada perfeccion. Miren á Vicente en Clichy y en 
Chatillon los curas parrocos y se haran cargo de sus estrechas obli-
gaciones de esplicar el evangelio, de enseñar el catecismo, de visitar 
á los enfermos, de procurar de todos modos el aseo de sus iglesias, la 
magnificencia en las funciones y el bien espiritual y temporal de sus 
feligreses. Miremos todos á Vicente en todos los momentos de una 
vida octogenaria y aprendamos á no descansar un instante buscando 
siempre con dulzura en el confesionario y en el pulpito y en cualquier 
accion la mayor gloria de Dios

Tantos y tan poderosos ejemplos de virtud y santidad debían ir mar-
cados con el sello de Dios con estupendos milagros. Mas en estos tiem-
pos de poca fe, mucha crítica y en que el espíritu de egoísmo ha toma-
do mayor dimensiones á proporcion, que ha desaparecido la religion 
debían verse milagros de especie muy diferente. Los incredulos debían 
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palpar, mal de su agrado el milagro de Jonas debian ver a la esposa de J. 
C. que aunque á su parecer; muerta y sepultada resucitaba triunfante y 
llena de inmortalidad y este milagro obra Vicente cohoperando á esta 
resureccion reduciendo hereges, convirtiendo pecadores. A los críticos 
y egoístas se les debian dar milagros que los primeros no pudiesen atri-
buír a la naturaleza y que llenasen á los segundos de admiracion. Y 
nada puede comprehender menos el espiritu de interes y comodidad, 
como las obras de caridad. Milagros pues de caridad eran los que debia 
obrar Vicente y estos milagros obró Sres. siendo á imitacion de Jesus 
el ojo del ciego, los pies de cojo, la purificacion de los leprosos, el oído 
de los sordos y la resureccion de los muertos. Diganlo sino los pobres 
condenados á galeras, los detenidos en las carceles, los conducidos al 
suplicio. Diganlo tantos hospitales fundados por sus cuidados; tantos 
socorros distribuidos á provincias inumera bles ; tantas y tan gran-
des sumas distribuídas á los esclavos de Berbería y á los cristianos del 
Líbano. Díganlo tantas fundaciones hechas en pro de la humanidad: 
la de la Divina Providencia para poner á cubierto la castidad de las 
doncellas: y de la union cristiana para enseñar mugeres y niños con-
vertidas del judaísmo: y la de las hijas de la Cruz para educacion de las 
niñas desamparadas: y la de St. Genoveva para dar ejercicios espiritua-
les á las mugeres, y la casa de recogimiento para arrepentidas y sobre 
todo la benemerita y nunca bastantemente celebrada congregacion de 
hermanas de la caridad cuyos servicios mas radiantes que la luz del sol 
temiera oscurecer haciendo de ellos una sucinta relacion ¡O mi ama-
do Vicente y cuan grande apareces en los ejemplos y cuan grande eres 
en tus obras. Mas no basta aun esto Sres. La ultima y mas poderosa 
prueba que presentó el hijo de Dios para probar su misión divina fué: 
Pauperi evangelizantur. Los pobres son evangelizados». Los pobres, 
sí, los pobres de espíritu de quienes es el reino de Dios. Los pobres 
no solo de espíritu, sino de pobreza real, en quienes las espinas de las 
riquezas no ahogan la buena semilla del evangelio y á los cuales la ne-
cesidad de solaz y consuelo, que no pueden hallar en su vida trabajosa, 
indigente y despreciada les obliga á abrazar nuestra religion , toda paz 
y consuelo para el infeliz. Los pobres deben ser evangelizados porque 



capítol v  any i864

89

necesitan mas que los otros de los sentimientos de religion para enca-
denar las violentas pasiones. La educacion, Sres., no hai duda, que es 
un poderoso dije para los crímenes que llevan en pos de sí la infamia: 
este dije falta por lo regular á los pobres. ¡aí de las naciones si los po-
bres no son evangeli zados! Los pobres deben ser evangelizados porque 
en eso se conoce que el predicador evangelico no busca, ni el interes, 
ni la honra, ni el valimiento; sino puramente la gloria de aquel Dios 
que no es aceptador de personas. Los pobres deben ser evangeliza dos, 
y diría yo y mas en estos tiempos, que un enemigo de la religion dijo, 
profetizando, á mi entender sin saberlo, la religion para el pueblo: y en 
que se proclama al pueblo soberano porque de estas dos premisas nece-
sariamente se deduce esta consecuencia: la religion para el soberano», 
que es igual á decir, la religion para la nacion entera. Y aun mirando 
el pueblo, como en realidad es, no soberano sino vasallo ¿por ventura 
estas gentes que llaman masas no coartan y hasta arrastran» el poder 
de los gobernantes? Preguntadlo á todas las naciones y os diran que 
si muchas veces los enemigos de Jesus no se han levantado contra sus 
miembros los cristianos ha sido porque timebant plebem. Esta necesi-
dad de evangelizar á los pobres la comprendió mas bien nuestro santo 
y como enviado de Dios para ser el salvador de estos ultimos tiempos, 
procuró cohoperar con Cristo en la diviníssima obra de la salvacion de 
las almas que es el principal fin de cuanto obra Dios fuera de sí. Leed 
su portentosa vida y en todo tiempo y en todo lugar le vereís siem-
pre anunciando la buena nueva. En Clichy y en Chatillon, en Paris y 
en Marcella, en Burdeos y en S. Germ, en casa de Gondí y al lado de 
Enrique 4 y Luis 13, en una palabra en cuantos puntos le conduce su 
zelo le vereís repartir el pan de la divina palabra al mismo tiempo que 
alarga su mano para socorrer al infeliz, que consuela al postrado en el 
lecho del dolor, que visita los detenidos en las carceles, que llora sobre 
las cadenas de los forzados. Para estender mas su zelo infatiga ble, erige 
seminarios, se une con sacerdotes de espiritu para hacer misiones, dá 
ejercicios á ordenandos, reune los eclesiasti cos para tener conferencias 
y abre su casa á legos y consagrados á Dios que quieren de vez en cuan-
do pensar en el importante negocio de su salvación. ¡O felices pueblos 
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de la campaña! ¡O bienaventurados pobres! yo me congratulo con vo-
sotros por haber hallado en este fiel ministro del Señor un padre que 
cuida de vuestro cuerpo, un doctor que ilumina vuestra mente. Pero 
¡ay! Vicente sucumbira con el peso de los años y de los trabajos y en-
tonces quedareís otra vez sumidos en la ignorancia! No, Sres., Vicente 
á imitacion del hijo de Dios ha elegido sus apostoles que propagaran su 
grandiosa obra. Siete sacerdotes los mas doctores de la Sorbona, son las 
siete columnas del vasto templo de la sabiduria de Vicente. A estos se 
agregan otros muchos y he aquí formada la benemerita congregacion 
que se gloría con el nombre de su fundador Vicente de Paul ¡O! y quien 
me diera ahora predicar en cualquier otro pulpido de esta isla dorada, 
donde sin temor de ofender la modestia de estos zelosos misione ros pu-
diese esplayar mi corazon! Yo os diria con uno de nuestros diputados 
que la causa que en España se han multiplicado, tanto los crímenes es 
porque á su tiempo faltaron las misiones de los hijos de Vicente. Yo os 
diria con una bien cortada pluma de la Francia, que en la predicacion 
de los hijos de Vicente, es donde se halla el espiritu de sencillez del 
evangelio. Yo os diria con una infinidad que lo han probado que la casa 
de los hijos de Vicente es la ciudad de refugio por cuantos aguijonea 
su dañada conciencia. Yo os diria lo que me costa por mi propia espe-
riencia que en cuantas villas y aldeas han estado los hijos de Vicente no 
tenemos mas que hacer cuando vamos á predicar cuaresmas ó novena-
rios que recoger, como Rud, las espigas que se cayeron de la hoz de tan 
zelosos misioneros.

Perdonad hijos de Vicente si ofendí vuestra humildad. Perdonadme 
vos, Santo mío, por haber desdorado con mi tosca lengua la brillan-
tez de vuestras virtudes y recibid este corto obsequio de este indigno 
devoto vuestro, que os pide zelo para todos los sacerdotes, aumento 
de fe y santa docilidad para todos los cristianos, que os pide visiteís y 
perfecioneís esta viña que planto vuestra diestra, las hijas de la caridad, 
los sacerdotes y hermanos de vuestra congregacion, que ampareís las 
conferencias de ambos sexos y bajo vuestro nombre y auspicio practi-
can la caridad y que hagaís llover sobre todos vuestros devotos, gloria, 
dicha, felicidad. Amen.
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1864 Juriol 25:   [Sermó:] de la Bª. C. Tomas. N. E. en Andratx30

1864  Agost 14:   [Sermó:] de S. Lluis Gonzaga. N. E. en Llubí31

   «    « 15:   [Sermó:] de la Asuncio de Mª. N. E. en Llubí

   «    « 21:   [Sermó:] por posar las monjes. N. E. en Selva32

   «    « 28:   [Sermó:] de las Fillas de la Puríssima. N. E. en 
Buñola33

1864 Stbre. 8:   [Sermó:] del nexement de Mª. N. E. en llubí34

   «    « 11:   [Sermó:] del Nom de Maria. N. E. en Lloseta35

   «    « 18:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme. N. E. en 
Capdella36

   «    « 25:   [Sermó:] de Sta. Teresa. N. E. en la Parrª de Fe-
lanitx37

1864 Oct. 2:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en Llubí38

1864 Oct. 9:   [Sermó:] de S. Francesch. N. E. en Maria39

30 . LI., f. 117b.

31 . Ibid.

32 . Ibid. Es tracta de la instal·lació de les Filles de la Misericòrdia a la vila de Selva. Al Regis-
tro I, p. 21, el Fundador assenyala aquest esdeveniment com «VESTICION 41». I afegeix 
que aquest dia 21 d’agost de 1864, a la parròquia de l’esmentada població, donà l’hàbit a les 
germanes: sor Maria Asunción de S. Juan i a sor Pascualina de Sta. Catalina.

33 . Ibid.

34 . Ibid.

35 . Ibid.

36. Ibid.

37. Ibid.

38. Ibid.

39. Ibid.
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1864 Oct. 16:   [Sermó:] de Dominica. N. E. en Pina40

   «    « 22:   Novenari de Animas. En Binisalem41

   «    « 23:   [Sermó:] de la Bma. Trinidad. N. E. en Binisalem42

   «    « 30:   [Sermó:] de St. Josef. N. E. en Binisalem43

1864 Nov. 1:   [Sermó:] de la Purissima y tots es Sants. N. E. en 
Binisalem44

   «    « 29:   Novenari de la Purissima. En Pollensa45

1864 Dsbre. 4:   [Sermó:] de la obra. N. E. en la parrª. de Pollensa46

1864 Dsbre. 8:   [Sermó:] de la Purissima. N. E. en la parrª. de Po-
llensa

40. LI., f. 117b.

41. LI., f. 131a. Predica els sermons següents: «1 Existencia del Purgatorio. 2 Pecat venial. 3 
Tibieza. 4 Abus de ses gracias. 5 Perfecció de ses obres. 6 Reculliment. 7 Fervor. 8 Confor-
midad. 9 Penas que patexen sas animas».

42. LI., f. 117b.

43. Ibid.

44. Ibid.

45. LI., f. 131a. Anotats els sermons: «1. de sa paraula de Deu. Altres 7 des pecats capitals. 
9 Patrocini de Maria».

46. Ibid.
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CAPÍTOL VI  ANY 1865

1865 Jener 14:  Novenari de S. Antoni. En Llubí1

   «    « 15:  [Sermó:] de Dominica. N. E. en Llubí2

   «    « 17:  [Sermó:] de S. Antoni Ab. N. E. en Llubí 

   «    « 20:  [Sermó:] de S. Sebastia. N. E. en Llubí

1865 Jener 22:  [Sermó:] Esplicacio de Evengeli. N. E. en Llubí

1. LI., f. 131a. Sermons predicats: «1 Conversions obradas per sa lectura de s’a vida del St. 2 
Necesidat de sa salvació. 3 Examen. 4 Medis ab que el St. alcansa victoria. 5 Dolor. 6 Propo-
sit. 7 Ocasió procsima. 8 Falta de proposit ab sa gent espiritual. 9 Confesió».

2. LI., f. 117b.
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1865 Jener 30:   [Sermó:] del B. Sebastia Valfré. Plech Nº. 30, en S. 
Felip Neri3

[49]
Zelatus est… et exclamavit voce magna dicens, qui ze­
lum habet legis exeant post me. 1. Machab. c. 2 v. 26 et 27.
«Mostró su zelo y esclamó á grandes voces, el que tiene zelo 
por la lei sigame».

Admirable es Dios, catolicos oyentes mios, en todas sus obras y san-
to en todos sus caminos. Fijad por un momento vuestra consideracion 
en la grande obra de la creacion del mundo y no podreís menos de ad-
mirar el poder, la sabiduria y el amor de nuestro buen Dios ¡O! y que 
hermosos son los cielos cuando amanece el dia! Empieza á despuntar 
la aurora y baña de blanca luz el oriente y disipa las tinieblas y pinta el 
cielo con tan vivo color azul que nada hai que le sea comparable. En 
pos de ella se levanta el sol resplandeciente y con sus luminosos rayos 
dora las cumbres de los montes, hace aparecer de plata los mares, viste 
de verdor los prados y las flores de hermosura y llenando de alegría 
la naturaleza toda: las aves le saludan mientras el, con agigantados 
pasos, corre toda su carrera hasta sepultarse otra vez en la olas del mar 
para dar lugar á la noche. ¿Que multitud de estrellas no aparecen en-
tonces que confundiendo su palida luz con la de la blanca luna hacen 
que presente el firmamento un nuevo y maravilloso espectaculo.

Pero bajad ya vuestro ojos, amados oyentes, que la cortedad del 
tiempo no nos permite detenernos mas contemplando la hermosura y 
economía de estos vastos cielos, que cual tienda de compaña, estendió 
el Señor. Dad una simple ojeada á la tierra. ¡Que prodigiosa multitud 
y diversidad de arboles, de plantas, de ierbas y de frutos! ¡Que gran-

3. LI., f. 117b.
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deza en los montes, que frondosidad en los valles, que hermosura en 
los prados, que inmensidad en los mares, que armonia en los cantos 
de las aves, que sabor en los manjares, que aromas en las flores, que 
riqueza en los metales, que especies de animales en la tierra, en el aire 
y en la mar. ¡O y cuan magnificas son Señor todas tus obras, todo lo 
hiciste sabiamente, llenos estan los cielos y la tierra de la majestad de 
tu gloria!

¿Os sorprende, Sres., lo que ha obrado Dios en este palacio del 
hom bre; y, como la reina de Saba en el de Salomon, desfalle ceís con-
templando su riqueza y hermosura? Pues, entended, que todo este or-
den natural no es mas que una debil pintura, que un apenas delineado 
bosquejo de lo que ha hecho Dios como autor de la gracia. Para sacar 
del horroroso caos de la nada todas las criaturas del mundo, le bastó 
una simple muestra de su voluntad, como potencia que es infinita: 
para renovar la faz de la tierra por medio de su redencion hizo un 
esfuerzo su brazo omnipotente como cantó nuestra Puríssima madre. 
En la creación del mundo unió un espiritu, imagen suya, con el polvo 
del Eden: en la reparacion del mundo unió ipostaticamente su divi-
nidad con la humanidad; Y, el eterno nació en un pesebre y, el impa-
sible murió en una cruz. En la creacion del mundo monstró que era 
poderoso, sabio, rico y misericordioso; pero en la salvacion del mundo 
agotó sobre el hombre, segun el grande Augustino, su poder, su sabi-
duria, su riqueza y su amor.

Pero ¿y porque Sres., tanta hermosura, tanta grandeza y magnifi-
cencia tanta, en el modo de obrar de un Dios creador? ¿Por ventura 
pretendia el Señor conocer mejor sus inefables atributos por medio 
de sus obras, y darse de este modo mayor gloria y honor? No Sres.; no 
necesita Dios actuar su poder para conocer mas claramente lo infinito 
de sus perfecciones. Las conoce infinitamente desde la eternidad; y 
conociendolas, infinitamente en ellas se complace; y complaciendose, 
infinitamente se ama; y amandose, se da una gloria infinita ¿Porque 
pues tanto obrar de Dios fuera de si mismo? Oidlo sacerdotes que te-
neís el honroso y pesante encargo de apasentar las almas: Entendedlo 
padres de familia á quienes confió la providencia el cuidado de vues-
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tros hijos y de domesticos: escuchad reyes y estad atentos: Aprended 
jueces todos de la tierra: dad oídos vosotros que teneís el gobierno de 
los pueblos: Por nuestra alma, por deseo de nuestra felicidad eterna, 
en una palabra, por el zelo de nuestra salvacion obró Dios tantas y tan 
grandes cosas, como autor de la naturaleza, como autor de la gracia.

Zelo pues reclama de nosotros todos, con tan inefable modo de 
obrar el Dios modelo de la perfeccion del hombre. Zelo porque sin 
zelo no hai caridad, como sin fuego no hai ardor, y sin caridad no hai 
fe, ni esperanza ni gloria. Zelo, porque el zelo es el dije poderoso para 
impedir á muchos la perdicion eterna. Zelo, porque solo el zelo es el 
imenso y unico poder que puede librar á la sociedad actual de la crisis 
espantosa que le amenaza de la mas completa disolucion. Sí Sres., si 
los que tienen las riendas de las naciones entendieran de una vez, que 
del Altísimo, que les ha de juzgar, recibieron la potestad y la fuerza; y 
no solamente, como decia S. Leon, para el gobierno del mundo, sino 
mas particularmente para sosten de la iglesia: y armandose de santo 
zelo tratasen á nuestra santa religion con la consideracion debida al 
fundamento de toda sociedad, á la augusta promotora del verdadero 
progreso civil, y coíbiera las falsas maximas de libertad de conciencia, 
de cultos y otras como contrarias al derecho que tiene todo hombre de 
no ser dañido ni en su propiedad ni en su cuerpo, ni en su alma: muy 
pronto se verian juntas la misericordia y la verdad y darse un osculo 
la justicia y la paz: Si los nobles y poderosos comprendieran que no 
pudo tener otro fin la providencia elevandolos sobre los otros, sino el 
que con su influencia y poder cuidasen de su cuerpo místico, como el 
noble de Arimatea cuidó del cuerpo muerto de Jesus; y revestidos de 
zelo santo, con sus palabras, con sus ejemplos y limosnas introdujesen 
la piedad. ¡O! y cuan pronto no se conocerian los estragos de tanta 
revolucion!: Si los padres de familia, cumpliendo con la mas santa 
obligacion y no haciendose peores que los infieles, se consumieran en 
vivo zelo por el bien de sus hijos y domesticos, y les dasen ejemplo de 
vida cristiana y quitasen de sus manos tantos libros y periodicos vene-
nosos. ¡O y cuan pronto quedaria reformada la sociedad entera: Si á 
todos como David nos hiciere estremecer de dolor el zelo viendo que 
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tantos se olvidan de las palabras del Señor, y como el Samaritano de-
rramasemos aceite y vino sobre las encanceradas llagas de la espirante 
sociedad: ¡O y cuan pronto se levantaria de su lecho mortuorio mas 
hermosa y rejuvenecida, que el ministro de guerra del rei de Siria de 
las aguas del Jordan.

Tal es, amados oyentes míos, la necesidad del zelo en los aciagos 
tiempos que por nuestra desgracia atravesamos. Necesidad que bien 
nos da á comprender el Señor cuando enviando en esta ultima epoca 
santos, que mas que en maravillosos estasis y en asombrosos milagros, 
descollasen en zelo por la casa del Señor. Leed las vidas de los Paules, 
Leonardos de Porto Mauricio, de Francisco, de Geronimo, Ligorinos 
y otros inumerables. Pero no… Escuchad una sencilla y mal formada 
relacion de los trabajos apostolicos de un digno hermano de estos re-
verendos padres que por nuestra dicha habitan este santo recinto, de 
un sacerdote gloria de nuestro estado, de un verdadero amigo de la 
humanidad, del hijo primogenito de Felipe Neri en los honores del 
altar, del grande siervo de Dios el Bto. Sebastian Valfré á quien por 
primera vez se dirigen estos cultos: y vereis un modelo acabado del 
zelo que nos debe animar; pues el zelo de nuestro Bto. fué como debe 
ser para producir un buen efecto; zelo ferviente, zelo circunspecto y 
zelo invicto.

Virgen Sta. dadme vuestra bendicion dadla tambien á mis oyentes 
para que yo hable con acierto y ellos escuchen con fruto. Ave Maria.

Jamas se multiplicaron tanto, catolicos oyentes míos, y atacaron 
con mas vigor, los enemigos de la verdad á la esposa inmaculada del 
cordero sin manchilla, como desde principios del siglo sesto hasta es-
tos tiempos en que nos hallamos. Un desenca denamiento espanto-
so de hereges é impios no ha cesado en tan largo tiempo de acertar 
sus saetas envenenadas contra todo lo que mira á Dios, dirigiendo 
sus tiros mas certeros al jefe supremo de la iglesia, bien persuadidos 
que herido el pastor muy pronto se dispersarian las ovejas. Pero ja-
mas tampoco ha demostrado tanto el Señor la providencia que tiene 
sobre la obra maestra de su poder y amor como en esta desgraciada 
epoca. No contento con reparar por medio de los Alcantaras, Teresas 
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de Jesus, Juanes Bautistes de la Concepcion, Rances y otros infinitos, 
los quebrantos que habian podido sufrir, con el tiempo las antiguas 
religiones que cual inespugnables baluartes, había levantado para de-
fender siempre á su iglesia: hace aparecer nuevos ordenes religiosos 
enviando los Franciscos de Paula, Juanes de Dios y otros. Mas como 
los enemigos de la fe no han podido mirar jamas con sereno rostro 
á los religiosos cuya destruccion es para ellos el paso mas avanzado 
para la fementida filosofía y hasta algunos que injustamente querían 
ser tenidos por buenos catolicos, miraban con horror los habitos reli-
giosos que inspiró el Señor, que regaló su Puríssima Madre: el Señor 
que quiere salvar á todos, con mas acierto que la policía de la tierra, 
que disfraza á sus dependientes para mejor sobrecojer á los malvados, 
levanta nuevos ejercitos de combatientes que tomando de la vida reli-
giosa la regularidad que inspira la veneracion dejasen el habito santo  
que tantos miraban con desprecio. He aquí Sers. la aparicion de los 
clericos regulares, teatinos, jesuitas, barnabitas, somascos, escolabios, 
del Buen Jesus, de la Madre de Dios, de la Buena muerte, y otros que 
seria largo mentar.

Asi preparaba la divina providencia á su iglesia defensores que pe-
leasen las batallas del Señor, á proporcion que se multilpicaban sus 
enemigos. Mas tantas invenciones de amor no eran aun bastantes 
para satisfacer el zelo que tiene Dios de nuestra salvacion. Los hai á 
quienes lo debil de su condicion, lo delicado de su salud, lo avanzado 
de su edad no les permite abrazar ciertos institutos; los hai que por 
justas relaciones de familia, cuyas almas segun el orden de la caridad 
son las primeras que debemos procurar salvar, no pueden alejarse de 
su patria; los hai en fin á quienes Dios no llama á tanta gracia y que no 
obstante desean vivir una vida regular. Para todos estos hizo el Señor 
que apareciesen en estos tiempos amenos jardines que si bien no ce-
rrados con sellos de votos solemnes, no por esto dejasen de producir 
copiosos frutos de honor y santidad. Unos de estos verdaderos paraí-
sos terrenales, donde se halla tambien el arbol de la verdadera vida, 
es el que plantó el zelo del abrazado serafin que formó Dios en las 
catacumbas de Roma, que regó nuestro Beato con virtudes y milagros 
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y que estendió Dios de un modo prodigioso. Sí Sres., la congregacion 
del oratorio del incomparable Felipe Neri, es uno de los mas delicio-
sos vergeles de la iglesia. Contad si podeís los sabios que ha dado al 
mundo, los prelados que ha dado á la iglesia, las almas que ha con-
ducido al cielo. Esta benemerita congregacion cobija bajo su manto 
aquellos eclesiasticos que sin abandonar su patria, sin alejarse de sus 
deudos, sin renunciar sus prebendas quieren consagrarse á Dios de 
un modo mas especial en el ejercicio de la oracion, del confesionario, 
de la predicacion, de la direccion de hombres piadosos, cuales son los 
que componen el oratorio parvo, y en una palabra, de cuantas vir-
tudes son propias del estado sacerdotal. Esta congregacion augusta 
es tan amada de Dios que ha dispuesto la divina providencia, fuese 
la primera entre las congregaciones, que colocase á uno de sus hijos 
en los altares, y un tal hijo cual es Sebastian Valfré beatificado por la 
santidad de Gregorio 16 en 15 de julio de 1834 cuando iba á sucumbir 
en nuestra España la congregacion del oratorio envuelta en las ruinas 
de tantas ordenes religiosas.

Nació nuestro Bto., catolicos oyentes míos, en el Piamonte en el 
lugar de Berluno de la diosesi de Alba Ponseya, el dia 9 de Marzo de 
1629. Los padres Juan Bta. Valfré y Argentina Mansona si bien de 
antigua y honrada casa, carecian cuasi completamente de los bienes de 
fortuna; porque diferentes acontecimientos, de aquellos que todos los 
dias prueban, que cuanto hai en el mundo como estiva envejece, les 
habia reducido al estado de una, poco menos, que total decadencia. 
Apenas despuntaron en Sabastian los primeros crepusculos de la ra-
zon, cuando se descubrieron en el, indicios nada equivocos de su futu-
ra santidad. Dotado de un entendimiento vivo y formado su corazon 
á medida del gusto de Dios, ni conoció las puerilidades de la niñez, 
ni las diversiones de la juventud. El amor á Dios, la tierna devoción 
á Maria, el horror al pecado, una natural compasion hacia los pobres 
y una vehemente inclinacion á la vida interior; he aqui los unicos re-
sortes que movían al niño Valfré, haciendole amado de Dios y de los 
hombres. Prevenido con tales bendiciones de dulzura muy pronto le 
dió el Señor á entender que le tenia destinado para sí, inflamando en 
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el pecho de Sebastian vivísimos deseos de abrazar el estado sacerdotal. 
Superadas un sincuento de dificultades emprende nuestro Bto. el es-
tudio, sin arredarle ni el temer que trabajar las horas de descanso por 
no ser tan gravoso á sus padres y once hermanos que tenia, ni el crudo 
tratamiento que le da uno de sus primeros preceptores, privandole del 
necesario sustento, haciendole dormir en una caballeria. A los 14 años 
de edad entra en la suerte del Señor tomando la primera clerical ton-
sura y dejando á Bva. donde habia hecho sus primeros estudios, des-
pues de haber estado algun tiempo en Alba Pompeya pasa á la capital 
del Piamonte y se dedica á la filosofia y sagrada teología con tanta 
aplicacion y fruto que sostiene un publico acto sobre toda la filosofia. 
Conocida por el Obispo de Turin la grande ciencia de Valfré, su acen-
drada piedad y su zelo que ya se habia dejado baruntar, se propone 
este prelado dar á la iglesia en Sebastian un digno ministro, y le con-
fiere los sagrados ordenes del Subdiaconato y diaconato. Apenas ha 
bajado el Espiritu Santo sobre el nuevo diacono cuando nuevas luces 
inundan su mente y nuevos ardores abrazan su corazon. Comprende 
con la abundancia de luz los inumerables peligros que rodean al sa-
cerdote que vive en su propia casa, lo facil que es entibiarse, lo dificil 
de dedicarse á la salvacion de las almas, y cuan bueno y cuan dulce es 
habitar los hermanos unidos: y su corazon se enardece, y corre, y vuela 
á la casa de la congregacion de Felipe para suplicar al preposito que le 
admita por hijo del grande apostol de Roma. Abre de par en par tus 
puertas, ó bienadada congregacion que este joven diacono viene en 
nombre del Señor y por esto el será bendito y por el lloveran sobre ti 
infinitas bendiciones.

Sebastian, Sres. es admitido y luego ordenado de sacerdote, y poco 
tiempo despues condecorado con la borla de doctor en sagdª. teolo-
gia para dar el mayor lustre á la naciente congrega cion turinense. Ya 
Valfré es sacerdote é hijo de Felipe Neri. Como sacerdote el zelo debe 
formar su caracter. Como hijo de Felipe no le basta un zelo comun. 
Su zelo debe ser como lo exije S. Bernardo, inflamado con la caridad, 
informado por la ciencia, sostenido por la constancia, es decir debe 
ser ardiente, circunspecto, invicto.
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El zelo, catolicos oyentes míos, es el hijo primogenito de la caridad. 
Cuanto más se ama á Dios tanto mas es ardiente y activo el zelo de su 
gloria y de la salvacion de las almas. No ama á Dios, ni desea su amor, 
dice S. Buenaventura, el que ve á la imagen de Dios en el muladar de 
la culpa y no procura sacarla de tan fetida laguna. El que de veras ama 
al Señor de tal modo desea su gloria y la salvacion de las almas, que 
el zelo le consume y hace estremecer, que desea ser anatema por sus 
hermanos, y como Sebastian , pide ser borrado del libro de la vida si 
no ha de ser perdonado su pueblo como otro Moises. Lejos de huir 
las fatigas y trabajos que se trae la vida apostolica. De dia y de noche, 
como Jacob para servir á Laban, anda quemado del hielo y del calor. 
Cuando huye el sueño de sus ojos. Y cuando fatigado sucumbe al peso 
de tantos trabajos, entonces aun esclama: siempre Señor mas almas, 
mas trabajos por vuestro amor, que me estoi muriendo de sed.

He aqui Sres. el prototipo del ardiente zelo de Valfré. Apenas entró 
en la congregacion cuando su antigua caridad fué al parecer herida de 
una sentella de aquel globo de fuego que dilató el pecho de su padre, 
seria el sepulcro de otro zeloso Sebastian.

Los primeros que esperimentaron la benefica influencia de los ardores 
del zelo de Valfré fueron sus amados hermanos los filipenses. Dos años 
solamente había que estaba fundada la congregacion en Turin cuando 
entró en ella nuestro Bto. Bambolea ba aun el edificio, por las contradic-
ciones que suelen tener al principio, y aun de personas espirituales, todas 
las institucio nes piadosas. Sebastian lleno de ferviente zelo se propone 
darle firmeza, y de tal modo logra sus designios que la casa de Turin es 
una de las que mas gloria á dado á toda la congregacion. Nombrado suce-
sivamente director del oratorio parvulo, diputado y maestro de novicios, 
imposible es ponderar el ardiente zelo con que desempeñó todos estos en-
cargos. Parecía que Felipe Neri habia pasado á aquella ciudad para infla-
mar á los turineses, para hacer brillar en aquellos novicios las virtudes que 
en otro tiempo admiró la ciudad Santa. Cuando pero desplegó con toda 
su plenitud los ardores de su zelo fue en los veinte años que como preposi-
to governó aquella casa. Bien persuadido de que la primera ala para volar 
un superior á la perfeccion es el zelo, como enseña S. Buenaventura en el 
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libro de las seis alas del serafin, zelo por la observancia de las constitucio-
nes é infiltró en todos sus subditos el espiritu de humildad, de oracion, 
de caridad en vez de Dios y del projimo. El mismo era la regla viva del 
zelo que les debia animar. No contento con pasarse muchas horas en el 
confesionario ya confesando, ya rezando la corona de la Virgen ó leyen-
do libros espirituales esperando los pecadores: No contento con predicar 
en su iglesia todos los viernes, de enseñar en ella el catecismo todos los 
domingos y de cargar con cuantos sermones no podían los otros padres: 
No contento con inflamar en santo zelo cuantos eclesiasticos le visitaban, 
salia á predicar continuamente en las otras iglesias de la ciudad; en los 
monasterios de religiosas y hasta en las calles y en las plazas. ¿Os admiraís 
Sres. de tanto fervor? pues oid. Las chozas mas humildes; los hospitales; 
los lugares destinados para los niños y niñas del valle de Lucerna recien 
convertidos á la fe; las muchachas de los conservatorios de S. Pablo, del 
Socorro y de la Providencia, las mugeres reclusas; las educandas de los 
monaste rios; los hebreos, los catecumenos; los soldados invalidos; los en-
carcelados; los condenados á galeras fueron todos instruidos en la fe y en 
la religion por el zelo como el Vicente de Paul del Piamonte ¿Y que acti-
vidad de zelo no era menester para acudir á tantos lugares? Y mas cuando 
tenia que asistir á muchos enfermos que le llamaban para confesarse; que 
repartir á pobres limosnas que la piedad de los ricos ponia en sus manos; 
que visitar continuamente el palacio real ya para interceder por el desvali-
do, ya para sugerir al soberano nuevos medios de propagar la religion, ya 
para confesar la real familia ¡O mi amado Valfré y con cuanta razon pue-
des decir con S. Pablo: caritas Dei urget.

El zelo, amados oyentes mios, si bien virtud muy amada de Dios 
por ser su cohoperadora en el ministerio de la redencion y la mas util 
para los projimos: no dejaba de ser sospechosa al grande S. Francisco 
de Sales, pues decia, que es como las piedras vezares que de ciento 
hai una buena. El zelo cuando traspasa sus limites, decia S. Isidoro, 
viene á parar en el vicio de la ira. La caridad debe mover nuestro zelo: 
la prudencia lo debe dirigir. El verdadero zelo no descuida su propia 
perfeccion ni los medios que á ella conducen, para consumirse por 
el bien de sus hermanos: El verdadero zelo, como la misma caridad, 
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no tiene emulacion y se alegra del bien que hacen los otros y de aqui 
aquel cordial amor, aquel deseo de aumento y exaltacion de todas las 
religio nes, congregaciones y asociaciones piadosas. El verdadero zelo 
es fuerte como el amor, pero al mismo tiempo dulce, suave y manso 
como el Dios de amor. Bien comprendió, Sres. nuestro Bto. estas be-
llas cualidades del verdadero zelo y como prudente procuró adornar 
su alma de todas las virtudes para ser primero hermosa concha antes 
que benefico canal; amó á cuantos buscaban la gloria de Dios; y es-
tuvo siempre su zelo lleno de dulzura y suavidad. Leed su prodigiosa 
vida y descubrireís la viveza de su fe, en la asiduidad con que enseñó 
sus rudimentos por espacio de 40 años en la iglesia del oratorio; y lo 
firme de su esperanza, en sus espantosas desolaciones de espíritu; y lo 
abrazado de su caridad en el desterrar de todos el hielo de la tibieza; 
siendo tal la que abrazaba su corazon, que tenia que desbrocharse la 
sotana como su padre S. Felipe; y lo ferviente de su oracion, en el em-
plear en ella, á imitacion de su santo Fundador, todo el tiempo que 
le quedaba libre; y su grande virtud de religion en su fina devocion al 
Smo. sacramento, á la pasion de Jesus, á su augusta Madre Maria, al 
angel de la guarda, á S. Felipe Neri, á todos los santos y á las benditas 
almas del Purgatorio ; y su pureza, y su humildad y su paciencia, y su 
mortificacion, en… pero Sres. donde vamos? ¡O, y como se presenta 
Sebastian como un purísimo vaso de oro por su ardiente zelo adorna-
do por sus virtudes de toda piedra preciosa!

Pero no es menos admirable la prudencia de su zelo en el entrañable 
amor que profesaba á cuantos cultivaban la viña del Señor. Diganlo to-
dos los institutos religiosos de Turin: diganlo cuantos parrocos venian 
á consultarle: diganlo los encargados de hospitales pios: diganlo… pero 
basta, Sres., basta. Demos una simple ojeada á la dulzura de su zelo.

Esta dulzura fué tanta que atraía á todos, como bien lo demuestra 
el renombre que mereció de iman de los pecadores. Cuando faltaba al-
guno de sus subditos le avisaba con dulzura y amor. Jamas exasperó á 
los que venian á sus pies. Como prudente medico sicatrizaba las llagas 
con el oleo de la dulzura en vez de infectarlas con el demasiado rigor; 
bien persuadido de la maxima del celebre obispo de Ginebra: que el 
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zelo dulce y manso es incomparablemente mas eficaz que el amargo y 
tumultuoso. Los maravillosos efectos que habia visto obrar á la dulzu-
ra ya desde su niñez, cuando estudiando en Baviera redujo á perdonar 
á un condiscipulo suyo recordando con suavidad la quinta peticion del 
padre nuestro: le hacia enseñar á sus discípulos, que procurasen dar 
á comprender que puede hermanarse lo mas elevado de la perfeccion 
con una vida social y cortejana. Este zelo de nuestro Bto. tan abraza-
do y prudente, estuvo tambien sostenido por aquella perfeccion que le 
ha ce meritorio para la vida eterna. Sebastian desde sus primeros años 
puso sus manos al arado para cultivar el campo del Señor y durante 
toda su vida octogenaria no volvió ni un solo instante su rostro atras, 
esclamando siempre con el Apostol ¿quien me separará de la caridad 
de Dios y por tanto del zelo para su honor y bien de las almas? No le 
separó, Sres., la tribulación, como lo demostró en la reforma de un mo-
nasterio de religiosas en que tuvo que litigar con las primeras familias 
del estado: No la angustia que probó en la terrible tentacion de ser del 
numero de los proscriptos: No la necesidad como lo acreditó en los 
principios de su entrada en la congrega cion á quien faltaban aun los 
medios de subsistencia: No la persecucion y desprecios que tantas ve-
ces sufrió en todo el tiempo de su vida con inponderable paciencia: No 
la muerte á la cual gustoso se resignó para hacer la voluntad de Dios.

Tal es Sres. la vida del heroe que coronó el Señor con la muerte de los 
santos el dia 30 de Enero de 1710; vida la mas aproposito para animar 
nuestra criminal flojedad y encender nuestro pecho en vivos deseos de 
procurar por todos medios la salvacion de las almas.

A mi me parece, Sres., que nuestro Bto. nos dice á todos en este dia 
de su exaltacion, lo que dijo el valeroso y zeloso Matatias á sus hijos es-
tando para morir: «Ahora ha tomado fuerzas la soberbia y es el tiem-
po del castigo, y de la ruína, y de la ira, de la indigencia ¡o hijos mios! 
sed celosos de la lei, y dad vuestra vidas por el testamento de vuestros 
padres: Acordaos de las obras que hicieron y ganareís una gloria grande 
y un nombre eterno. No temaís las palabras de los hombres pecadores 
porque su gloria es basura y gusanos. Vosotros, hijos mios, esforzaos y 
obrad con valor por la lei porque por ella sereís gloriosos».
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Los haremos ¡glorioso Sebastian! si vos nos ayudais con vuestra pro-
teccion. Bendecid ¡O desde ahora protector nuestro! á la iglesia santa: 
Bendecid al digno sucesor del que os beatificó: Bendecid á nuestro rei-
no que con jubilo general á repuesto vuestra congregacion: Bendecid 
á esta mi dorada patria que se gloría en tener casa de Felipe y se com-
place en ver aumentar sus hijos, y por la grande devocion que tuviste á 
vuestro santo Padre, dadle doble bendicion, puesto que Mallorca dió 
á Felipe uno de sus cinco primeros compañeros para fundar su insti-
tuto en la persona del V. P. Jaime Salort modelo de candor y sencillez: 
Bendecid á toda vuestra Congregacion del oratorio principalmente á 
esta santa casa y, á mis amados sacerdotes y hermanos que con tanta 
edificacion la habitan: Bendecidnos tambien á todos y sea para todos 
vuestra bendicion aumento de dicha, de gracia y de gloria. Amen.

1865 Febrer  2:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Buñola4

   «    « 5:  [Sermó:] Esplicació d’Evengeli. N. E. en Pina5

   «    « 26:  [Sermó:] Des robo de Manacor. N. E. en Llubí6

    [Sermó:] Gravedat des pecat. N. E. hora baxa

   «    « 27:  [Sermó:] castig des pecat. N. E. al ofici
    [Sermó:] Pecat de escandol. N. E. hora baxa

1865 Febrer 28:  [Sermó:] Pecat venial. N. E. al ofici
    [Sermó:] Pecat de sacrilegi. N. E. hora baxa

1865 Mars 1:  CUARESMA DE CAMPOS SEGONA7

     Feria 4: Asunto moral: Incertitut de s’hora de 
morí

4. LI., f. 118a.

5. Ibid.

6. Ibid.

7. LI., f. 140a. La primera Quaresma a Campos fou predicada l’any 1849. 
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1865 Mars 2:  Feria 5

   «    « 3:  Feria 6: Asunto moral: Perdó des inimigs

   «    « 4:  Sab. [Sermó:] Institució del Rosari
     Asunto moral: Paraula de Deu

   «    « 5:  Dom. 1 [Sermó:] de la obra
     Asunto moral: Importancia des fi ultim. Gravedat 

des pecat

   «    « 6:  Feria 2

   «    « 7:  Feria 3

   «    « 8:  Feria 4: Asunto moral: Pecat de pensament

   «    « 9:  Feria 5

   «    « 10:  Feria 6: Pecat de escandol

   «    « 11:  Sab. Setenari: meditacions del Rosari
     Asunto moral: Pecador habituat

   «    « 12:   Dom. 2 [Sermó:] Sta. Francisca Romana. Primer 
dolor y goig de S. Josef

     Asunto moral: Tecer manement. Mort des peca-
dor

   «    « 13:  Feria 2: [Sermó:] Segon dolor y goig
     Asunto moral: Examen

   «    « 14:  Feria 3: [Sermó:] Tercer dolor y goig
     Asunto moral: Dolor

   «    « 15:  Feria 4: [Sermó:] Cuart dolor y goig
     Asunto moral: Proposit

1865 Mars 16:  Feria 5: [Sermó:] Quint dolor y goig
     Asunto moral: Confesió y satisfacció
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1865 Mars 17:  Feria 6: [Sermó:] Sise dolor y goig
     Asunto moral: Confesió general

   «    « 18:  Sab.8

   «    « 19:  Dom. 39

   «    « 20:  Feria 2

   «    « 21:  Feria 3

   «    « 22:  Feria 4: Asunto moral: Judici particular

   «    « 23:  Feria 5

   «    « 24:  Feria 6: Asunto moral: De sa impureza10

   «    « 25:  Sab. [Sermó:] Misteri (hora baxa)
     Asunto moral: Obligació des pares

   «    « 26:  Dom. 4 [Sermó:] De la obra
     Asunto moral: Del cel i del Infern

   «    « 27:  Feria 2

   «    « 28:  Feria 3

   «    « 29:  Feria 4: Asunto moral: Primer manament

   «    « 30:  Feria 5

1865 Mars 31:  Feria 6: Segon manament

8. LI., f. 140b. Mn. Gabriel afegeix la nota següent: «Predica per mi el Sr. Rector: Jo era á 
Palma».

9. Ibid. Novament, en lloc dels temes de la predicació, escriu: «Nota: «Predica por mi el P. 
Coll, es panegirig de S. Josef».

10. Ibid. A continuació, a peu de pàgina, Mn. Gabriel adjunta la nota següent: «En este día 
se traslada la reserva desde el convent, aont fins are havia predicat, á la iglesia parroquial y 
per lo mateix ei havia molta conª».
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1865 Abril 1:  Sab. [Sermó:] Primera paraula de J. C.
     Asunto moral: Sobre es robar

   «    « 2:   Dom. Pas. [Sermó:] De S. Gregori. Segona Pa-
raula

     Asunto moral: Obligació des rics. Ocasió procsi-
ma

   «    « 3:  Feria 2: [Sermó:] Tercera paraula
     Asunto moral: Obligació des fills i sirvents
     [Sermó:] de S. Francisco de Paula. N. E  en el Con-

vent de Campos11

   «    « 4:  Feria 3: [Sermó:] Cuarta paraula
     Asunto moral: Obligació des casats y des prendent 

estat

   «    « 5:  Feria 4: [Sermó:] Quinta paraula
     Asunto moral: Peraules desonestas

   «    « 6:  Feria 5: [Sermó:] Sisena Paraula
     Asunto moral: Sobre es murmurar

   «    « 7:  Feria 6: [Sermó:] Setena paraula
     Asunto moral: Oració y penitencia

   «    « 9:   Dom. Pal. Dotse sermons, per dins la iglesia, dura-
ren, 2 h. 1/4

   «    « 13:  Feria 5: Sermó des mandato
     Asunto moral: Comunió sacrílega

   «    « 14:  Feria 6: Sermó de Passió, durá 2 h. 1/2
    Sermó de endavallament

   «    « 16:  Dom. Res. Sermó en verso

1865 Abril 17:  Feria 2: Sermó de despedida

11. LI., f. 118a.
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1865 Abril 23:  Dom. in Alb. Sermó de rogativa en la iglesia12 

   «    « 30:   [Sermó:] de S. Vicens Ferrer. N. E. parr. de Mu ro13

1865 Maig 7:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en Lloseta14

    [Sermó:] de sa mort des just. N. E. en Selva15

   «    « 14:  [Sermó:] de S. Placido. N. E. en Pina16

     [Sermó:] de sa modestia. N. E. á las fillas de la Pu-
ríssima. Hora baxa

    [Sermó:] de S. Isidro. N. E. Es vespre

   «    « 21:   [Sermó:] de cuant importa selvarse. N. E. en S. 
Antoniet. Hora baxa17

1865 Maig 25:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en Llubí18

1865 Juñ 4:   [Sermó:] de sa venguda del Esperit St.. N. E. en Es-
porlas19

1865 Juñ 5:   [Sermó:] del SSm. y S. Juan Bta.. N. E. en Deyá20

12. LI., f. 141a. Les anotacions de Mn. Gabriel en relació a aquesta segona Quaresma de 
Campos acaben amb el que seguidament transcrivim: «Nota 1ª. Vaix dar á las duas jerma-
nes, nebot y naboda del Rector, una relliquia y un rosari á cade un. Nota 2ª. Es asuntos des 
dotse sermons es de lo añ anterior. Nota 3ª. Vaix predicar (fora es dotse sermons), 36 ser-
mons».

13. LI., f. 118a.

14. Ibid.

15. Ibid.

16. Ibid.

17. Ibid.

18. Ibid.

19. Ibid.

20. Ibid.
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1865 Juñ 6:   [Sermó:] de sa conclusió del mes de Maig. N. E. 
hora baxa, en dit lloc

   «    « 15:  [Sermó:] del Corpus. N. E. en Llubí21

   «    « 23:  [Sermó:] de S. Lluís. N. E. en dit lloc

   «    « 24:  [Sermó:] del Cor de Maria. N. E. en dit lloc

1865 Juriol 2:   [Sermó:] de la prema. Sanch de J. C. N. E. en 
Deyá22

     Hora baxa, sinch de les 5 llagas y 1 de S. Sebastiá. 
N. E. 

   «    « 16:   [Sermó:] Esplicació de s’Evengeli. N. E. en Pina23

     [Sermó:] Bendició de la capella de S. Josef. N. E en 
Biniali.

     [Sermó:] de S. Cristofol y bendició de sa campana. 
N. E. en Biniali24

   «    « 23:  [Sermó:] de S. Buenaventura. N. E. en Pina25

   «    « 25:   [Sermó:] de S. Jaume. N. E. en la parrª. de Cam-
pos26

   «    « 26:  [Sermó:] de Sta. Ana. N. E. en dita iglesia

1865 Juriol 30:   [Sermó:] de la Bta. Catalina Tomas. N. E. en Es-
porlas27

21. LI., f. 118a.

22. Ibid.

23. Ibid.

24. Ibid. En referència a aquesta campana, vegeu la carta que escriu Mn. Gabriel-Marià Ribas 
a Mn. Antoni Fiol, vicari de Biniali. Documentos II, pp. 66-67.

25. Ibid.

26. Ibid.

27. Ibid.
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1865 Agost 13:   [Sermó:] de las animas del Purgatorio. N. E. en 
Buñola28

   «    « 15:   [Sermó:] de la Assunció de Maria. N. E. en dit lloc

1865 Sebre. 10:   [Sermó:] de Sta. Eugenia. N. E. en Sta. Eugenia29

    [Sermó:] del Cor de Jesus. N. E. hora baxa

   «    « 24:   [Sermó:] de la rogativa pes colera. N. E. en Sta. Eu-
genia30

    Setenari Set Paraulas. En Sta. Eugenia31

1865 Sebre. 27:  [Sermó:] de los SS. Metges. N. E. en Pina32

1865 Oct. 1:   Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en Llorito33

    [Sermó:] de sas indulgencias. N. E. es capvespre

1865 Oct. 8:   [Sermó:] de S. Francesch. N. E. en Sta. Eugenia34

     [Sermó:] de S. Roch. N. E. es capvespre. En dit lloc

28. LI., f. 118a.

29. Ibid.

30. Ibid. No ens ha de sorprendre aquest sermó «de la rogativa pes colera». Precisament dia 
2 de setembre de 1865 Mn. Gabriel escrivia al Bisbe de Mallorca, Miquel Salvà i Munar, i 
s’oferia per servir als afectats de còlera de Palma. També li comunicava la seva intenció de 
posar a disposició del Governador Civil sis o set germanes per al servei d’aquests malalts. 
Vegeu: Documentos II, pp. 70-106.

31. LI., f. 131b. Sermons amb els següents temes: «1. Castigs des pecats. 2 Obras imperfec-
tas. 3 Pecat de omisió. 4 Pecat de impuresa. 5 Pecat de pensament. 6 Pecat de escandol. 7 
Predica el S. Vicari».

32. LI., f. 118b.

33. Ibid.

34. Ibid.
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1865 Oct. 22:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Binisalem35

    Novenari de Animas. En Binisalem36

   «    « 29:  [Sermó:] de S. Josef. N. E. en Binisalem37

1865 Nov. 1:   [Sermó:] del S. Cristo d’animas y T. S. N. E. en Bi-
nisalem38

   «    « 5:   [Sermó:] de la Puríssima y Ss. metjes á sa meva in-
tenció. N. E. en Pina39

   «    « 19:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme. N. E. en Cap-
dellá40

   «    « 28:  Novenari de la Puríssima. En Santañy41

1865 Nov. 30:   [Sermó:] de S. Andreu Apostol. N. E. en Santañy42

1865 Desbre. 3:  [Sermó:] del Judici universal. N. E. en dit lloc

   «    «. 7:  Novenari de la Puríssima. En Llubí43

1865 Desbre. 8:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Llubí44

35. LI., f. 118b.

36. LI., f. 131b. «1. Existencia y penas del Purgatorio. Ets altres set, des fruits del Esperit St. 
y es penultim, de sa obligació de pregá». 

37. LI., f. 118b.

38. Ibid.

39. Ibid.

40. Ibid.

41. LI., f. 131b. Sermons predicats: «l. peraula de Deu. 2 Castigs des pecats. 3 Dilatar es 
convertirse. 4 Pecat de pensament. 5 Pecat de escandol. 6 Pecat de impuresa. 7 Pecat de omi-
sió. 8 Pecat venial. 9 Ocasió procsima».

42. LI., f. 118b.

43. LI., f. 131b. Amb l’anotació: «Tot com es de Santañy fora es segon y sisé en lloc des cuals 
vaix perlar des pecador habituat y de sas condicions per combregar».

44. LI., f. 118b.
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1865 Desbre. 10:  [Sermó:] de Sta. Barbara. N. E. en dit lloc

   «    « 16:  Novenari de Bellem. En Porreras45

   «    « 17:  [Sermó:] de Sta. llucia. N. E. en Porreras46

   «    « 24:  [Sermó:] de S. Roc. N. E. en dit lloc

   «    « 25:   [Sermó:] del misteri del dia. N. E. en Binisa-
lem47

   «    « 26:  [Sermó:] del SSm. Sagrament. N. E. en dit lloc

1865 Desbre. 31:  [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Porreras48

45. LI., f. 131b. Mn. Gabriel escriu a continuació: «Tot com en Santañí menos es 2. 6. 8 en 
cuyos llocs, paraulas obsenas, y oració, penitencia y Calenda».

46. LI., f. 118b.

47. Ibid.

48. Ibid.
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1866 Jener 1:   [Sermó:] del SS. Nom de Jesus. N. E. en Porreras1

   «    « 7:  Novenari de S. Antoni Ab. En Llorito2

   «    « 16:  [Sermó:] de los SS. Metjes. N. E. en Pina3

   «    « 17:  [Sermó:] de S. Antoni. N. E. en Llorito4

1866 Jener 20:  [Sermó:] de S. Sebastiá. N. E. en Llorito

1. LI., f. 119a.

2. LI., f. 132a. Els sermons predicats foren: «1. Paraula de Deu. 2 Castics des pecat. 3 Dila-
tar sa conversió. 4 Pecat de pensament. 5 Conversacions obscenas. 6 Escandol. 7 Omisió. 8 
Ocasió procsima. 9 Modo de santificarse».

3. LI., f. 119a.

4. Ibid.
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1866 Febrer 4:   Sermó de Ntra. Sra. de la salud. Plech nº. 31. En S. 
Miguel5

      J. M. J. 

[50]
Vox salutis in tabernaculis justorum. Non moriar, 
sed vivam. Salm. 117. vv. 15. 17. 
«Voz de salud se oye en los tabernaculos de los justos. 
No moriré, sino que viviré aun». Salm. 117. vv. 15. 17. 

Quinientos años habia, catolicos oyentes míos, que nuestra do-
rada isla lloraba, á lagrima viva, como toda la nación española, bajo 
la pesada coyunda del islamismo, por tener que espiar la liviandad 
de un rei, que folgó á las orillas del tajo: cuando plujo á la divina 
bondad mirarla otra vez con ojos de misericordia. Con esta mirada 
de amor, del Dios que es espiritu y vida se levantó triunfante del 
horroroso sepulcro en que yacía, para ser restituida á su antiguo lus-
tre y esplendor y colocada cual perla preciosa en la radiante corona 
de Aragon. El modo inefable de que se valió el brazo omnipotente 
para obrar esta maravilla, bien lo sabeis vosotros amados compatri-
cios mios. El nombre augusto del rei D. Jaime I de Aragon, nues-
tro Conquista dor, es pronunciado aun con entusiasmo, es oído con 
emocion y su memoria será imperecedera mientras viva un mallor-
quin en el mundo, mientras haya quien recuerde la historia y ame á 
los verdaderos heroes.

Pero ¿que interior resorte movió á nuestro invicto conquistador 
á pasar á esta isla para pelear en ella las batallas del Señor, con cuasi 
seguro presentimiento de arrollar los mas encarnecidos enemigos 
del nombre cristiano, y enarbolar el estandarte de la cruz sobre las 

5. LI., f. 119a.
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mas elevadas torres de la Almudena? ¿Quien inspiró, á este rei, jo-
ven, sí, en edad pero maduro en prudencia, y mas agigantado en vir-
tud y heroismo que en su estatura corporal, quien le inspiró, digo, 
el atrevido pensamiento de arrancar de las manos de los sarracenos 
esta hermosa palma, que tanto tiempo atras había, arrebataron de 
las garras del leon español valiente siempre, sí, pero dormido en la 
molicie en los reinados de Vitisa y Rodrigo? Para sulcar los mares, 
Sres. cuando aun no era conocida la aguja nautica, necesitaba el rei 
D. Jaime del resplandor de una estrella que radiase sobre nuestro 
meridiano: Para guarecerse del furor de sus enemigos y reparar las 
quiebras de su ejercito, menester era una ciudad de refugio: Para di-
rigir sus tiros mas certeros contra los hijos de Alcoran debia contar 
con torres bien guarnecidas: Para supeditar la media luna era abso-
lutamente indispensable un poder mas elevado que la luna misma.

Bien comprendió el sabio rei todas estas necesidades, y levanta 
sus ojos al cielo en busca de una estrella, y con su entendimiento 
de fuego recorre todas las atalayas de esta hermosa isla por ver do 
podrá retirarse, do presentar la batalla, y aunque de corazón inper-
territo no deja de pensar sin duda, á que potencia pedirá el socorro. 
Y un rayo de luz celestial llena de claridad su mente y le descubre un 
objeto que satisface de lleno todas sus necesidades. ¡O que eleccion 
tan feliz! ¡O que maravi llosa aglomeracion de circunstancias en un 
objeto solo. Pero ¿Y cual es, Sres., este objeto que cual bello ideal 
satisface los deseos todos de nuestro magnanimo conquistador? 
Oidlo y saltad de gozo y alegría. Es esta devotísima y antiquísima 
figura, que vosotros, amados cofrades, que vosotros mallorquines 
todos venerais bajo el glorioso titulo de Virgen de la Salud. Esta es 
la brillante estrella del mar. Maris Stella que guia el rei D. Jaime. 
Bien podrá pues ensoberbecerse el mar y entumecer sus olas delante 
la antigua Boccoris que con solo mirar el rei esta estrella, muy pron-
to se convertirá en dulce calma la mas deshecha tempestad. Esta es 
la verdadera ciudad de refugio. Civitas refugii, donde se retirará 
el rei en todas sus cuitas. Bien podrá, pues perder á los Alboncadas 
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y otros esforzados campeones, que por esto no desmayará su valor 
ni tampoco el de sus soldados. Esta es la torre de fortaleza. Turris 
Davidica de la cual penden los escudos de los fuertes, es decir, que 
de la boca de Maria estan pendientes todos los angeles y santos para 
ayudar á las tropas cristianas. Bien podrá, pues, el morisco hacer el 
ultimo esfuerzo para impedir á los hijos de la cruz la entrada en esta 
ciudad, que Maria como reina de los angeles, mandará el arcangel S. 
Miguel aquí, en esta misma calle, para que pelee contra los miem-
bros del dragon de las siete cabezas y de los diez cuernos; y como 
reina de los santos, enviará al glorioso S. Jorge para que hiera al so-
berbio aspid de los enemigos de la fe; y como reina de los justos, hará 
volar por el aire un hijo del grande Domingo para socorrer á los cris-
tianos. Esta es el imenso poder. Virgo Potens que ha llamado el rei 
á su socorro. Muy pronto verá, pues, supeditada la media luna por 
la que es la luna llena y sin menguantes, por la que tiene la luna por 
escaño de su hermosura. Sí, Señores, esta sagrada figura que traía el 
rei á bordo de su enbarcacion, en cuya presencia hizo celebrar la pri-
mera misa, que vió esta capital despues de su conquista, y que cedió 
un año despues á esta parroquial, entonces catedral, iglesia, fué la 
que con la victoria, trajo á Mallorca la verdadera y completa salud 
de tantos y tan inveterados males que la consumían. Y no es estraño, 
amados oyentes mios, pues Maria es, y con toda la estensión de la 
palabra, verdadera y completa salud de las naciones.

Bajo este consolante punto voi á proponerla á vuestra devota 
consideracion; puesto que tantos oradores y la misma esperiencia 
que habla mas alto que cuanto se puede decir, os han hecho tocar 
mil veces con las manos que es salud particular de cuantos con fe 
la invocan. Y para animar vuestra confianza y conformarme con el 
espiritu de nuestra cuidadosa madre la iglesia santa, que en este dia 
nos propone el dulce nombre de la celestial Señora á nuestra venera-
cion, voi á demostraros, ayudado de la divina gracia, que Maria es la 
verdadera y completa salud de la sociedad actual por ser su nombre 
nombre de poder, nombre de sabiduria y nombre de amor.
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¡O dulce Jesus por nuestro amor sacramentado: Atended que 
vuestra carne y sangre que tan prodigo disteís por nuestra salud, 
y que nosotros veneramos, unidas con vuestra alma y con vuestra 
divinidad en este sacramento de amor, fueron formadas de la puri-
sima sangre de Maria, y demostrad, en este momento, cuanto amaís 
á vuestra madre, iluminando las tinieblas de mi mente, purificando 
las imundicias de mi lengua, inflamando los hielos de mi corazon. 
Dadme gracia para animar á mis oyentes á acudir á Maria, á invo-
car á Maria, á esperar por Maria la pronta y completa salud de la 
sociedad actual. Virgen santa, jamas dejaste de oír al que acude á 
vos, oidnos ahora á nosotros que rendidos os decimos. Dios te salve 
María…

Desde la desobediencia de Adan, catolicos ayentes mios, queda-
ron sembradas en nuestra naturaleza en el hoyo que abrió su caída 
las tres emponsoñadas raices del mal, concupiscencia de los ojos, 
concupiscencia de la carne y soberbia de la vida. Segun las circuns-
tancias de los tiempos, y las exigencias de los hombres, estas amar-
gas raices han brotado su mayor ó menor numero de vastagos, han 
pro ducido su mas ó menos fruto: Y hasta tiempos ha habido en que 
para ciertos hombres parecian haberse arrancado de cuajo y haberse 
sustituido á ellas dulces raices que solo producir pudieran frutos de 
honor y santidad.

La sociedad, Sres. tiene sus edades de oro, sus edades de hierro y 
de barro. Durante su edad de oro f lorecen las buenas costumbres, 
adelantan las ciencias, prospera la agricultura y aumenta el comer-
cio. Mas á este tiempo feliz sucede por lo regular el adormecimiento 
y ¡ay! de las naciones si los que tienen las riendas del poder no se 
cuidan de sacudirlas velozmen te como el angel á S. Pedro para que 
despiertan pronto y salgan de tan espantosa obscuridad. Entonces 
se acerca con paso lento y constante el hombre enemigo y siembra 
la zizaña, que ahoga la buena semilla y va desapareciendo la edad de 
oro para ceder su lugar á la edad de barro y de hierro. Bien podran 
entonces las naciones tener la cabeza de oro por sus sabias leyes, y 
el pecho de plata por las riquezas de sus sugerencias, los muslos de 
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bronce por las fuerzas de su ejercito: Basta que tengan los pies de 
hierro y de barro de tierra, por su dureza en escuchar las voces de 
la razon siempre acordes con las de la religion verdadera, de barro 
por su debilidad en atacar los males que la mas pequeña piedrecita 
que se desprenda del monte de una revolucion cualquiera dará con 
la sociedad al traves y la reducirá á polvo. No me parece, Señores, 
necesario citar hechos historicos delante un auditorio tan ilustrado. 
Figemos nuestra atencion en los grandes males que aquejan á la so-
ciedad actual, admiremos en que edad nos hallamos, no para abatir-
nos y desmayar al conside rarnos en las fauces de la muerte, sino para 
llenarnos de fe y esperanza: que una voz de salud se oye en este dia 
en la iglesia: No moriremos sino que viviremos aun. Vox salutis in 
tabernaculis justorum. Non moriar sed vivam.

Muchos son los males, c. o. m. que oprimen á la actual sociedad. 
Desde que un desencadenamiento de ideas convulsivas de todo or-
den y de todo poder infectó la admosfera que respiramos, apenas 
se halla clase, ni persona alguna en la sociedad que no esté atacada 
del virus pestilencial que á toda ella corroe. Los hai, es verdad, y 
son muchos por la misericordia de Dios, que no doblaron aun su 
rodilla delante del idolo de la razon y que por tanto es pura aun su 
fe y puras son aun sus costumbres. Los hai y son muchos mas que los 
primeros, que si bien á las veces se dejan arrasrar del impetu de las 
pasiones, pueden decir, no obstante, que no han negado la fe. Pero 
¿quien hai que no esté sujeto de algun modo á la concupiscencia de 
la carne? Yo no hablo, Señores, de aquellos infelices, que rotos los 
diges de la fe, de la razon y del pudor corren cual freneticos tras los 
placeres sensuales. Estos no estan en este santuario; mas facilmente 
los hallariaís en esas casas de perdicion, que con no poco escandalo 
lloramos establecidas en esta capital. Hablo, sí, de tantos cristianos 
á moda enemigos de la cruz de Cristo, cuyo Dios es su vientre, cu-
ya regla es la comodidad, cuyo sistema huír de cuanto se asemeja á 
cruz: Hablo, sí, de tantos, que pretenden, con su conducta, haber 
hallado el imposible secreto de unir la luz con las tinieblas, á Cristo 
con Balaal, que hacen punto de arreglo de vida cristiana las no in-
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terrumpidas, y tal vez ilícitas diversiones que segun el sabio y dulce 
S. francisco de sales solo pueden serles permitidas con la debida mo-
deracion, por necesidad, y con los preservativos que el señala. hablo, 
sí, de tantos sabios apologistas de la religion, que vi bran la espada 
de su erudicion y filosofía cuando estan entre los amigos de Jesus, 
pero que cobardes no tienen valor para decir esta boca es mia, y aun 
quisá como Pedro le niegan, toda vez que se hallan en presencia de 
los enemigos del Salvador. Señores, ¿pensais que es enfermedad de 
poco momento esta languidez en la sociedad? Atended que la lan-
guidez es la que mueve á nausea el mismo Dios, la que le hace arrojar 
de sí las personas y naciones que antes amaba, la causa y principio 
de todos los males, pues el que teme no tarda en ser vencido. Mirad 
lo que sucede á la agricultura, al comercio, á las ciencias, á las artes, 
á la victoria misma cuando entra la languidez y f lojedad. ¡O mise-
rable estado el de nuestra epoca! La religion como Daniel en medio 
de leones y los buenos cristianos sin valor para librarla, sin valor 
para defenderla, sin valor para confesarla, se contentan con decir 
con voz llorosa ¿podrá acaso el Dios á quien siempre sirves librarte 
de uñas tan fieras? Sí, podrá; haciendo resonar un nombre que sea 
un nombre de una virtud opuesta á esta grave enfermedad social, 
un nombre que sea nombre de poder. Tal es amados oyentes el dulce 
nombre de Maria.

Este augusto nombre segun la interpretacion de los sagrados es-
positores significa lo mismo que Señora y esta palabra envuelve en sí 
las ideas de dominio y poder; y tratandose de Maria, de un dominio 
sin límites de un poder casi infinito. Dios, dice S. German, es om-
nipotente por naturaleza: Maria lo es por gracia. Delante del Smo. 
Nombre de Jesus doblan la rodilla el cielo, la tierra y el infierno. En 
presencia del dulce Nombre de Maria se extremece el averno, se rea-
niman los hijos de Adan y el empireo todo se regocija. Maria, segun 
S. Buenaventura, es la vara del poder, que hace salir el Señor desde 
Sion para dominar en medio de sus enemigos y por esto, Maria con 
irresistible fuerza, con un poder sin igual domina, encadena y su-
pedita á los espíritus infernales. No temais pues amados cristianos 
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mios por mas que veais desencadenado, al parecer, á Satan y con per-
mision de herir de pies á cabeza á la sociedad entera hasta hecharla 
en un muladar de ignominia y corrupcion. No temais, os repito. 
Estas espantosas convulsiones de la sociedad no son mas que los in-
dicios de las ultimas boqueadas de la serpiente infernal, cuya cabe-
za aplastó de nuevo el reinante Pio 9 con su dogmatica definicion. 
Tomad en vuestras manos esta vara de Aaron, f lorida por su pureza, 
fecunda por su maternidad. Acudid con fe á Maria, decidle nuestra 
salud está en tus manos, y ella encadenará á la antigua serpiente y 
cicatrizará las ondas llagas que su envidia y ceganza diabolica abrió 
en la sociedad.

Pero no basta aun esto, Señores. No todos los males nos vienen 
del infierno. Los mismos miembros de la sociedad, tan crueles como 
Neron, han desgarrado las entrañas de su madre y la han puesto en 
las fauces de la muerte. Es menester pues un poder inmenso que 
humille y destruya á hijos tan desnaturalizados que aliente y dé vic-
toria á los que desean el bien de la sociedad. Este poder se halla tam-
bien en el dulce Nombre de Maria y por esto es figurada en la vale-
rosa Judid. Pero con la grande diferencia que esta para vencer tuvo 
que penetrar con su criada en el campo enemigo; y Maria, como 
Señora que es tambien de los angeles, desde su trono elevado de glo-
ria, manda, como dice S. Agustin á S. Miguel el principe de la corte 
celestial y á los demas espiritus bienaventurados para ayudar, asistir 
y amparar á sus devotos, para humillar y desbaratar sus enemigos. 
¡O! y cuanta esperanza infunde el inmenso poder del Nombre de 
Maria, el poder á que obedece el mismo Dios segun la espresion de 
S. Bernardino de Sena, de ver pronto sana de la criminal languidez 
la actual sociedad.

Deplorable era, c. o. m. el estado del infeliz tullido que se hallaba 
en las orillas de la piscina de Betsaida; pero por fortuna conocida 
su desgracia, siendo tanta la apreension que de ella tenia que por 
treinta y ocho años aguardó la mocion de las aguas. No asi pero 
la sociedad actual. Hechada sin mocion alguna para el bien, sobre 
la camilla de sus comodidades y deleites, no conoce que su vida se 
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halla en una crisis espantosa. Al frio granizo de la indiferencia, á la 
destructora langosta de los deleites han sucedido, como en Egipto 
las mas densas tinieblas. Los enemigos de la religion ya que no nos 
pueden quitar la luz de la fe, nos han arrebatado la luz de la consi-
deracion arrancan do cual el impío Antíoco, tantos candeleros como 
lucian en la iglesia. El mundo, Señores, está en oscuras. Los hombres 
todos se han vuelto ciegos sin mas diferencia que unos guian y otros 
son conducidos. La sociedad necesariamente va á despeñarse. Pero 
que… ¿No nos hallamos ahora en el siglo de las luces? Dejemos esta 
cuestion. Averiguen otros si estan las ciencias en mejor estado que 
en tiempos anteriores, si son mas admirables los modernos ó anti-
guos descubrimientos. Confesemos paladinamente que en diferen-
tes ramos se ha adelantado maravillosamente. Pero ¿Y de que sirve 
la luz cuando en vez de iluminarnos nos deslumbra? ¿Que importa 
al caminante ver esparcidas en el cielo algunas brillantes estrellas, si 
le falta la luz necesaria para acertar su camino? ¿De que sirven á la 
sociedad estos adelantos, estas tan decantadas luces, cuando le falta 
la luz verdadera que ilumina á todo hombre que viene en el mundo? 
¿Por ventura es mas feliz porque muchos saben lo que no es culpa 
ignorar, cuando todos ignoran lo que es culpa no saber? ¿Deja por 
esto de conocer á la mas espantosa disolucion? La sociedad, Señores, 
dice relacion á Dios y dice relacion á todos los miembros que la com-
ponen. Estas relaciones no solo, diré, estan interrumpidas, sino que 
estan cuasi completamente olvidadas. Luego la sociedad no solo está 
languida sino que tambien está ciega: casi irreme diable es su caida. 
O sino decidme, amados de mi alma, ¿Hai en el dia cosa menos sabi-
da que el dogma, mas ignorada que la moral, menos practicada que 
los consejos evangelicos? Al catecismo han sustituido elementos de 
ciencias, que para muchos de nada despues sirven. A la lectura de la 
vida de los santos: los periodicos, comedias, novelas, libros llenos 
de impiedad y corrupcion. A las doctrinas y sermones: las casas de 
recreo, los paseos y lugares de diversion. ¡O ceguera espantosa de la 
mayor parte de la sociedad! Y tanto mas espantosa cuanto es tan 
voluntaria que no se oye á ninguno que diga; ten misericordia de 
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mi ¡O hijo de David! Señor haced que vea. Clamenos pues nosotros 
por este ciego y mudo á la vez y digamos á nuestro Buen Dios: envia, 
Señor, tu luz y esta guiará y conducirá á vuestro tabernaculo, á la 
actual sociedad.

Esta luz, Señores, que anuncia el verdadero sol de justicia á las na-
ciones que estan sentadas en las tinieblas y sombre de muerte, es una 
brillante estrella que aparece en el oriente de toda felicidad. Es la 
estrella de Jacob que conduce á adorar á Jesus. Es Maria cuyo nom-
bre significa estrella de la mar. Y muy bien le conviene este nombre, 
segun S. Buenaventura, por su pureza, por su resplandor, por su uti-
lidad. De Maria se puede decir lo que dice Salomon de la sabiduria 
increada. En ella no hay mancha ninguna, es espejo sin mancilla de 
la magestad de Dios, mas hermosa que el sol, que sobrepuja á todas 
las estre llas, que hace ventaja á la luz, pues á la luz alcanza la noche, 
mas la malicia jamas prevalecio contra la celestial Señora. De Maria 
dice S. Bernardo que es la resplandeciente y grande estrella cuyo 
rayo ilumina todo el mundo, cuyo resplandor brilla en el cielo y pe-
netra hasta el infierno. Y así como la estrella no disminuye su acti-
vidad por enviarnos sus rayos: así tampoco dis minuyó la integridad 
de Maria por habernos dado á Jesus. De Maria se puede decir que 
es estrella utilisima para todos los que navegamos en el tempestuoso 
mar de este mundo. Ella con sus poderosos ejemplos da lustre á toda 
la iglesia. Ella es la nube del dia que nos defiende de los rigores de la 
justicia divina y de los ardores de la tentacion: Ella es la columna de 
fuego que nos guia é ilumina en las tinieblas de la noche. Con la luz 
de esta estrella conoce el justo el camino de la perfeccion; penetra 
el pecador en los lobregos escondrijos de su embrollada concien cia; 
comprende el herege el error y el impio depone su increduli dad. En 
una palabra, esta brillante estrella dá luz de verdadera sabiduria que 
disipando todo error, ilumina nuestro entendimiento para saber lo 
que debemos obrar, y mueve nuestro corazón á hacer actos heroicos 
de virtud. Es decir, trae á ste mundo la luz de una sabiduria practica 
y eminentemente cristiana, opuesta diametralmente á la sabiduria 
mundana que incha y desvanece. Muy bien, pues, dice el Sarafico 
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Doctor que para navegar este pielago borrascoso de este mundo y lle-
gar felizmente al puerto de la salud, necesitamos de un leño y de una 
estrella. El leño es la santa cruz la estrella es Maria. Iluminadnos, 
pues, Estrella de la mar, os diremos con el mismo santo, dadnos cla-
ridad, o Virgen esclarecida, para que conozcamos cuan necesaria 
nos es la caridad en estos tiempos en que el mas refinado egoismo ha 
sumido á la sociedad entera en el mas criminal y vil interes.

He aquí, oyentes mios, el mayor mal de la sociedad. Cuando el 
calor natural se retira de los miembros y pasa al corazón no está muy 
lejana la muerte. Cuando los individuos de la sociedad viven cada 
uno para sí sin estender su amor sobre sus hermanos, la sociedad 
muy pronto va á perecer y undirse. Hoy dia el fuego del amor divino 
que sube hasta el cielo para hallar á Dios y se estiende por toda la 
tierra para ayudar á su projimo, está cuasi del todo apagado. La im-
potente filantropía ha usurpado el lugar á la omnipotente caridad. 
El corazon del hombre se halla completamente materializado: Ya 
no late ni para Dios, ni para su eterna felicidad, ni para su projimo. 
Los unicos resortes que le mueven son el oro, la plata, los bienes 
temporales. De aquí tantas usuras horribles; tanta infidelidad en los 
contratos; tantas artes y astucias para engañarse y enriquecerse con 
daño de los otros; tantos monopolios; tantos hurtos secretos; tantos 
cubiertos hasta con la capa misma de la lei. El que nada tiene, sin 
otro fin que levantarse propietario, clama, con Phrudon, que la pro-
piedad es un robo, y con el filosofo salvage, llama á la propiedad la 
fuente de todo mal y de toda corrupcion, cuando es la base y piedra 
angular del edificio social. El que vive en la mediania, mal contento 
de lo que formaba las aspiraciones de un Salomon, no perdona me-
dio, por ilícito que sea, para elevarse á mayor fortuna. El poderoso 
mira como cosa lícita el tratar el infeliz como si fuese vil esclavo, 
cuando la religion le dice que es su hermano menor, de quien le ins-
tituyó tutor el grande padre de familia. Todos, como en tiempos de 
Jeremias, desde el mas pequeño hasta el mas grande se han dado á 
la avaricia y todos urden engaños. Todo el mundo, al parecer, se ha 
convertido en aquella ciudad que vió David, llena de iniquidad y 
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de discordia; sobre cuyos muros, de dia y de noche, daba vueltas la 
iniquidad; en medio de la cual habitaba la opresion y la injusticia 
y de cuyas plazas jamas se apartaban la usura y el fraude. ¡O y si 
la frialdad del interes se ha de purificar con el fuego del Juicio, asi 
como el fuego de la impureza fue apagado con las aguas del diluvio! 
Cuanta razon te nemos de temer con S. Bernardino de Sena que no 
esté lejos el juicio final.

Pero yo descubro, Señores, otro fuego mas activo y suave que el 
de la justicia de Dios que puede purificar ahora el mundo. Este es 
el fuego del amor: del amor de esta celestial Señora cuyo nombre es 
nombre de amor.

El nombre de Maria, c. o. m. significa tambien mar, pero mar 
anchuroso y profundo. A las aguas naturales reunidas llamó Dios 
en la creacion maria. A la reunion de todas las aguas de la gracia 
dió el nombre de Maria. Así como todos los rios entran en el mar: 
así todos los carismas del Espiritu Santo, todos los rios de las gracias 
de todos los angeles y santos entraron en Maria y en el momento 
feliz de su concepcion dichosa. Pero ¿como es que el nombre de mar 
en Maria es nombre de amor? A, Señores, porque las aguas de este 
mar son todas aguas de misericordia y no hai misericordia sin amor, 
porque de este mar inmenso, salen por el amor de Maria, todos los 
rios de santidad que se esparcen, riegan y fecundizan la tierra ad lo­
cum unde execunt flumina, revertuntur, ut iterum fluant: por-
que Maria no solo es mar sino mar lleno de amargura. Mar por la 
abundancia de gracias en su concepcion: amargo por la abundancia 
de dolores en el tiempo de la pasion. El discipulo amado para en-
carecer el amor de Dios hacia los hombres, no sabe decir mas que 
les dió su propio hijo. He aquí las palabras enfaticas de que se valió 
S. Buenaventura para ponderar el amor de Maria. Traslademonos, 
Señores, por un momento sobre el monte Calvario. ¡Que trasportes 
de amor entre el hijo espirante y su madre doliente! ¡Que trasportes 
de amor de Jesus y de Maria en vez de hombre crucifixor! Maria ve 
crucificado al hijo que naturalmente parió en Belen por el hijo que 
espiritual mente daba á luz sobre el Golgota y siente despedazarse su 
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corazon. Como Eva, esta Eva trocada, y mucho mas que Eva, siente 
infinitamente la muerte de su ignocente Abel. Como Eva, y mucho 
mas que Eva, esta Eva trocada, no puede odiar, ni dejar de amar al 
perfido Cain que dió la muerte á su hijo. Y por esto, uniendo su ora-
cion con la de Jesus esclama llena de amargura y amor: «Per donad 
o Padre celestial á los pecadores mis hijos que ellos no saben lo que 
se hacen dando muerte á mi hijo Jesus». ¡O amor cuasi infinito, o 
liberalidad inmensa de Maria! Y quien podrá considerarte sin mo-
verse á imitarte? ¿Y quien os imitará, Señora, sin despojarse de aquel 
yo que envuelve en sí la concupiscencia de los ojos, para poder amar 
á sus hermanos?

Con razon, pues, Señores, el nombre de Maria como nombre de 
poder, debido á la hija de Dios Padre, es el medio mas eficaz para 
exitar la cobardía en materia de religion de la sociedad actual. Con 
razon, pues, Señores, el nombre de Maria como nombre de sabidu-
ria, debido á la madre de Dios hijo, es el que puede disipar las tinie-
blas del error é ignorancia: Con razon, pues, Señores, el nombre de 
Maria como nombre de amor, debido á la esposa del Espiritu Santo, 
es el que puede deshacer los hielos del egoísmo é intereses materia-
les. Con razon, pues, Señores, el nombre de Maria es nombre de 
salud completa y verdadera para la actual sociedad.

Así lo creemos, Señora, así lo confesamos; y por esto rendidos 
á vuestros pies, con la mayor fe y confianza, os decimos. Salvanos, 
Señora, que perecemos. Nuestra salud, la salud de la sociedad ente-
ra, está en vuestras manos. Monstra te esse matrem. Mostrad que 
sois la madre del mundo entero y libradle de tantas enfermedades 
sociales que le agravan. Monstra te. Mostrad que sois nuestra madre 
y alcanzadnos el perdon de nuestros pecados. Monstra te. Mostrad 
que sois nuestra madre y merecednos la gracia de siempre amar á 
Dios. Monstra te. Mostrad que sois nuestra madre y amparadnos 
en vida y defendednos en la muerte. Monstra te. Monstrad que sois 
nuestra madre y concedednos la salud corporal si nos es conveniente. 
Monstra te. Mostrad que sois nuestra madre y alejad de esta vuestra 
isla el terrible pero bien merecido castigo el colera morbo. Es verdad, 
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ó dulce madre mia que nosotros con nuestros pecados hemos cruci-
ficado á vuestro hijo: sin que ni vuestro amor ni el amor de Jesus, ni 
la esperanza del paraíso, ni los castigos del infierno nos lo hayan im-
pedido; pero tambien lo es que vos sois nuestra madre, y madre com-
pasiva y tierna. Presentaos pues al rei de la gloria y decidle como la 
Teutites al rei David: Señor, dos hijos tengo en Mallorca; el hombre 
Dios y el puro hombre; este ultimo se levantó contra el primero y le 
quitó la vida. Vuestra justicia divina pide y con justa razon la muerte 
del agresor; la saeta de vuestra colera está ya disparada y va á herirle 
de muerte. ¡A Señor! vuestra sierva va á quedar sin ningun hijo. Mi 
hijo primogenito está muerto en la cruz. Mis hijos adoptivos, los 
mallorquines, van á morir del colera morbo, y con esta muerte na-
tural, quisá si irá tambien envuelta la muerte eterna. Compadeceos, 
Señor, de mí. Tened piedad de mis hijos. Perdonadles que ellos ya se 
arrepienten de tanto mal y proponen la enmienda.

Así es ¡O Dios de bondad! así es como dice vuestra madre. Nos 
pesa haveros ofendido, nos pesa haver pecado, no tanto por el in-
minente castigo con que se nos amenaza, como por ser vos suma 
bondad. Prometemos con vuestra gracia, no ofenderos mas y amaros 
siempre, con todo nuestro entendimiento, con todo nuestro cora-
zon, con todas nuestras fuerzas. Perdonanos Señor y líbranos del 
colera. Amen.6

1866 Febrer 11:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del divino amor. N. E. en 
Selva. Hora baxa: des pecat de pensament. N. E.7

6. LI., f. 119a. Mn. Gabriel, una vegada més, manifesta quina era la seva actitud i preocupa-
ció davant els malalts de l’epidèmia de còlera que en aquesta època afectava amb virulència 
la ciutat de Palma. Per recordar el seu posicionament i el de les Filles de la Misericòrdia, ve-
geu: Documentos II, pp. 70-106. 

7. Ibid.
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1866 Febrer 12:   [Sermó:] des pecat de conversas obsenas. N. E. en 
Selva8

   «    « 13:   [Sermó:] del SS. Cor de Jesus. N. E. Hora baxa: 
des pecat de escandol. N. E. en Selva9

   «    « 14:  CUARESMA DE POLLENSA10

   «    « 14:   Feria 4. Asunto moral: Incertitut de s’hora de la mort

   «    « 15:  Feria 5: Quinari. Devoció a la Beata
    Asunto moral: Perdó des inimigs

   «    « 16:  Feria 6

   «    « 17:  Sab. La Bta. escolta sas inspiracions
    Asunto moral: paraula de Deu

   «    « 18:  Dom. 1: Penitencia de la Bta.
    Asunto moral: Fí é importancia de ell
    Gravedat des pecat

1866 Febrer 20:  Feria 3: Pureza de la Bta.
    Asunto moral: Pecat venial.

8. LI., f. 119a. 

9. Ibid. 

10. LI., f. 141b. Aquesta és la tercera Quaresma que Mn. Gabriel predica a Pollença. La se-
gona fou pronunciada l’any 1858 i, la primera, el 1850. Conservam un eloqüent testimoni 
del bé obrat per la predicació de Mn. Gabriel a la vila de Pollença durant la Quaresma de 
1850. Dia 1 d’abril d’aquest any, Guillem Vives, natural d’aquesta població, escriu a Mi-
quel Ribas de Pina, germà de Mn. Gabriel:

Don Gabriel su hermano fue un predicador como San Francisco quien fue a predi-
car el Evangelio a las Indias orientales el mismo fue a predicar el Evangelio en el Pue-
blo de Pollensa. …hasta los niños estaban en atencion y mucha gente no podia entrar 
a dentro la iglesia. …el dia de Ramos en el monte calvario y en el dia sacro del pue-
blo. …estaban llorando en su predicacion de la pasion del Señor, mas como el dia de su 
despedida del pueblo pidió perdon a la gente y todos estaban llorando. Cf. Documen-
tos V. pp. 73-74.
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1866 Febrer 21:  Feria 4: Oració de la Bta.
    Asunto moral: Pecat de pensament.

   «    « 23:  Feria 6: Quinari. Devoció á S. Sebastiá
    Asunto moral: Pecat de escandol

   «    « 24:  Sab. Prudencia des Sant
    Asunto moral: Diletar sa conversió

   «    « 25:  Dom. 2: Justicia des Sant
     Asunto moral: Respecta en la iglesia. Mort des 

just y des pecador

   «    « 27:  Feria 3: Forteleza des Sant
    Asunto moral: Examen

   «    « 28:  Feria 4: Templanza des Sant
    Asunto moral: Dolor

1866  Mars 2:  Feria 5: Primera paraula de J. C.
    Asunto moral: Proposit

   «    « 3:  Sab. Segona paraula
    Asunto moral: Fill Prodic

   «    « 4:  Dom. 3: Tercera paraula
     Asunto moral: Ocasio procsima. Judici particu-

lar

   «    « 6:  Feria 3: Cuarta paraula
    Asunto moral: Confesió y satisfacció

   «    « 7:  Feria 4: Quinta paraula
    Asunto moral: Infern

   «    « 9:  Feria 6: Sisena y setena paraula
    Asunto moral: Impureza

1866  Mars 10:  Sab. Setenari a S. Josef. 1º dolor y goig
    Asunto moral: Paraulas desonestas
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1866  Mars 11:  Dom. 4: Sermó en el puig
    Asunto moral: el Cel

   «    « 13:  Feria 3: 2º dolor y goig
    Asunto moral: Primer manament

   «    « 14:  Feria 4: 3º dolor y goig
    Asunto moral: Jurar y flestomar

   «    « 16:  Feria 6: 4º dolor y goig
    Asunto moral: Murmurar

   «    « 17:  Sab. 5º dolor y goig
    Asunto moral: Robar

   «    « 18:  Dom. Pas. Ntra. Sra. del peu de la Creu
    Asunto moral: Obligació des rics
    12 sermons per vila duraren 3 h. 10 m

   «    « 19:  Feria 2: Panegiric de S. Josef. Sete dolor y goig
    Asunto moral: Obligació des pares

   «    « 21:  Feria 4: Oració al hort
    Asunto moral: Obligació des casats

   «    « 23:  Feria 6: Oració al hort
    Asunto moral: Tercer manament

   «    « 24:  Sab. Oració al hort
    Asunto moral: Duas banderas

   «    « 25:   Dom. Pal. 12 sermons al Calvari duraren 3 h. 1/2

   «    « 29:  Feria 5: Sermó des mandato

   «    « 30:   Feria 6: Sermó de Pasió. Es de sa Soledat el fer lo 
Ecónomo

1866 Abril 1:  Dom. Res. Sermó en verso
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1866 Abril 2:  Feria 2: Sermó de despedida11

1866 Maig 10:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en la 
Parrª. de Sineu. Hora baxa Platica12

   «    « 13:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en Llubí13

   «    « 20:   [Sermó:] de sa venguda del esperit Sant. N. E. en 
Lloseta14

   «    « 21:  [Sermó:] De St. Juan Bta. N. E. en Deyá15

1866 Maig 27:   [Sermó:] de la bendició des cuadro de la Sam. 
Trinidad. N. E. en Pina16

11. LI., f. 142a. A continuació Mn. Gabriel afegeix:
Mes vax predicar: entrada de nit los diumenges 25 febrer y 8 Abril, del sagrat Cor de 

Jesus. Entrada de nit de las llagas los diumenges 4 y 11 Mars. Dia 19, dia del Ram y Di-
jous sant, vax perlar 1º de sa pobreza, 2º obligació des fills, 3º Elecció de estat, 4º Confor-
midad amb sa voluntat de Deu, 5º Modo de sentificarse. Vax predicar dia 18 Mars en es 
matinal de S. Gabriel. Vax predicar dia 8 Abril de la Purissima. Nota 1ª. es asuntos des 
12 sermons per vila es metexos de lo añ pesat. Nota 2ª. es asuntos des 12 sermonsper el cal-
vari: 1º Resignació. 2º Amor a sa creu, o á nes patir. 3º Hermosura de sa gracia. 4º Mater-
nidat de Maria. 5º Bon exemple. 6º Castedat. 7º Fervor. 8º Devoció á sa pasió. 9º Anima 
devota. 10º Desprendiment. 11º Perfecta obediencia. 12º Crucifixió espiritual y las bene-
venturansas siguients en las 7 peraules. 1ª Benaventuranza els mansos. 2ª es misericordi-
osos. 3ª es pobres de esperit. 4ª es qui ploren. 5ª Es qui patexen fam y set de justicia. 6ª Es 
que patexen persecució. 7ª Es pacifics y nets de cor. Nota 3ª. Vax predicar fora les dues ve-
gades dotze sermons 48 sermons.

12. LI., f. 119a.

13. Ibid.

14. Ibid.

15. Ibid.

16. Ibid. Ens demanam si es tracta del preciós quatre que forma part dels ornaments i pin-
tures de l’església de Pina, que representa com a tema principal l’Exaltació de Maria. A la 
descripció de la cúpula podem llegir: «a la derecha del Padre está el Divino Hijo sentado 
con el sino de la redención. …más arriba está es espíritu Santo en forma de Paloma». Cf. 
RIBAS DE PINA, G. Descripción de la Iglesia de Pina. Vegeu també: LLABRÉS, P. J. La 
iconografia de l’església de Pina (Mallorca). pp. 28-29.
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1866 Maig 31:  [Sermó:] Del Corpus. N. E. en Capdellá17

1866 Juñy 2:  Sermó del Corpus. Plech nº 32. En Sta. Creu

      J. M. J.

[51]
Secundum similitudinem Melchisedech axurgat alius 
sacerdos. Ebr. c. 7. v. 15.
«Sale á la luz otro sacerdote á semejanza de Mel chi-
sedech».

Uno de los principales deberes del cristiano, catolicos oyentes mios, 
con relacion á la parroquia á que pertenece es el de honrar y venerar el 
santo bajo cuyos auspicios está aquella feligresía. La iglesia nuestra ma-
dre, siempre dirigida y gobernada por el espíritu de verdad, ha dispuesto, 
con sabio y piadoso consejo, que todas las parroquias tengan su santo 
titular que sea su mediador delante el Hijo divino, como el Hijo lo es 
delante el Padre Eterno y, al mismo tiempo la norma de conducta cris-
tiana de cuantos fieles componen esas pequeñas porciones del dilatado 
campo del grande padre de familias. Ese doble concepto de mediador y 
modelo hace palmaria la verdad de mi primera proposición, de la cual 
necesariamente se deduce que cuanto mas honremos al santo titular de 
nuestra parroquia, que cuanto más á el, directa ó indirectamente se en-
caminen nuestras devociones, tanto mas racional será nuestro obsequio 
á los ojos de Dios.

Vosotros amados vecinos de esta dilatada parroquia, la segunda de 
esta capital, no teneis por titular una de aquellas santas virgenes que cas-

17. LI., f. 119a. 



gabriel-marià ribas  sermons

134

tas de cuerpo y de entendimiento siguieron en pos del suave olor el espo-
so imaculado que pasa entre los lilios: Vosotros no teneis por titular una 
de tantas heroínas de la fe que supieron entrelazar la blanca azucena con 
la ensangren tada palma del martirio: Vosotros no teneis por titular uno 
de aquellos fervorosos confesores, que continuamente se imolaron en las 
aras de la mas aspera penitencia; de aquellos pontífices ó esclarecidos 
doctores que por su sabiduria y virtud resplandecen aun, cual estrellas 
en perpetuas eternidades: Vosotros no teneis por titular un invicto mar-
tir de los veinte y mas millones que cuenta el catolicismo; ni un celoso 
apostol de cuantos eligió el hijo de Dios; ni la augusta reina de los ange-
les y de los hombres que en tantos sublimes misterios, que bajo tantos 
bien merecidos títulos solicita nuestro amor. Vuestro timbre glorioso, 
vuestro honor inmortal, vuestra gloria imperecedera es la misma de que 
solo queria gloriarse el apostol, es el trofeo de nuestra redencion, la se-
ñal del cristiano, el patibulo ensangrentado con sangre divina, el talamo 
nupcial del mismo hijo de Dios. Sí, la cruz, la cruz del Salvador, no en el 
dia de sus padecimientos, de las tinieblas del deicidio; sino en el dia de 
su exaltacion, cuando segunda vez fue enarbolada sobre el Gólgota, no 
entre dolores é ignominia sino entre victorias y milagros es la titular de 
vuestra iglesia la que da nombre á toda vuestra parroquia. La exaltacion 
del madero santo sobre el cual era menester fuese exaltado el hijo del 
hombre para llevarse todo el mundo en pos de sí, es lo que á vosotros 
sobre manera exalta y enoblece, justo es que vosotros con todas vuestras 
fuerzas, procureis exaltar mas y mas la santa cruz que á vosotros os da 
tanto lustre y gloria tanta.

Cuando pocos dias hace se me confió este panegírico, seguramente 
Dios, puesto que nosotros por nosotros mismos, ni un solo pensamien-
to bueno podemos formar, me inspiró la idea de exaltar la santa cruz 
elogiando este sacramento de amor. ¿Y que dia mas propio Sres. para 
avivar en vosotros la devocion á la santa cruz que este en que honramos 
al augusto sacramento que es el vinculo de union del parroco con sus 
feligreses, de los feligreses entre sí? Vamos pues á demostrar, ayudados 
de la divina gracia, que la sagrada Eucaristia como sacrificio es la imensa 
exaltacion de la santa cruz porque es el medio inefable de que se valió el 
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Señor para perpetuar en la tierra el sacrifi cio de la cruz hasta la consu-
macion de los siglos.

Virgen Santa y madre mia muy amada: De vuestra sangre purisima 
formó el Espiritu de amor este cuerpo sacrosanto que nosotros en este 
dia veneramos sacramentado unido con la misma divinidad; abridme 
el camino de esta sancta santorum, abridlo á mis oyentes para que to-
dos contemplemos el grande sacrificio, el unico sacrificio digo de la ex-
celencia de Dios, pues por esto os saludamos diciendoos con el arcangel 
Gabriel. Dios te salve María…

No hai, ni puede haber nacion alguna, catolicos oyentes mios, sin re-
ligion. Esta importantisima verdad la hallamos esculpida con caracteres 
indelebles en todos los corazones: sancionada con la mayor solemnidad 
en todos los codigos: escrita en los anales de todas las naciones civiliza-
das y barbaras. En los primeros dias de este mundo viejo Adan ofrecia 
sus sacrifi cios á su Señor Dios. Despues de la inundacion universal que 
purificó la tierra de toda carne corrompida, Noé derrama la sangre de 
animales sin manchilla y la ofrece á Dios prosternado delante el altar 
umeante del sacrificio. Los hijos de este patriarca constituyen sacerdotes 
los primogenitos de las familias y estos ofrecen al Eterno opimos frutos y 
pingues animales hasta que el Señor para conservar pura la tradicion de 
su venida, escoje un pueblo para sí y le dá una larga serie de oblaciones le-
gales. Mas nada estraño es, Sres. que los inspirados de Dios le ofreciesen 
sacrificios uniendolos al grande sacrificio, que con todas ansias espera-
ban. Esta constante practica de los justos de la antigua lei, demostraría sí 
que nuestra religion augusta data desde el Eden; pero no descubririamos 
el sentimiento universal religioso que induce al hombre á prosternarse 
delante su criador para ofrecerle sacrificios. Leed pero las historias an-
tiguas de todas las naciones y os llenareis, sin duda, de asombro al ver 
que los mismos paganos nos exedian en el calendario de sus festivida-
des. ¿Cuantos y cuan diferentes sacrificios no nos ofrecen los osiritas en 
Egipto, los magos en la Persia, los ginosofitas en la India, los flaminios en 
Italia y los duidras en las Galias? En tanta multitud de sacrificios de di-
ferentes pueblos y naciones descubria hasta el mismo Voltaire una tacita 
y general confesion de una culpa antigua y universal que debia espiarse 
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y con esto prestaba sin advertirlo omenaje á lo que el grande Bosuet lla-
maba cristianismo universal. En efecto, Sres. ¿Como esplicarse sin esta 
comun idea tantos sacrificios como se hacian? ¿Pero de que sirven tantas 
victimas sacrificadas cuando en su mayor parte son ofrecidas á menti-
das deidades y las pocas que imola el pueblo de Israel no son agradables 
á Dios por lo que son en sí, sino por lo que representan como dice el 
Crisostomo? ¿Por ventura come el Señor carnes de becerros y bebe san-
gre de cabritos? ¿No es limitada toda humana acción? No puede pues el 
hombre por mas que multiplique sus sacrificios, satisfacer por una culpa 
bajo cierto respecto infinita. Solo el Hijo de Dios hecho hombre puede 
satisfacer por el hombre culpado con todo el rigor de justicia. Es verdad 
que el pueblo de Israel le dió sacrificios de animales para que no resbalase 
en la idolatria, porque aunque pueblo suyo, era carnal y de dura cerviz: 
pero cuando vino la plenitud de los tiempos, cuando apareció en la tierra 
la benignidad y humanidad de Ntro. Señor Dios, no por las obras de jus-
ticia que nosotros hicimos, sino por su gran misericordia, para formarse 
una congregacion santa, un pueblo elegido seguidor de las buenas obras: 
entonces abrogada la lei de Moises, sustituyó a ella una lei toda de amor, 
una lei de gracia, una lei de entera y verdadera libertad.

Mudada, Señores, la lei que constituia á los hijos de Aaron sobre el 
pueblo para que ofreciesen sacrificios; debiose mudar tambien, segun 
S. Pablo el sacerdocio. A una lei toda divina correspondia un sacerdo-
te Dios. Por esto el Dios cuya naturaleza es bondad, cuya voluntad es 
poder y cuyas obras estan llenas de misericordia, constituyó sacerdote 
de la lei de gracia al hijo consustancial que engendró entre resplandores 
de su gloria, antes que existiese el lucero de la mañana, como lo habia 
predicho por el Profeta con aquellas enfaticas palabras: «Juro al Señor 
y no se ha de arrepentir; tu eres, hijo mio, sacerdote sempiterno segun el 
orden de Melchisedech». Sí, Señores, el hijo de Dios vivo hecho hombre 
por nuestro amor, es el sumo y verdadero sacerdote de nuestra religion, 
que en cuanto hombre satisface y en cuanto Dios da un valor infinito á 
su satisfaccion. Y es sacerdote no segun el orden de Aaron, cuyo sacer-
docio debia ser abolido, sino segun el orden de Melchisedech, porque 
este nombre significa rei justisimo y la ciudad que gobernaba significa 
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lugar de paz y la justicia fué el sinturon de Jesus, y en tiempo de paz na-
ció y con paz saludaba á sus discipulos, y la paz que el mundo no puede 
dar legó por herencia á sus seguidores. Segun el orden de Malchisedech, 
porque sin padre en la tierra, sin madre en el cielo, sin principio, sin fin 
sin generacion alguna en cuanto Dios como lo describe Isaias. Segun 
el orden de Melchisedech porque si este bendijo á Abraan y á su pos-
teridad, en Cristo y por Cristo son bendecidas todas las naciones de la 
tierra: si aquel ofreció pan y vino, esto mismo ofreció Jesus: Y si el sacer-
docio de aquel es eterno, eterno tambien es el de Jesus. Sí, Señores, una 
sola vez ofreció su sacrificio el hijo de Maria sobre el Golgota cerrando 
su infinita oferta con su postrer aliento, pero no por esto tuvo fin; su 
sacerdocio dura y se reproduce todos los dias por medio del sacramento 
de la Eucaristia, por medio de la santa misa que es una incruenta con-
tinuacion del cruento sacrificio que se ofreció en la primera exaltacion 
de la santa cruz. Cuando el sacerdote de la nueva lei imola su victima de 
reconciliacion, lo hace en nombre del unigenito hijo de Dios, pero Jesus 
es el principal oferente porque es el que instituyó este sacrificio, el es el 
que lo presenta al Eterno Padre, el es el que obra transsustanciando el 
pan en su carne y el vino en su sangre con la virtud de aquella palabra 
divina por la cual todas las cosas fueron hechas y sin la cual nada se ha 
hecho ni puede hacer.

¡O excelencia grande de nuestra religion! tener un pontífice santo, 
que desde los años eternos en cuanto Dios tiene la misma santidad del 
Padre y que en cuanto hombre tiene un cuerpo formado por el espiritu 
Santo de la purisima sangre de Maria: Un pontifice inocente y el que solo 
puede dar la inocen cia: Un pontifice imaculado, todo pureza y candor á 
diferencia de los de la antigua lei que con todas sus abluciones corporales 
tenian sus manchas en el alma: Un pontifice sempiterno que desde el 
principio del mundo se ofreció por nuestro rescate, que en la plenitud de 
los tiempos dió por nosotros su sangre y su vida y que sentado ahora á la 
diestra de su padre le ofrece y ofrecerá hasta la consumacion de los siglos 
el sacrificio de la cruz por medio de la sagrada Eucaristía.

Mas la excelencia de un sacrificio, catolicos oyentes mios, no solo se 
mide por la grandeza y dignidad del sacerdote que le ofrece, sino tam-
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bien por el valor y merito de la victima ofrecida. Jesucristo habia sido 
constituido desde la eternidad sacerdote de la nueva alianza que vinien-
do segun el meditabundo Isaias, de Edom y de Bosrá con sus vestidos 
teñidos de su propia sangre había de entrar una sola vez, como escribe 
Pablo, en el santuario de la gloria despues de hallado la eterna reden-
cion. El mismo era pues la victima que elevada sobre el ara santa de la 
cruz, debia ofrecerse para la reconciliacion del mundo. Tan importantes 
oficios que el Padre Eterno le confiara los cumplió exactamente Jesus al 
entregarse en manos de sus enemigos. Pero como siempre hubiese amado 
á los suyos que tenia en este mundo, ultimamente mas los amó, y por 
esto antes de entrar en la amarga carrera de su pasion, no pudiendo su-
frir su amor, como dice el penitente y contemplativo de Alcantara, dejar 
sola á su amada esposa la iglesia, agotando á la vez su imenso poder, su 
sabiduria infinita y su amor sin limites, instituyó un sacramento que no 
solo contuviese sus dones, sí que tambien su cuerpo, su alma y su divi-
nidad. Tal es, Sres. el santisimo sacramento de la Eucaristia, por medio 
del cual el Dios grande, el santo de Israel fija perpetuamente su morada 
en el alcasar de Sion, en la iglesia santa, para poder ser visitado y recibido 
de los fieles y ser al mismo tiempo la hostia de propiciacion de nuestro 
incomparable sacrificio

Jesucristo sobre el Calvario fue á la vez sacerdote y victima. Jesucristo 
sobre nuestros altares está igualmente revestido de este doble caracter. 
Abrid, cristianos mios, vuestros ojos, los ojos de aquella fe que hace pre-
sentes al entendimiento lo que no pueden percibir los sentidos corpo-
rales. Mirad al Verbo divino que una sola vez tomó carne en el claustro 
virginal de Maria para hacerse viador, pasible y mortal, encarnarse todos 
los dias de un modo inefable en las manos de los sacerdotes, y reprodu-
cirse sobre nuestros altares. Mirad como al pronunciarse las misteriosas 
y eficaces palabras de la consagracion se transustancía el pan en cuerpo 
de Jesucristo y el vino en su sangre, á la simple voz de un mortal, voz no 
deprecatoria, como decia el impio Lutero, sí voz imperiosa y eficaz; el 
Dios que con solo mirar la tierra la hace estremecer y que con tres de-
dos sostiene la maquina del mundo, baja desde el cielo y se esconde bajo 
candidas apariencias. Mirad al cordero de Dios, que vió S. Juan sentado 
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á la diestra del Padre lleno de gloria e inmortalidad, como está abatido 
en la sagrada hostia, como victima sin vida, vivo sí ciertamente, pero 
como si estuviese privado de toda accion vital. En una palabra, mirad 
á Jesucristo en el momento de la consagracion y le vereis lleno de hu-
mildad y de amor, tomar un ser sagramental para poder ser la víctima 
digna del sacrificio de nuestra religion, que como la unica verdadera 
y perfecta, así como es el cumplimiento de todas las figuras, así debía 
tener un sacrificio no figurativo, sino real, verdadero, augusto y que 
dure por todo el tiempo que el Señor tenga adoradores sobre la tierra. 
Tal es, Sres. el sacrificio de la cruz, ora se mire en su consumacion so-
bre el Golgota, ora en su continuacion sobre nuestros altares, sin mas 
diferencia que la absolutamente necesaria. Allí con derramamiento de 
sangre, aquí de un modo incruento. ¿O admirable economía del orden 
de la gracia! A un Dios vivo y verdadero se le ofrece una hostia divina, 
viva y verdadera por medio de un sacerdote que es vivo y verdadero 
Dios, viniendo á ser Jesucristo como dice el tridentino. Sacrificium et 
sacerdos mirabiliter et inefabiliter constitutus.

Una religion plantada por la diestra del altísimo y regada con sangre 
divina debía tener un sacrificio por medio del cual pudiese el hombre 
dar á Dios el condigno culto de Latría. Nosotros no podemos ofre-
cer mas que cosas por naturaleza limitadas. Luego nuestros sacrificios 
debían ser siempre infinitamente inferiores á lo que merece un ser 
infinito en todas sus perfecciones. Solo el sacramento de la eucaristia 
podía llenar este inmenso vacío, pues por su medio, continuandose el 
sacrificio de la cruz, el mismo hijo de Dios se ofrece por un acto de 
inefable sumisión, y cual víctima se pone en manos del sacerdote en 
estado y actitud pasible hasta prestarse á perder con la consumacion de 
las especies, aquel ser y vida sacramental que por la consagracion tenia. 
¿Que mayor honra se puede dar al Padre divino, que la que le dá su hijo 
consustancial con tanto abatimiento? ¿Que sacrificio podía constituir-
se en la iglesia que fuese mas digno de ella? Todos los sacrificios de 
Salomon, toda la sangre de los martires, todos los lilios de la virgenes, 
todas las penitencias de los confesores, todas las alabanzas de los hom-
bres y de los angeles, todas las cuasi infinitas virtudes de nuestra purísi-
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ma Madre: no hai duda que son cosas muy aceptas á los ojos de Dios y 
de grande honor para la divinidad: pero todos estos obsequios unidos 
y aun hasta el infinito multiplicados, no tienen punto de comparacion 
con la gloria que da á Dios uno solo de nuestros sacrificios; porque 
todo aquel honor y alabanza es por su naturaleza limitado: mas en el 
augusto sacrificio se sacrifica y se ofrece la vida, bien que sacramental 
de un ser infinito por medio de un sacerdote de infinita dignidad. Allí 
su criatura honra á su criador, aquí un Dios honra á Dios y jamas Dios 
es ni puede ser tan honrado como cuando lo es de Dios. ¡O excelencia 
de nuestro sacrificio! ¿O y de que manera tan maravillosa la sagrada 
Eucaristia, como sacrificio, es la imensa exaltacion de la santa cruz, 
porque es el medio inefable de que se valió el Señor para perpetuar en 
el mundo el sacrificio de la cruz hasta la consumacion de los siglos.

 Pero ¿Como es, Sres. que siendo tal nuestro sacrificio vemos hoi dia 
sobre nosotros el angel que mandó Dios á David con los tres espantosos 
castigos en su mano, no para darnos á escojer, sino para anunciarnos 
que estan ya descargados sobre nosotros? El colera ha diezmado mas de 
sesenta millones de los habitantes del globo. La guerra inunda el mun-
do de sangre, y en este año vemos secarse los frutos de la tierra como 
en tiempo de Jeremías por la malicia de los que habitan en ella ¿Donde 
está la eficacia de nuestro sacrificio? ¡A, Señores! no deduzcamos la 
impia consecuencia de falta de poder en un sacrificio omnipotente. 
Deduzcamos, sí, la gravedad de nuestros pecados: Deduzcamos que la 
falta de amor y de respeto al tremendo sacrificio es la causa de que no 
se nos aplica su fruto: Deduzcamos que este sacrificio es el que hace 
usar á Dios su misericordia enviandonos castigos temporales cuando 
los merecemos eternos: Deduzcamos que estos mismos castigos son los 
preludios de la pronta paz que quiere dar Dios á su iglesia por los me-
ritos de su sacrificio, así como las plagas de Egipto fueron el preludio 
de la libertad de Israel: Deduzcamos la necesidad de enmendar con 
buenas obras los pecados que ignorantes cometimos y formemos desde 
ahora este proposito para poder tomar parte en la grande alegría de 
esta solemnidad de la exaltacion de nuestro sacrificio, del sacrificio de 
la cruz.
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Así creo que lo habreis hecho ya amados parroquianos de Sta. Cruz y 
por esto á todos os digo con la mayor efusión de mi espiritu. Alabad de-
votos parroquianos al Salvador, alabad á vuestra guia y pastor con imnos 
y cantos sagrados. Lauda Sion Salvatorem, lauda ducem et pastorem 
in Himnis et canticis. Alabatle con todo el fervor de vuestro corazon 
porque es tan digno de alabanza, que nunca le alabaremos bastantemen-
te. Quantum potes tantum aude: quia major amni laude, nec lauda­
re suficis. Ala badle en este dia con especial alabanza, pues cabalmente 
hoi se os propone á vuestra consideracion como pan vivo y que da vida. 
Laudis thema specialis, panis vivus et vitalis hodie proponitur. Y vos 
ó Dulcisimo Jesus pastor bueno y verdadero pan celestial, tened miseri-
cordia de nosotros, y apacientanos, y guardanos hasta disfrutar los in-
comparables bienes en la tierra de los que viven. Bone pastor, panis vere, 
Jesu nostri miserere: tu nos pasce nos tuere: tu nos bona fac videre in 
terra viventium. Vos que sabeis y podeis darnos cuanto nos conviene, 
vos que ahora en la tierra nos alimentais con vuestra carne, sentadnos 
algun dia en el convite de la gloria para ser eternamente coherederos de 
los santos y gozarnos con ellos en la patria celestial. Tu qui cunta acis et 
vales, qui nos pascis hic mortales: tuos ibi comensales, coheredes et 
sodales fac sanctorum civium. Amen. Alleluia.

1866 Juñy 29:  [Sermó:] De S. Pere Ap. N. E. en Esporles18

   «    « 30:  [Sermó:] De la obra. N. E. En Esporles

1866 Juriol 1:   5 sermons de la Sanch de J. C. pel carrer en 
Deyá. Hora baxa19

18. LI., f. 119a. 

19. LI., f. 132a. 
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1866 Juriol 25:   [Sermó:] De S. Jaume. N. E. en la parrª. de 
Pollensa20

   «    « 28:  [Sermó:] de la Beata. N. E. en dita iglesia21

   «    « 29:   [Sermó:] Esplicació de Evengeli. N. E. en Sta. 
Eugenia22

1866 Agost 3:  [Sermó:] Del Cor de Jesus. N. E. en Sta. Creu23

   «    « 12:   [Sermó:] De la Purísima y Claraboya. N. E. en 
Buñola. Hora baxa, Esplicació d’Evengeli24

   «    « 15:   [Sermó:] De la Asunció de Maria. N. E. en Selva25

   «    « 26:  [Sermó:] Esplicació d’Evengeli. N. E. en Pina26

1866 Stbre. 8:   [Sermó:] de la bendició de la Iglesia. N. E. en Sta. 
Eugenia27

1866 Stbre. 9:   [Sermó:] Per posar las monjas. N. E. en Deyá. 
Hora baxa, de S. Sebastiá28

20. LI., f. 119b. 

21. Ibid. 

22. LI., f. 119b. 

23. Ibid. 

24. Ibid. 

25. Ibid. 

26. Ibid. 

27. LI., f. 83. Mn. Gabriel professà una especial estimació per l’església de la parròquia de 
Santa Eugènia i, al llarg dels anys, hi dedicà una bona part de la seva economia. Ja al 1840 hi 
invertí una considerable suma pel quadre de sant Francesc i, precisament, l’any 1866 en des-
tina una altra per pintar la cúpula, obra de Vicenç Matas. Un any després, el 1867, invertirà 
altres quantitats en ocasió de la benedicció de la capella de sant Antoni i per la construcció 
de la capella de sant Sebastià, també a càrrec de Vicenç Matas. També es va fer càrrec de les 
despeses de l’ornament de la Santa Faç i la seva posterior instal·lació a l’altar major. 

28. Ibid. La instal·lació de les Filles de la Misericòrdia a la vila de Deià, el 9 de setembre de 
1866, apareix indicat al Registro I com VESTICION 46. A l’església, abans de missa major, 
Mn. Gabriel donà l’hàbit a la germana sor Sebastiana de Santa Aina. Vegeu també: Docu-
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1866 Oct. 7:   [Sermó:] de Ntra Sra. del Roser. N. E. en Llubí. 
Hora baxa, a nes Lluisos29

   «    « 14:   [Sermó:] de S. Francesch. N. E. en Sta. Eugenia30

   «    « 21:  [Sermó:] de Dominica. N. E. en Pina31

   «    « 23:  Novenari de Animas. En Buñola32

   «    « 28:  [Sermó:] de la purísima. N. E. en Buñola33

1866 Nov. 1:  [Sermó:] de tots els Sants. N. E. en Buñola34

   «    « 11:   [Sermó:] de Sta. Maria la Major. N. E. en la par-
rª. de Inca. Hora baxa, de ses indulgencias35

   «    « 18:  [Sermó:] Esplicació de Evengeli. N. E. en Pina36

    Exercicis a nes poble37

1866 Nov. 25:   [Sermó:] per posar las monjas. N. E. en Llorito38

mentos II, pp. 118-121 on podreu llegir les cartes que intercanviaren Mn. Jaume Barceló, 
prevere i vicari de Deià, i el Fundador, a les quals es tractava amb molt de detall les condici-
ons per a l’establiment de la casa de Deià.

29. LI., f. 83. 

30. Ibid 

31. Ibid. 

32. LI., f. 132a. Amb la nota: «Es matexos asuntos de los plecs trectats de altre manera».

33. LI., f. 119b. 

34. Ibid. 

35. Ibid. 

36. Ibid. 

37. LI., f. 132a. Per primera vegada trobam que Mn. Gabriel predica una setmana d’exer-
cicis espirituals a Pina. Indica els temes dels sermons que gratuïtament pronuncià: «1 Im-
portancia de salvarse. 2 Castics y gravedat des pecat. 3 Mort. 4 Judici. 5 Infern. 6 Gloria. 7 
Pecat de pensament. 8 Modo de santificarse».

38. LI., f. 119b. La instal·lació al poble de Llorito de la Casa de sant Lluís de França està 
especificada com a VESTICION 47 al Registro I de les Filles de la Misericòrdia, p. 22. El 
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1866 Nov. 28:  Novenari de la Purísima. En Porreras39

1866 Dsbre. 2:  [Sermó:] de la Purísima. N. E. en Porreras40

   «    « 8:  [Sermó:] de la Purísima. N. E. en Porreras

   «    « 9:  [Sermó:] de Sta. Llucia. N. E. en Porreras

   «    « 15:  Novenari de Bellem. En la parrª de Llumajor41

   «    « 23:   [Sermó:] de las fillas de la Purísima. N. E. en el 
convent de Llumajor42

   «    « 25:  [Sermó:] de 40 horas. N. E. en Binisalem43

   «    « 26:  [Sermó:] de 40 horas. N. E. en Binisalem

   «    « 27:   [Sermó:] de la Purísima per Son Lluch. N. E. en 
Selva44

1866 Dsbre. 30:   [Sermó:] del Angel de la Guarda. N. E. en 
Porreras45

Fundador de la congregació donà l’hàbit a les germanes sor Dominga de Santa Bárbara, sor 
María Luisa de San Antonio i a sor Raimunda Lulia de Santa Maria.

39. LI., f. 132a. Temes dels sermons: «1 Importancia de selvarse. 2 Gravedat y castics des 
pecat. 3 Pecador habituat. 4 Dilatar sa conversió. 5 Mort des pecador. 6 Misericordia. 7 
Confesió. 8 Modo de santificarse».

40. LI., f. 119b.

41. LI., f. 132a. Sermons predicats: «1 Importancia de selvarse. 2 Pecat de pensament. 3 de 
paraula. 4 Escandol. 5 Omisió. 6 Gravedat y castic des pecat. 7 Misericordia. 8 Confesió. 9 
Modo de santificarse».

42. LI., f. 119b. 

43. Ibid. 

44. Ibid. 

45. Ibid. 
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1867 Jener 1:   [Sermó:] del SS. Nom de Jesus. N. E. en Porreras1

   «    « 3:    Triduo per posar lo Apostolat de la oracio. En 
Selva2

   «    « 6:   [Sermó:] de la bendició de la capella de S. Antoni. 
N. E. en Sta. Eugenia3

1867 Jener 7:   Novenari de S. Antoni. En Llorito4

1. LI., f. 120a.

2. LI., f. 132b. Els sermons foren: «1 Exelencia del Apostolat. 2 Utilidat del Apostolat. 3 Fa-
cilidat de sas obligacions». El fet que les Filles de la Misericòrdia formassin part de l’Apos-
tolat de l’Oració ja fou acordat a la reunió general, presidida pels Fundadors, celebrada a la 
casa mare de Pina al mes de maig de 1864. Fou una resolució que prengueren personalment 
els Fundadors i que presentaren a la Congregació amb aquestes paraules: «El P. Visitador 
y la M. Superiora han resuelto: 1º Que todas las hermanas formen parte del Apostolado de 
la Oración. 2º Que en los lugares donde se establezca el Apostolado no se pongan las her-
manas nominalmente en la lista, sino sólo en general las Hijas de la Misericordia». Vegeu: 
Documentos II, pp. 39-57.

3. LI., f. 120a.

4. LI., f. 132b. Sermons predicats: «1º, Importancia de salvarsé y despues sobre es mana-
ments de sa llei de Deu».
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1867 Jener 13:   [Sermó:] esposició de s’Evengeli. N. E. en Llorito5

   «    « 17:   [Sermó:] de S. Antoni. N. E. en dit lloc al sortir es 
sol. de S. Antoni. N. E. al ofici major, en Llubí

    Novenari de S. Antoni. En Llubí6

   «    « 20:   [Sermó:] de S. Sebastiá. N. E. en Llubí7

   «    « 27:   [Sermó:] de la bendició de la capella de S. Sebastiá 
N. E. en Sta. Eugenia8

1867 Febrer 10:   [Sermó:] de la Puríssima Concepció. N. E. en Sel-
va9

1867 Mars 3:   [Sermó:] de derrers dias. N. E. en Buñola10

   «    « 5:   [Sermó:] de derrers dias. N. E. en Buñola

   «    « 6:   CUARESMA DE BUÑOLA11

    Novenari de S. Vicens Ferrer
    Feria 4: Devoció á S. Vicens Ferrer
    Asunto moral: Incertitut de s’hora de morí

   «    « 7:   Feria 5: Predicació del Sant
    Asunto moral: Paraula de Deu

1867 Mars 8:   Feria 6: Caridat del Sant
    Asunto moral: Perdó des inimics

5. LI., f. 120a.

6. LI., f. 132b. Trobam aquesta nota: «Es matexos asuntos del novenari anterior».

7. LI., f. 120a.

8. Ibid.

9. Ibid.

10. Ibid.

11. LI., f. 142b.
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1867 Mars 9:   Sab. Zel del Sant
    Asunto moral: Des pregar pes pecadors

   «    « 10:   Dom. 1 Virtuts del Sant
    Asunto moral: Fi é importancia de alcansarlo
    Gravedat y castic des pecat

   «    « 11:   Feria 2: Perfecció del Sant
    Asunto moral: Pecat venial

   «    « 12:   Feria 3: Penitencia del Sant
     Asunto moral: Pecador habituat

   «    « 13:   Feria 4: Pureza del Sant
    Asunto moral: Pecat de pensament

   «    « 14:   Feria 5: Bon exemple del Sant
    Asunto moral: Pecat de escandol

   «    « 15:   Feria 6
    Asunto moral: Dilatar sa conversió

   «    « 16:   Sab. Novenari de la Puríssima
    Asunto moral: Confesió general.

   «    « 17:   Dom. 2: Segon dia de novenari
    Asunto moral: Respecta en la iglesia

   «    « 19:   Feria 3: Tercer dia de novenari
     Asunto moral: Panegirig de S. Josef. Judici parti-

cular

   «    « 20:   Feria 4: Cuart dia de novenari
    Asunto moral: Examen

   «    « 21:   Feria 5: Quint dia de novenari
    Asunto moral: Dolor

1867 Mars 22:   Feria 6: Sisé dia de novenari
    Asunto moral: Proposit
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1867 Mars 23:   Sab. Seté dia de novenari
    Asunto moral: Confesió y satisfacció

   «    « 24:   Dom. 3: Vuité dia de novenari
    Asunto moral: Ocasió procsima. Infern

   «    « 25:   Feria 2: Nové dia de novenari
     Asunto moral: Patrocini de Maria. Obligació des 

pares

   «    « 26:   Quinari del S. Cristo. En Galilea12

   «    « 31:   Dom. 4: Novenari de S. Josef. Desposoris de s. Jo-
sef

    Asunto moral: Gloria. Impuresa

1867 Abril 1:   Feria 2: 1º dolor y goig
    Asunto moral: Primer manament

   «    « 2:   Feria 3: 2º dolor y goig
    Asunto moral: Tercer manament

   «    « 3:   Feria 4: 3º dolor y goig
    Asunto moral: Segon manament, Maldicions

   «    « 4:   Feria 5: 4º dolor y goig
    Asunto moral: Obligació des casats

   «    « 5:   Feria 6: 5º dolor y goig
    Asunto moral: Paraulas desonestas

   «    « 6:   Sab. 6º dolor y goig
    Asunto moral: Obligació des rics

1867 Abril 7:   Dom. Pas. “ 7º dolor y goig
    Asunto moral: Duas banderas. Robar

12. LI., f. 132b. Predicà els sermons següents: « 1 Importancia de selvarse. 2 paraulas 
obsenas. 3 Pecat de pensament. 4 Pecat de escandol. 5 Modo de santificarse».
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1867 Abril 8:   Feria 213

   «    « 9:   Feria 3: Quinari de Animas
    Asunto moral: Obligació des sirvents

   «    « 10:   Feria 4: Segon dia des quinari
    Asunto moral: Murmurar

   «    « 11:   Feria 5: Tercer dia des quinari
    Asunto moral: Penitencia

   «    « 12:   Feria 6: Cuart dia des quinari
    Asunto moral: Frecuencia de sagraments

   «    « 13:   Sab. quint dia des quinari
    Asunto moral: Oració y obras cotidianas

   «    « 14:   Dom. Pal. Dotse sermons per vila duraren 3 hores 
y 20 minuts

   «    « 18:   Feria 5: Sermó des mandato es vespre

   «    « 19:   Feria 6: Sermó de Passió, durá duas horas
    Sermó de Endavellamant, entrada de nit

   «    « 21:   Dom. Res. Sermó á las 8 en verso
     [Sermó:] De Dominica á las 10

1867 Abril 22:   Feria 2: [Sermó:] des Ramell14

13. LI., f. 132b. Mn. Gabriel afegeix la nota següent: «En aquest ultim dia de novenari 
de S. Josef predica per mi el Sr. Rector per jo anar el día anterior á Sta. Eugeni, y predica 
de sa obligació des fills».

14. LI. Notes finals: «Nota 1: Es asuntos des 12 sermons com en lo añ 1858. Nota 2: 
Vax predicar (fora es 12 sermons) 45 sermons». Pot fer la impressió que la predicació 
d’aquesta quaresma no és tan completa com d’altres. Realment és així. Aquest any 1867 
trobam Mn. Gabriel ocupat i acompanyant de prop alguns esdeveniments de la vida 
de la Congregació. Per exemple dia 8 d’abril, com podem observar, deixa la predicació 
d’aquesta quaresma i es trasllada a Santa Eugènia per intervenir en «cierta compra de 
terreno a Martorell». També el convent de Pina té necessitat de més espai i, per aquest 
motiu, «se compra para dicho convento el traste de Mut«. Una altra novetat a Pina és 
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1867 Maig 3:   [Sermó:] de la Creu. N. E. en la Sta. Creu de Por-
reras15

   «    « 5:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en la parro-
quia de Llumajor16

1867 Juñ 9:   [Sermó:] de la venguda del Esperit Sant. N. E. en 
S. Marsal17

   «    « 10:   [Sermó:] del St. Cristo en oració de 40 ho  ras. N. 
E. en Esporlas18

   «    « 11:   [Sermó:] de la Bta. C. Tomas en 40 horas. N. E. en 
Deyá19

   «    « 16:   [Sermó:] de la Bmª. Trinidad. N. E. en la parrª de 
Artá20

   «    « 20:   [Sermó:] de la festividat del Corpus. N. E. en Es-
porlas21

   «    « 23:   [Sermó:] del Santíssim Cor de Jesus. N. E. en dit 
lloc

1867 Juñ 24:   [Sermó:] de S. Juan Bautista. N. E. en dit lloc

«que se hace la sisterna». Vegeu: «Anales de la congregación». Escritos I, pp. 41-42.

15. LI., f. 120a.

16. Ibid.

17. Ibid.

18. Ibid.

19. Ibid.

20. Ibid.

21. Ibid.
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1867 Juriol 7:   [Sermó:] de la Smª. Sanch de J. C. N. E. en Deyá22

    5 sermons de la Smª. Sanch. En Deyá23

   «    « 21:   [Sermó:] de la Dominica de casadas. N. E. en Es-
porlas24

1867 Juriol 25:   [Sermó:] de S. Sebastiá. N. E. en Sta. Eugenia25

   «    « 28:   [Sermó:] de la Bta. Catalina Tomas. N. E. en Es-
porlas26

1867 Agost 1:   [Sermó:] de S. Feliu M. N. E. en Llubí27

   «    « 2:   [Sermó:] de la Porciuncula. N. E. en el Convent de 
Inca28

   «    « 11:   [Sermó:] de la obra. N. E. en la parrª de Artá29

   «    « 15:   [Sermó:] de la Asunció de Maria. N. E. en Buñola30

   «    « 16:   [Sermó:] de S. Roch. N. E. en S. Francesch31

1867 Agost 18:   [Sermó:] de la bendició des convent. N. E. en Sel-
va32

22. LI., f. 120a.

23. LI., f. 132b. «1. Pobresa. 2 Puresa. 3 Obediencia. 4 Penitencia. 5 Caridat».

24. LI., f. 119b.

25. Ibid.

26. Ibid.

27. LI., f. 120b.

28. Ibid.

29. Ibid.

30. Ibid.

31. Ibid.

32. Ibid. Des de la instauració de les Filles de la Misericòrdia a Selva, el 21 d’agost de l’any 
1864, havien passat tres anys. Vegeu: Documentos II, p. 58-59. També: Reseña histórica, 
[sor Maria del Olvido], pp. 171-176. En aquestes pàgines podem resseguir l’itinerari de les 
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1867 Agost 24:   [Sermó:] de S. Bartomeu. N. E. en Sta. Eugenia33

1867 Stbre. 1:   [Sermó:] de S. Lluis. N. E. en la Alqueria Blanca34

   «    « 15:   Quinsenari de la Sma. Sanch de J. C. S. N. En la 
parroquia de Soller35

   «    « 22:   [Sermó:] de S. Josef de Calasans N. E. en el con-
vent de Soller36

1867 Octubre 6:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en Llu-
bí37

   «    « 13:   [Sermó:] de S. Placido. N. E. en Pina. Hora baxa 
Esplicació del evengeli38

1867 Octubre  23:   Novenari de Animas. En Binisalem39

Germanes fins a establir-se ja definitivament al convent, la benedicció del qual se celebrà 
dia 18 d’agost de 1867. Mn. Gabriel-Marià Ribas de Pina, el Fundador, predicà el sermó 
«en la Misa mayor en la iglesia parroquial». Acabat l’ofici, llegim a la Reseña histórica, 
«dió el hábito a las jóvenes Juana Maria Llabrés, Margarita Coll, Maria Vallori y Catalina 
Llompart, naturales del mismo pueblo». Els «Anales de la Congregación», Escritos I, p. 
42, assenyalen com un fet important de l’any 1867 la benedicció del convent de Selva. És 
molt probable que Sor Concepció de Sant Josep Ribas de Pina, Fundadora, també hi fos 
present. 

33. LI., f. 120b.

34. Ibid.

35. LI., f. 132b. Els sermons predicats foren: «1 Necesidad de salvarse, es demes es pecats 
mortals alternant en sas virtuts oposadas».

36. Ibid.

37. Ibid.

38. Ibid.

39. LI., f. 132b. Els sermons foren: «1 De sa devoció á las Animas y un de se obligació de fer 
sufragis, es altres 7 esplicació des Pare nostro».
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1867 Octubre  27:   [Sermó:] de Ntra. Sra. de los Dolors. N. E. en Bini-
salem40

1867 Novbre.  1:   [Sermó:] de tots los Sants. N. E. en Binisalem41

   «    « 3:   [Sermó:] del St. Cristo de las Animas. N. E. en Bi-
nisalem42

   «    « 10:   [Sermó:] de S. Pío. N. E. en Santa Eugenia43

   «    « 17:   [Sermó:] de Dominica. N. E. en Buñola44

   «    « 24:   [Sermó:] del Sagrad Cor de Jesus. N. E. en Buño-
la45

   «    « 25:   [Sermó:] de rogativa. N. E. hora baxa. En S. Felip 
Neri46

   «    « 29:   Novenari de la Puríssima. En la Alqueª. Blanca47

1867 Desbre. 1:   [Sermó:] del evengeli. N. E. En la Alqueª. Blanca48

1867 Desbre. 8:   [Sermó:] de la Puríssima. N. E. En la Alqueª. 
Blanca

40. LI., f. 120b.

41. Ibid.

42. Ibid.

43. Ibid.

44. Ibid.

45. Ibid.

46. Ibid.

47. LI., f. 132b. Els sermons foren: «1 Importancia de salvarse. 2 Gravedat des pecat. 3 Cas-
tics des pecat. 4 Pecar de pensament. 5 de obra. 6 de paraula. 7 de omisió. 8 de Escandol. 9 
Medis de santificarse».

48. LI., f. 120b.
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1867 Desbre. 20:   Sermó de Sta. Mª. Francª. de sas 5 Llagas, Plech nº 
33, en S. Francesch49

      J. M. J.

[52]
Mihi absit gloriari nisi in cruce. Ad. Galatas c. 6. v. 14.
«Líbreme Dios de gloriarme sino en la cruz».

¿Cual es, catolicos oyentes míos, la verdadera causa de tantos y 
tan graves males como en estos desgraciados tiempos oprimen la ac-
tual sociedad? Un pueblo se levanta contra otro pueblo, y un reino 
contra otro reino y la consternación y espanto se apoderan de todas 
las naciones, cual jamas lo habíamos leido en la historia. La tierra 
mirada con ojos de indignacion del Dios que la fundó sobre su mis-
ma estabilidad se estremece y conmueve con frecuencia con espan-
tosos terremotos. El mar se embravece y multiplica sus tormentas, y 
como si hubiese llegado el tiempo de romper los dijes que la divina 
providencia la impusiera, usurpa porciones considerables á la tierra. 
El bubon, la amarilla, el colera se alcanzan de tal modo que forman 
una continuada pestilencia. Las sequías, la hambre, las inundacio-
nes, los incendios se coligan con las demas calamidades para pelear 
contra los hombres insensatos. A todos estos males que son otros 
tantos castigos del amor de un Dios padre, se unen las profundas 
llagas que ha abierto en la sociedad el justo enojo de un Dios enemi-
go. Como en tiempo de Jeremías el Señor, al parecer, ha abandona-
do su heredad, ha entregado á la que formaba sus delicias en manos 
de sus enemigos. Y los caminos de la perfeccion cristiana se han 
cubierto de luto porque no hai quien ande por ellos; y las puertas de 

49. LI., f. 120b.
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Sion, los institutos religiosos, estan destruidas; y gimen vilipendia-
dos los sacerdotes; y lloran arrancadas de sus claustros, las virgenes 
consagradas á Dios; y la iglesia toda está oprimida de amargura por-
que sus enemigos, en parte, la han señoreado, y los que la odian se 
han enriquecido con sus despojos. Pero ¿por que así oculta Dios su 
rostro? ¿por que nos vuelve así las espaldas? ¿Ha llegado ya el dia de 
la ira, de la calamidad y miseria? ¿el dia grande y muy amargo? ¿A 
donde vamos á parar? Yo no lo sé, Señores. Lo que se, sí, es que tan-
tas miserias, tantas desgracias, y calamidades tantas, son la funesta, 
pero necesaria consecuencia de la mas vil y criminal desercion. Sí, 
esos cristianos prevaricadores, ese pueblo, por la mayor parte, apes-
gado de iniquidades, esa raza malvada de los hijos desgarrados han 
abandonado al Señor; han blasfemado al menos con las obras, del 
Santo de Israel y le han vuelto las espaldas. Jesucristo verdad y vida 
nos dice: que si queremos ir en pos de él es menester tomar la cruz; 
y la cruz, hoi dia, espanta, y de la cruz se huye con horror, y la cruz, 
me atreveré á decir, quizá se abomina y ultraja. Pocos son los Juanes 
que en estos tiempos de fé languida, de indiferencia criminal, y de 
comodidad refinada acompañan á Jesus hasta el Golgota. Hai, sí, 
muchos pedros, que tal vez mas por vanidad que por amor, se ofre-
cen intrepidos á arrostrar la cruz cuando se hallan entre los amigos 
del Salvador; pero que apenas la descubren de lejos cuando de lejos 
empiezan á seguir al divino maestro, y si la cruz se acerca le niegan 
á la debil voz del mas insignificante anemigo. Muchos se proponen 
seguir á Jesus al Tabor, muy pocos al monte Calvario. Y aun de los 
que el Señor llamó á ver su gloria, infundiendo en otro tiempo en su 
corazon celestiales dulzuras, las dos terceras partes, como sucedió 
en los discípulos mas amados, le niegan ó le abandonan. Cristianos 
de poca fé, cobardes Nicodemos, mejor diría con Santiago, hombres 
anfibios, ¿hasta cuando habeis de cojear hacia dos lados, avergon-
zados de la cruz que en el bautismo recibisteis sobre vuestra fren-
te y corazón? ¿Ignorais que no hai Jesus sin cruz? Leed os dice S. 
Bernardo la vida de Jesus y le hallareis siempre crucificado.
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Esta general aversion á la cruz, este vergonzoso aparta miento de 
este arbol de la vida es la unica causa del estado agonizante en que 
se halla la actual sociedad. Solo la cruz que es salud, vida y resurrec-
cion puede salvarla, vivificarla, resucitarla. La cruz pues que en la 
plenitud de los tiempos salvó al mundo; la cruz que en la edad media 
le reformó, renovando el Señor en Francisco de Asís las señales de su 
pasion; debe tambien aparecer ahora para resucitarle, ya roja como 
la que apareció á la madre de Camilo de Lelis, ya blanca y denegrida 
como la del estandarte de la fé del grande Domingo de Guzman. 
Es decir ó enroquecida con la sangre de ilustres martires, ó blanca 
y denegrida con la inocencia y penitencia de Santos confesores y 
vírgines.

 De uno y otro modo la hizo brillar en el cielo de la iglesia el 
dia del centenario del Principe de los apostoles el santo y poderoso 
anciano que ha sabido copiar en sí del Dios de quien es vicario, la 
mansedumbre de cordero y la fortaleza del Leon de Judá, canoni-
zando veinte y un martir, dos confesores y dos virgenes y beatifican-
do ocho dias despues, nada menos que doscientos y cinco venera-
bles que padecieron en el Japon. Gloria inmortal á tí incomparable 
Pío 9, que no contento con estimular nos con tu poderoso ejemplo, 
nos obligas con el de tantos heroes á abrazarnos con la cruz en este 
verdadero tiempo de pasion. Glo ria inmortal á ti ilustre religiosa 
dominicana y demas institutos religiosos y estados á quienes per-
tenecen estos bienaventurados. Gloria á tí, ó esclarecida y mil veces 
amada religion serafica que te llevas una mitad de los canonizados 
y una octava parte de los beatificados, esto es, de tu primera orden 
diez martires de Gorcum, el zeloso y sapientísimo misionero mi S. 
Leonardo de Porto Mauricio y trece beatos martires del Japon; y de 
la tercera orden doce beatos japonences, S. Cornelio Bartoradoro 
martir de Gorcum y Sta. Maria Francisca de las Cinco Llagas de 
Ntro. Sr. Jesucristo, que os vengo á presentar en este momento, ayu-
dado de la gracia de Dios, siempre crucificada con Jesus, por su vida 
pobre, humilde y mortificada.
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Virgen Santa e inmaculada, dulce madre mia Maria, gloria vues-
tra es la de la tercera orden de S. Francisco de Asis alcanzadme pues 
la gracia que necesito para encomiar una de las mas preciosas perlas 
de su radiante corona, vuestra predilecta hija que acabo de mentar: 
iluminad mi mente, inflamad mi corazón, purificad mi lengua y 
disponed cual conviene á todos mis oyentes pues por esto os deci-
mos. Ave Maria.

Aunque nuestra tercera orden del grande Francisco de Asis, ama-
dos correligionarios y catolicos oyentes mios, no tuviese el incom-
parable honor de ser verdadero instituto, y el primero de esta clase 
que plantó Dios en el mundo para que con facilidad pudiesen llegar 
al mas elevado grado de perfección los que no llamó al estado re-
ligioso: aun que no fuese su fundador el Santo la mas acabada co-
pia del Hijo de Dios humanado y su regla tan perfecta y excelente: 
bastaría solo fijar nuestro ojos en mas de cuatrocientos cincuenta 
terciarios santos, beatos y venerables para conocer cuan conforme 
es nuestro instituto al modelo de todos los predestinados Cristo 
Jesus. Jesucristo, Sres., como dicen los cantares, es blanco y rubi-
cundo. Blanco por su purísima resplendentisima divinidad, por la 
cual es candor de la luz eterna y espejo sin manchilla de la magestad 
de Dios: Rubicundo por su humanidad que tomó de la mas pura 
de las hijas del que fue formado de adama, que significa tierra ru-
bia; cuya humildad tiñió despues con su propia sangre cuando pisó 
solo el lugar de la divina indignacion. Así nuestro sagrado instituto 
ha aparecido siempre y aparece ahora tambien blanco rubicundo. 
Blanco por la virginidad de una Santa: rubicundo por el martirio 
de S. Cornelio Bartoradoro. Y aun blanco y rubicundo aparece si se 
contempla solamente el objeto especial de los cultos de este dia. Sí, 
Mª Francisca de las 5 llagas fué candida por su pureza angelical, cual 
convenía á la víctima destinada á la ara de la cruz; rubicunda por 
su invicta paciencia en su continuada crucificcion con Jesucristo. 
Fijemosnos, como hemos dicho, en este segundo pensamiento que 
es el que forma su caracter.
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Desde que el Leon de Judá y la Raiz de David venció al comun 
enemigo clavando en la cruz el decreto que nos era contrario, no 
cesa el dragon infernal de levantarse erguido contra los hijos de la 
cruz para destruirlos si posible le fuera antes que con ella se abra-
sasen. Nuestra Santa venia al mundo para ser viva imagen de Jesus y 
de Jesus crucificado. Por esto pretendió el maligno espiritu cortarle 
los pasos para que no llegase á ver la luz, aturdiendo con vejaciones 
y visiones de fantasmas horrorosos á la madre de la Santa, que solo 
aquietarse pudo con las prediciones de que daría al mundo una gran 
sierva de Dios que le hicieron el estatico franciscano S. Juan José de 
la Cruz y el celebre Jesuita S. Francisco de Geronimo. Estando aun 
en el seno maternal la señalada para preparar con muchos corazones 
los caminos del Señor saltó y se comovió á la elevacion de la hostia, 
como otro Bautista á la salutacion de Maria. El dia 25 de Marzo apa-
reció por primera vez al mundo el Hijo de Dios cargado con la cruz 
de nuestras iniquidades. En este mismo dia del año 1715 nació Ana 
Mª Rosa, Nicolasa, que así se llamó nuestra Santa en el bautismo, 
para cargar con la cruz en que debía morir en cada momento de su 
vida. La Virgen Santa, que parió sin dolor, y que es la que abre siem-
pre el camino de la cruz, libró á Barbara Basinsin muger de afable 
condicion y madre de nuestra heroina de los dolores que la agobia-
ban, é hizo alumbrara felizmente en el momento mismo que oraba 
delante una imagen de la Virgen de las Gracias. Los vecinos todos 
se alegraron con este nacimiento y mientras atonitos se preguntan, 
como los habitantes de la montaña de Hebron en el nacimiento de 
Juan, quien piensas será esta feliz criatura que así previene el cielo 
con tales bendiciones, aparece ya la cruz en medio de los resplando-
res de las gracias. Barbara Basinsin se vió privada del dulce nectar 
con que debía alimentar su hija hasta que despues de muchos me-
ses le recobró por un milagro de Maria. Pero al entretanto la tierna 
niñecita sintió el rigor de la ambre por hallarse poco menos que su 
madre dos amas que sucesivamente la criaron.

A esta primera muestra de la cruz se unió en breve un nuevo va-
ticinio de que venia al mundo para vivir crucificada. Los sacerdo-
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tes, Sres., son los que ofrecen cada dia el sacrificio de la cruz. El 
mundo no comprende su alta mision y por esto los menosprecia. 
Pero el Dios, que de la boca de los niños y de los que aun penden de 
los pechos de sus madres, hace salir las alabanzas para destruir sus 
anemigos, enardece el corazon de nuestra Santa, y saltando en los 
brazos de su madre, y balbucean do alborozada esclama, á vista de 
algunos ministros del Señor. Sacerdotes, Sacerdotes, ¡O y que Santa 
mas á proposito para aparecer en estos tiempos en que nos halla-
mos! Pero no son estos solos los rasgos que forman el cuadro de los 
primeros años de Ana Mª. Ella apenas sabe hablar cuando avida de 
aprender el catecismo y de mortificacion reparte entre sus hermanas 
su almuerzo para que le enseñen la lei de Dios. Ella á los cuatro años 
empieza el ejercicio de la oracion y suplica la lleven á la iglesia para 
oír la santa misa, como si conociera lo que dice S. Buenaventura: 
que cuantas gracias nos mereció un Dios sobre la cruz todas se nos 
aplican por medio del sacrificio del altar: Ella en esta tierna edad 
se acerca al tribunal de la penitencia, y huye las alaban zas, y busca 
solicita la cruz de los desprecios, y de tal modo aborrece su cuerpo 
que dice á su madre cuando esta un día lavandola: «Lavad, lavad, 
madre mia, esta cara de muerte; estos ojos saldran un dia de sus or-
bitas por la corrupcion y solo quedará una triste calavera». Ella á los 
siete años emprende la mas aspera penitencia y recibe por primera 
vez la segunda comunión, con tal fervor de espíritu, que sienten un 
calor sensible los que se hallan cerca de alma tan inflamada: Ella en 
fin, aplicada á fabricar cordones de oro, pues que el Señor no había 
dado á su familia ni riquezas, ni pobreza, sino solo lo necesario, en-
laza la oracion al trabajo y se dedica al ejercicio de la Via Crucis, y 
empieza á sentir de lleno todo el peso de la cruz. Sí, Sres., agoviada 
Ana Mª con el peso de tanto trabajo superior á su debil complecion, 
echa sangre por la boca, se vé reduida á una prolija y penosa enfer-
medad, recibe los ultimos sacramentos y seguramente sucumbiera si 
la Purisima Virgen no la arrebatara con un milagro de las fauces de 
la muerte. Pero apenas hubo el Padre Celestial descargado á nuestra 
Santa de la pesada cruz de la enfermedad, cuando su padre terreno, 
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y verdaderamente terreno por su desmesurado interes y recia con-
dicion, agravó otra mayor no sobre el debil cuerpo, sino sobre el 
tierno y fervoroso corazon de nuestra Santa. Un joven de las mas 
bellas circunstan cias pide la mano de Ana Mª. Su padre descubre en 
el enlace honor, riqueza y bien estar, cabalmente lo que aborrece la 
hija, que solo desea abrazar la tercera regla de Francisco para vivir 
pobre, humilde, mortificada y escondida toda con Cristo en Dios. 
A las razones y suplicas de un padre ambicioso y cruel, suceden las 
mas terribles amenazas, á las amenazas la mas barbara f lagelacion, 
y á la f lagelacion la reclucion de muchos dias sin darle á probar mas 
que un poco de pan y agua; pero sin que jamas abra nuestra Santa la 
boca para quejarse. ¡O Ana Mª, ó verdadera hija de Sion alegrate y 
dá saltos de puro gozo pues entras al servicio de Dios por la misma 
puerta que el Santo que has elegido por padre y que muy pronto lo 
será!

Diez y seis Abriles contaba Ana Mª cuando su padre movido por 
las recomendaciones de un religioso observante la dejó en plena li-
bertad para elegir estado. Cual paloma desalada vuela la fervorosa 
doncella á la soledad de los ilustres hijos del contemplativo y peni-
tente Pedro de Alcantara. Postrada á los pies de los altares viste el 
tosco sayal de terciaria del grande patriarca Francisco de Asis y con 
el todas las virtudes de su Santo fundador sobre todo el amor á la 
cruz. Y dejando el nombre de Ana Mª toma en este nuevo bautismo, 
el de Maria Francisca de las cinco Llagas de Jesucristo, que era el que 
mas le convenía, pues en adelante debía ser como la augusta Madre 
de Dios un mar de tribulaciones, como el Serafico Llagado gozar de 
la mas esclarecida libertad de espíritu en medio de una no interrum-
pida cricificion y cual mistica paloma, solo habia de hallar descanso 
en los sagrados agugeros de la piedra escogida, angular y preciosa 
que puso el Señor en los simientos de la nueva y verdadera Sion.

La concupiscencia de los ojos, catolicos oyentes mios, el demasia-
do apego á las cosas de este mundo, el amor desordenado á los bie-
nes perecederos, en una palabra, la riqueza de espiritu, que dice S. 
Francisco de Sales, es uno de los mayores obstaculos en el camino de 
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la cruz. ¿Cuantos judas, verdaderamente llamados á ser crucificados 
con Cristo no llegan jamás á la cumbre del Calvario y hasta entre-
garon á Jesus en manos de sus enemigos por causa del apego á las 
cosas de la tierra? La pobreza, dice Ntro. Seráfico Padre,, quita de 
enmedio los obstaculos que impiden nuestra mente unirse facil é in-
timamente con Dios. La pobreza es necesaria, dice S. Buenaventura, 
para la integridad de la perfeccion. Mirad, continua el mismo Santo, 
como se hizo pobre por vosotros el Rei de la gloria. El fue despojado 
de sus vestidos sobre el Golgota; de su cuerpo y alma en su acerbisi-
ma muerte y de su divina gloria cuando fue tratado no como Dios, 
sino como malhechor. Busquen pues, añade, hablando con las hijas 
de Clara en su opusculo de perfectione vite, ad Sorores, busquen 
pues las riquezas los paganos que viven sin Dios, pero no la virgen de 
J. C., esclava del Señor, que las renunciaste, que vives entre pobres, 
que eres hija de Francisco de Asis.

Esta solida y celestial doctrina que habia ocupado siempre la 
mente y corazon de Maria Francisca, tomó nuevos acrecenta mientos 
ciñendo el sarafico cordon. La pobreza, de que tanto se averguenza 
el ciego mundo, no tenia para ella nada de desprecia ble desde que 
la consideraba como el tesoro escondido que nos vino á descubrir el 
Dios que es rico para todos los que le invocan en verdad. Y mucho 
mas desde que el niño Jesus en una vision le mostró la pobreza del 
establo de Belen. Su habito era vil y despreciable; su ajuar respiraba 
la mas estremada pobreza; su cama, cuando no dormia sobre la dura 
tierra, era una tarima cubierta con dos pieles de oveja; su comida los 
mendrugos de pan que quedaban sobre la mesa, rociados con amar-
go acibar. Trabajaba de dia para pagar su manutencion y diez duros 
por alquiler anual de la pequeña estancia que habitaba, que su tira-
no padre le exijía, y aun hubo tiempo que debió alimentar toda su 
familia. Trabajaba de noche y su producto lo daba de limosna á los 
pobres. Era tal el espiritu de pobreza de nuestra Santa que oyendo la 
vida del grande padre de providencia S. Cayetano, se propuso en un 
todo imitarle entregandose enteramente en las manos de Dios que 
cuida de alimentar las aves del cielo y de vestir los lilios de los cam-
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pos. Con esta desnudez de espíritu y real ya comprende reis, Sres. 
cuan crucificada viviria con el Hombre Dios que por nuestro amor 
murió desnudo en la cruz. Ya comprendereis tambien cuan necesa-
rio era que apareciese este brazo de la cruz del Salvador en el cielo 
de la iglesia en estos maladados tiempos en que el mundo está tan 
metalizado y acido al interes que nos dá sobrado motivo de temer, 
como S. Bernardino de Sena en su tiempo temía, considerandolos 
tiempos de la avaricia, é que nos sobrevenga un gran castigo, ó que 
no esté lejos el juicio final.

No basta pero, amados oyentes mios, este total desprendi miento, 
de las cosas de este mundo para vivir crucificados con Cristo. Crates 
y algunos otros filosofos de la antiguedad menospreciaron las ri-
quezas por hallar mas facilmente la sabiduria. Con este despren-
dimiento se puede adunar y se une las mas veces la mas refinada 
soberbia, la soberbia espiritual, y donde entre la soberbia no puede 
de ningun modo caber la cruz. Es menester ser humilde para poder 
estar crucificado con Jesus tan abatido y humilde que quiso ser re-
putado el oprobio de los hombres y el desecho de la plebe. En vano 
Mª Francisca hubiera renunciado el mundo si no hubiese amado la 
humillacion; pero, ¡O, y cuanto la amó, y cuanto la deseó! ¡Y cuanto 
la buscó! ¡Y cuanto en ella se alegró! Ya la visteís, Sres., cuando niña 
huir las alabanzas y buscar los desprecios, oid ahora su humildad 
cuando hija del Santo mas humilde. La humildad que tanto agradó 
al Hijo de Dios que le obligó á vestir nuestra fragil naturaleza, fué 
la que impulsó á nuestra Santa á vestir el humilde habito de nues-
tro instituto: La humildad que movió al Dios grande á esconder, 
como dice S. Leon, el poder de su magestad y ofrecer la debilidad de 
nuestra f laqueza para redimirnos: fué la que movió á Mª Francisca 
á pensar tan bajamente de sí que se tenía por la mayor pecadora . La 
humildad que obligó al Dios hombre á mirar con respeto los princi-
pes de los sacerdotes que le perseguían, y á rogar por sus crucifixo-
res y á sufrir tantas injurias y oprobios; obligó á nuestra heroina á 
respetar los sacerdotes, á sufrir los malos tratamientos de su padre, 
las calumnias de hipocrita y visionaria de que la acusaron dos se-
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ñoras delante del Arzobispo, infinitos oprobios y baldones de otras 
muchas personas hasta de algunas que no era de esperar y lo que la 
movió á rogar á Dios por todos los que la perseguían: La humildad 
que hizo obediente al Salvador hasta la muerte y muerte de cruz, 
hizo tan obediente á esta sierva de Dios que obedeció á su tirano 
padre hasta cuando le mandó confesarse con un sacerdote impru-
dente y la tuvo siempre pendiente de la voluntad de sus directores, 
hora la tratasen con esperanza, hora la privasen de la sagrada comu-
nion, hora la mandasen volver de sus arrobos, y lo que es mas con la 
bendicion de su director volvían á su lugar los huesos dislocados por 
sus caídas y su bendita alma no abandonó su cuerpo hasta que se lo 
ordenó la obediencia. La humildad que tuvo escondido por treinta 
años á Jesucristo en una pobre tienda, fué la que la hacía suplicar á 
esta su fiel esposa que le concediese las gracias de no estasiarse en 
publico , de que se corrompiese su cuerpo despues de muerto, de que 
en ningun modo apareciesen las sagradas llagas que en sus manos, 
pies y costado había impreso la imensa bondad de su crucificado 
Dios ¡O nueva Catalina de Sena, yo bendigo mil veces tu profunda 
humildad! ¡Cuan diferente es el espiritu de nuestro siglo del que á 
tí te animó!

Si quieres gloriarte y no parecer del numero de los necios, de-
cia el Serafico Doctor, aparta de ti lo que no es tuyo y gloriarte de 
lo que te queda, que de cierto de nada te gloriaras porque nada te 
quedará. En efecto, Sres., nada tenemos de propio sino miserias y 
pecados, y cuantos bienes reales y verdaderos hai en nosotros todos 
son frutos del arbol de la cruz. Por esto S. Pablo no queria saber 
otra cosa que á Jesus y á Jesus cricificado. Por esto cifraba su gloria 
en los padecimientos y trabajos y pedia á Dios no permitiese que se 
gloriase sino en la cruz. Los que se forman un ídolo de sus pasio-
nes estos son, como decia llorando el mismo apostol enemigos de 
la cruz de Jesucris to. No pueden por tanto gloriarse en la cruz. Los 
que, sí, pueden gloriarse en la cruz de Cristo, son los que como las 
Teresas de Jesus no quieren vivir sin padecer; y mas, las que como 
las Marias Magdalenas de Pazis prefieren el padecer al morir; y mas, 
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las que como las veronicas de Juliani renuncian hasta las dulzuras 
que se hallan en el padecer; y mucho mas los que como los Juanes 
de la Cruz anelan por unir á los padecimientos los desprecios y hu-
millaciones. Estos sí que se pueden gloriar con la cruz y como ellos 
tambien nuestra amada hermana Maria Francisca de las cinco llagas 
de Jesus.

Bien penetrada Maria Francisca de la maxima de Ntro. Serafico 
Padre, de que cuanto mas mortificado está el cuerpo tanto mas vivo 
está el espiritu, se propuso llevar en su cuerpo la mortificacion de 
Jesus y por esto desde sus mas tiernos años, se abrazó gustosa con la 
cruz de la penitencia. Escuchad. Su ayuno era continuo y riguroso 
especialmente los viernes: En la semana Santa pasaba cuarenta horas 
sin probar cosa alguna, á pesar de recorrer treinta y tres monumen-
tos agoviada con una cruz invisible que cargaba sobre ella el celes-
tial esposo. Sus disciplinas eran á menudo sangrientas: Sus cilicios 
muy asperos: Su dormir solo dos horas y esto sobre la dura tierra ó 
sobre una tarima: En una palabra, de tal modo vivia crucificada con 
Cristo, que como su amado y modelo, el penitente de Alcantara, 
tenia pacto hecho con su cuerpo de no darle jamas ningun descanso.

Si las mortificaciones voluntarias, catolicos oyentes míos, son 
muy gratas al Señor por descubrir en ellas la buena voluntad de sa-
crificarse el hombre en holocausto á su Dios: mucho mas agradables 
le son las que el envía desde el cielo. El caliz del Padre es el que, 
como el Salvador, desean apurar las almas enamoradas de la cruz. 
Las enfermedades forman su gloria. Por esto Mª Francisca sufria 
con tanta paciencia y resignacion tantas continuas fiebres pernicio-
sas, inflamaciones de entrañas, gangrena en las piernas, incisiones, 
botones de fuego, entumecen cias, dislocaciones, roturas y otros mil 
padecimientos que seria prolijo dinumerar. A todos estos dolores 
se unian los de la pasion de Jesus que le hacia sentir el Señor en 
la meditacion de los viernes de cuaresma en que consecutivamente, 
por separado y del modo mas visible, manifiesto y doloroso le hizo 
sentir cuanto el habia padecido en su pasion, f lagelacion, corona-
cion de espinas, crucifixion y agonias; de cuyos acerbos dolores solo 
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conservó las cicatrices de las llagas que le imprimió Jesus, para que 
fuese un vivo trasumpto de su Serafico Padre.

Las enfermedades, Sres., facilmente humillan al hombre bajo la 
poderosa mano de Dios. Pero Jesucristo en su pasion no solo fué 
humilde sino tambien manso de corazon. Mª Francisca clavada en 
la cruz de Pedro de Alcantara, para ser semejante al Redentor debía 
tambien padecer de parte de los hombres. ¡Quien me diera ahora 
poder bosjecar tan solo lo que tuvo que sufrir de dos señoras de 
Napoles, de dos distintos confesores, de tres personas que hacian 
profesion de virtud, de otras diferentes personas y sobre todo de 
su padre cuya casa tuvo dos veces que abandonar! Consolaos per-
sonas que quereis seguir de cerca á Jesus en las persecuciones, pues 
ellas obran la paciencia que es necesaria para alcanzar las promesas 
eternas. Y entended que la paciencia llega al sumo grado de heroís-
mo cuando la tribulacion viene de personas piadosas, como sienten 
S. Francisco de Sales y la estatica Madre Sta. Teresa de Jesus. En 
vez pues de acobardarnos rogad por vuestros perseguidores como os 
manda Jesus y suspirad como los Javieres y nuestra Santa para mas 
padecer y sufrir.

El mayor dolor, amados oyentes míos, que sintió el Salvador sobre 
el Golgota fué el verse desamparado de su Eterno Padre. He aqui 
tambien la pena mas atroz que sufrió nuestra heroina. El abrasa-
do amor como amaba á su celestial esposo se retira de improviso 
en el fondo de su corazon y solo cuando es preguntado responde 
con voz tremula y con suma concision: Su entendimiento se cubre 
de tinieblas: Su memoria nada recuerda: Su voluntad está seca: Su 
imaginacion no sabe representarle cosa alguna de Dios: Su oracion 
y meditacion parece han agotado sus delicias: Sus ojos, antes por un 
don especial del cielo, arrasados de lagrimas ahora se han vuelto ari-
dos. Maria Francisca no conoce que sea una prueba que se hace de la 
sinceridad de su amor y se cree abandonada. Busca por todas partes 
al esposo como la esposa de los Cantares y su amado le esconde su 
rostro y hace el sordo á sus voces. El espiritu de tinieblas valiendose 
de la oscuridad de noche tan borrascosa asalta á la f luctuante nave-
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cilla del espíritu de Mª Francisca para undirla á la desesperacion y por 
esto la persuade que ha andado descarriada y que es irremisiblemente 
condenada.

«Mi Dios», esclama la Santa exalando un suspiro de muerte del 
fondo de su corazon. «Mi Dios yo soi condenada? yo no lo puedo 
creer! Si he pecado decidmelo para que borre mis manchas con la mas 
viva contricion». El esposo nada le responde, pero la Divina Madre 
bajo el título de Pastora de las almas, objeto de su principal devocion 
le habla, la consuela y la anima á no temer al enemigo. Nuestra Santa 
pretende adorar á su dulce protectora pero el maligno espíritu la impi-
de. A despecho del tentador toma una imagen de Maria, la pone sobre 
sus labios y queda tranquila mente dormida. Apenas á cojido el sueño 
se ve trasladada á la cueva de Belen y llena de confianza y llorando 
amargamente se vuelve á su Purisima Madre y le dice: «Señora y ma-
dre mia decidme que he hecho yo para ser así desamparada de vues-
tro hijo?» Y yo que he hecho responde el tiritante niño por verme 
tan humillado y padeciendo? La calma sucede á la tempestad y Maria 
Francisca vuelve á su primitivo fervor y entonces mas que nunca espe-
rimenta lo que dice el grande Leonardo de Porto Mauricio que solo 
en la cruz se halla el verdadero gozar.

Sí, amados de mi corazón, en el mas puro padecer se encuentra el 
mas puro y suave gozar, como decía el reformador del Carmelo. O 
sino dad una rapida ojeada á los singulares favores con que enriqueció 
el Señor á nuestra gloriosa Santa. El le infundió tal caridad para con 
sus projimos que se ofreció gustosa á padecer las agonías de la muer-
te y tambien el purgatorio por su padre y otras muchas personas y 
prefirió satisfacer en este mundo por las benditas almas que gozar de 
Dios en el cielo: El se valió de su modestia y persuaciones para conver-
tir los mas obstinados pecadores: El la hizo triunfar de dos hombres 
impuros y hasta del mismo demonio que en forma de perro negro 
pretendia despedazarla: El la elevó á tan alto grado de contemplacion, 
que en uno de sus infinitos extasis, subió sobre las palmas de la huerta 
esta mística palma de Cades: El la curó mandandole el glorioso S. 
Pascual Bailon y otras veces por medio de su Purísima Madre: El la 
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favoreció con apariciones de santos, particularmente de su angel de la 
guarda que muchas veces le aparecía como á otra Francisca Romana: 
El la regaló con apariciones de la Reina de los cielos: El enardeció de 
tal modo su corazon que era menester para templar su ardor ponerle 
paños mojados sobre el pecho; y en una vision del cielo se le rompie-
ron dos costillas como á S. Felipe Neri: El la acarició haciendo que 
el Arcangel Rafael llevase á la boca de la Santa la sagrada eucaristia 
bajo las dos especies de pan y vino: El le apareció ya en forma de man-
cebo descubrien dole los secretos de su deífico corazon, ya vestido de 
pontifical dandole la bendicion que deseaba recibir del Santo Padre, 
ya como gracioso niño desposandola con el dandole la mano como á 
Santa Catalina de Sena, ya como su Dios y Señor asegurandola que le 
tenía preparado un trono entre las virgenes y martires por su castidad 
y paciencia: El, en fin, despues de haberle recreado con los ultimos 
sacramentos y con una visita de Maria, la coronó de gloria imperece-
dera á los 76 años de edad, y la elevó á los altares 52 años despues de 
su muerte y ahora que hace 76 años que espiró, la propone á toda la 
iglesia universal como el mas completo modelo de la crucificion espi-
ritual. ¡O y cuan bueno es Dios para Israel, para los que son rectos de 
corazon! ¡O y como participan de la gloria de Jesus los que participa-
ron de las humillaciones y dolores de su sagrada pasion!

A vista de tan poderoso ejemplo, comprendemos de una vez lo que 
dijo nuestro inedito paisano el Bto. Alonso Rodríguez al Bto. Pedro 
Claver, «que el que no sabe padecer tampoco sabe amar», y abraze-
mosnos con la cruz como nuestro invicto Raimundo, aun que huya de 
ella el Salvador, es decir, aun que no gocemos de ninguna espiritual 
consolacion. Pero atended, Sres., que en las cuatro extremidades de 
la cruz, hai como dice Bernardo, cuatro perlas preciosas; abajo la hu-
mildad; á la derecha la obediencia; á la izquierda la paciencia y en la 
parte superior la caridad, y seamos humildes, obedientes sobre todo á 
la iglesia, sufridos y llenos de caridad.

Así lo deseamos, o gloriosa Santa Maria Francisca de las cinco 
Llagas. Asi lo prometemos confiados en tu proteccion. Desde el en-
cumbrado trono de gloria que tus virtudes te merecieron dirige una 



gabriel-marià ribas  sermons

168

mirada de amor sobre todos tus hermanos, los tercia rios que te consa-
gran estos cultos; dirígela sobre toda la religion serafica, dirígela sobre 
tu maleventurada Italia, dirígela sobre tu ciudad natal, dirígela sobre 
el mundo entero, pues entero se prosterna ya á tus pies; pero sobre 
todo dirígela sobre nuestro amantísimo y Smo. Padre Pio 9. Mira que 
está del mismo modo que el Señor te mostró en una visión á su prede-
cesor Pio 6 cuando tu deseabas verle y besarle el pié, esto es, coronado 
de espinas, como el Dios de quien es vicario. Sí amada hermana nues-
tra Maria Francisca, coronado está de espinas y circuído de abrojos 
el Papa que te ha canonizado, el proclamador de la Concepcion ima-
culada de Maria, el ilustre terciario que de cada dia dá mayor lustre 
á la serafica religion. Allanale el camino, coronale del triunfo y haz 
que con nuevas palabras y ejemplos adelante en la virtud á los que 
gobierna para que juntamente con la grei que le está confiada entre en 
la eterna vida. Amen.

1867 Desembre 25:   [Sermó:] del Naxement de J. C. N. E. en 
Binisalem50

[53]

Exordi N°. 4. Per un sermó del Nexement de Jesus.

Tot lo que eya en aquex mon diu lo apostol y evangelista S. Juan en 
sa seva carta primera, tot es concupiscencia de sa carn, concupiscencia 

50. LI., f. 120b. Mn. Gabriel predicà amb molta freqüència a Binissalem, sobretot en un dia 
tan assenyalat com és el 25 de desembre. En referència al text, Mn. Gabriel no va escriure el 
repetit sermó «del Nexement de Jesús», però sí que ens llegà aquesta introducció: «Exor-
dio per un sermó del Nexement de Jesus». El situam en aquest 25 de desembre de 1867, però 
també el podríem haver reproduït en qualsevol altre any perquè no està datat. 



capítol viii  any i867

169

dels ulls, y superbia de la vida, per lo cual ja may se caridat del Pare 
divino abitará en aquells que amen á un mon tan corromput. Aquex 
mon, catolics, se pot entendre aquexa terra ahon habitam, pues encare 
que no ei hage en ella concupiscencia formal, pues no te un esperit ni 
vida, eya pero concupiscencia material; vol dir objectes que exiten se 
nostre concupiscencia, se nostre inclinació á nes pecat, com son ses 
riqueses, ses delicies, es honors. Se pot entendre també es homos que 
viven segons s’esperit del mon de los cuals diu la sagrada escriptura, 
perlant de Se vinguda del redentó et mundus eum non cognovit Y el 
mon no el conege. Se pot entendre finalment se vida mundana, aquella 
concupiscencia en general que compren ses tres concupiscencies espe-
cíficas, de concupiscencia de se carn, concupiscencia des ulls y superbia 
de la vida.

Aquexas tres concupiscencies, catolics oyents meus, aquexas tres pa-
sions son, com diu S. Agustí, S. Tomas y altres, ses fonts de ahont sur-
ten totes ses tentacions y pecats. Son ses rels de tantes ofenses com se 
cometen cuantre Deu nostro Señor; son se cause de se perdició eterna 
de tantes pobres animes. A uns te subjectes se avaricia, que es lo que el 
apostol citat anomena concupiscencia des ulls; á altres domina tirani-
quement se destemplanza y lluxuria, se concupiscencia de se carn; y á 
molts se envege, y es lujo, y se vana gloria, ab una paraula, se superbia 
de se vida es lo unich que los mou á obrar. Ab molta reho pues es dexe-
ble amat de Jesus y que tant amave á Jesus, exorta á tots es cristians que 
no vulgen ama el mon ni ningune cose de ses que eya en el mon.

Pero si es qui vertederemant amen á Deu desitgen destruí aquexes 
tres rels de pecat; al contrari es nostro comu inimic, que com á lleó 
furios en tot temps mos rodetge per perdre se nostre anima procura 
ab ses seves tentacions que sempre estigen en vida. Si envejos des feliz 
estat des nostros primes pares, se introduex bax de se figura de una 
serpent en el peredis per ferlos perde se gracia, exita diu S. Prospero en 
es llibre de se vida contemplativa, se concupiscencia de se carn persua-
dintlos á manjá de se fruita proíbida, se concupiscencia des ulls prome-
tentlos que es seus ulls se ubrirían, y se superbia de se vida asegurant-
los ab no menos felsedad que serien com deus. Si en temps posteriors 



gabriel-marià ribas  sermons

170

no conegent per una providencia admirable es fill de Deu humanat, 
el tenta en el desert, diu S. Agusti, va ser per se concupiscencia de se 
carn digentli que fes torna pa ses metexas pedres; y per se superbia de 
sa vida, cuant volia que se tiras capovall de demunt se torra des tem-
ple; y per se concupis cencia des ulls presentantli tots es reines y bens 
del mon. Si, pero perque allerga catolics? Sab molt be el dimoni que 
aquexa triplicada concupiscencia se opose á tota la Bma. Trinidat. Se 
concupiscencia des ulls axo es se avaricia se oposa á nel Pare etern, pues 
ell tan abondos que comunica esencialment se seve esencia y totes ses 
seves coses á nes Fill y á lo esperit Sant, y per participació á totas ses 
criaturas. Sa concupiscencia de se carn se opose á nes Fill divino cuya 
generació no es carnal sino espiritual y per tant es un esperit purisim. 
Se superbia de se vida se oposa á lo esperit Sant que es esperit de humil-
dad y de dulzura; venint á quedar destruídas de aquex modo aquellas 
tres principals virtuts des cristianisme: humildad, pureza y caridad.

Tants de mals, catolics, tenen origen des pecat des nostro primer 
pare. Pero exuga ja ses teves llagrimes, miserable humanidat. Se sabi-
duría increada, es Fill de Deu viu, es devellat del cel á ta terra, es nat 
á la cova de Betlem per rompe ses cadenas de se teve esclavitut, per 
obrirte ses portes de la gloria, per darte armes poderoses per vense to-
tes ses teves pasions. Si Adam ab so seu mal exemple y criminal condes-
endencia, mos induí á se incontinencia á se superbia: Jesucrist resient 
nat, Maria y Josef en Betlem mos donen exemple de humildat, pureza, 
y caridat. Si es testá se fruita de s’abre que ei havia enmix del Paradis 
exita en noltros aquella triplicade concupis cencia: se bondat de Jesus 
ha constituit enmix del Paradis de la iglesia Santa, un menjá tot divi-
no que siga medicina y vida de ses nostres animas. Sí, cristians amats. 
Jesus, Maria y Josef, en el misteri que en aquests dias recorda la iglesia 
mos enseñen se humildad, se amor á se pureza, y se caridat y es rebre 
en frecuencia aquella hostia consagrada que adoram en aquell altá es 
s’unich medi per conservar en noltros aquellas tres cristianes virtuts; 
y vet aquí s’objecte de se vostra devota atenció si me asistex se divina 
gracia.
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Verge Purísima, vos que sens detriment de se vostra virginitat dona-
reu á llum es que es candor de se llum eterna, iluminau es meu enteni-
ment, inflemau es meu cor perque tot segesque á gloria de Deu, honra 
vostre, y profit de tots es qui aqui estam. AVE MARIA.

1867 Desbre. 26:   [Sermó:] de S. Francesch. N. E. en Montuiri51

   «    « 27:   [Sermó:] del Santissim. N. E. en Montuiri

   «    « 29:   [Sermó:] esplicació de s’evengeli. N. E. en Llorito52

51. LI., f. 120b.

52. Ibid.
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capítol ix  any 1868

1868 Jener 1:   [Sermó]: Del Dulcissim Nom de Jesus. N. E. en 
Capdellá1

   «    « 17:   [Sermó]: de S. Antonio Ab.  N. E. en Llubí2

   «    « 18:   Novenari de S. Antoni Ab. En Llubí3

   «    « 19:  [Sermó]: esplicació d’evengeli. N. E. en Llubí4

   «    « 20:   [Sermó:] de S. Sebastiá. N. E. en Llubí5

1868 Jener 26:   [Sermó:] esplicació d’evengeli. obligació des fills. 
N. E. en Llubí6

1. LI., f. 121a.

2. Ibid.

3. LI., f. 133a. Predica els sermons: «1 Zel. 2 Paraula de Deu. 3 Obligació des fedrins. 4 De 
sas fedrines. 5 Des casats. 6 Des pares. 7 De ses sogres y nores. 8 Des pobres. 9 Des rics».

4. LI., f. 121a.

5. Ibid.

6. Ibid.
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1868 Febrer 15:   [Sermó:] hora baxa y en castella, de sa go la. N. E. en 
las Teresas7

   «    « 20:   Triduo al Cor de Jesus. En Maria8

   «    « 23:   [Sermó]: del Segrat Cor de Jesus. N. E. en Llu bí9

     [Sermó]: hora baxa, pecat de pensament en Llu bí

   «    « 24:   [Sermó:] del Purissim Cor de Maria. N. E. en Llu  bí
     [Sermó:] hora baxa, Pecat de paraula. N. E. en Llu-

bí 

   «    « 25:   [Sermó:] del Santissim Sagrament. N. E. en Llu bí
     [Sermó:] hora baxa, Pecat d’obra. N. E. en Llubí

   «    « 26:   CUARESMA SEGONA DE MURO10

     Feria 4: Asunto moral: Incertitut de s’hora de sa 
mort

   «    « 27:   Feria 5

   «    « 28:   Feria 6: [Sermó]: Vocació de S. Francisco Xavier
    Asunto moral: Perdó des inimics

1868 Febrer 29:   Sab. [Sermó]: Constancia en sa vocació
     Asunto moral: Paraula de Deu

1868 Mars 1:   Dom. 1. [Sermó]: Copia el S. ses virtuts de J. C.
     Asunto moral: Importancia de selvarse. Gravedat 

des pecat y castics

1868 Mars 2:   Feria 2: Sermó: Treballs apostolics des Sant
     Asunto moral: Escandol

7. LI., f. 121a.

8. LI., f. 133a. Predicà els següents sermons: «1 Necesidad de pregar pes pecadors. 2 Pecat 
de escandol. 3 De pensament».

9. LI., f. 121a.

10. LI f. 143b. Mn. Gabriel havia predicat la primera Quaresma a Muro l’any 1861.
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1868 Mars 3:   Feria 3: [Sermó]: Patiments des Sant per J. C.
     Asunto moral: Pecador habituat

   «    « 4:   Feria 4: [Sermó]: S. Joaquin cap de sa familia
     Asunto moral: Mort des pecador

   «    « 5:   Feria 5

   «    « 6:   Feria 6: [Sermó]: S. Joaquin espos de Sta. Ana
     Asunto moral: Judici particular

   «    « 7:   Sab. [Sermó]: S. Joaquin sogre de S. Josef
     Asunto moral: Tibieza

   «    « 8:   Dom. 2: [Sermó]: S. Joaquin pare de Maria
     Asunto moral: Tercer manement. Jurar y flestomar

   «    « 9:   Feria 2: [Sermó]: S. Joaquin avi de Jesus
     Asunto moral: Infern

   «    « 10:   Feria 3: [Sermó]: Primer dolor y goig de S. Josef
     Asunto moral: Examen

   «    « 11:   Feria 4: [Sermó]: Segon dolor y goig
     Asunto moral: Dolor

   «    « 12:   Feria 5: [Sermó]: Tercer dolor y goig
     Asunto moral: Proposit

   «    « 13:   Feria 6: [Sermó]: Cuart dolor y goig
     Asunto moral: Confessió

   «    « 14:   Sab

   «    « 15:   Dom. 3: [Sermó]: Quint dolor y goig
     Asunto moral: Ocasió procsima. Sisé Manement

1868 Mars 16:   Feria 2: [Sermó]: Sisé dolor y goig
     Asunto moral: Primer manament
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1868 Mars  17:   Feria 3: [Sermó]: Seté dolor y goig
     Asunto moral: Obligació des casats

   «    « 18:   Feria 4: [Sermó]: Primera paraula de J. C.

   «    « 19:   Feria 5: [Sermó:] Segona paraula
     Asunto moral: Panegiric de S. Josef.
    Obligació des pares

   «    « 20:   Feria 6: [Sermó]: Tercera paraula
     Asunto moral: Murmuracio

   «    « 21:   Sab. [Sermó]: Cuarta paraula
     Asunto moral: Zel de sa gloria de Deu

   «    « 22:   Dom. 4: [Sermó]: Quinta paraula
     Asunto moral: Falsos profetas. Robar

   «    « 23:   Feria 2: [Sermó]: Sisena paraula
     Asunto moral: Obligació des fills

   «    « 24:   Feria 3: [Sermó]: Setena paraula
     Asunto moral: Gloria

   «    « 25:   Feria 4: Asunto moral: Misteri y patrocini de 
Ma ria SSma. 1ª Platica. Excelencia del Rosari

    2ª Platica. Fruits del Rosari

1868 Mars  26:   Octavari de Ntra. Sra. del Roser.11 En Esta-
llenchs12

11. LI., f. 133a. 

12. «Nota 1. Dia 25 despres de haver predicat men vax anar á la Torre per comensar dia 26 un 
octavari en Estallenchs que concluí dia 2 Abril». Predicà els sermons:

1 Introducció. M. Importancia de salvarse. 2 Maria es rosa porque reina. M. Dilatar 
sa conversió. 3 Rosa pes temps en que neix. M. pecat de pensament. 4 Rosa perque entre 
espines. M. Paraules obscenas. 5 Rosa perque blanca y encarnada. M. Desonestidat. 6 
Rosa perque disposició. M. Ocasió procsima. 7 Rosa perque medicinal. M. Peniten cia. 8 
Rosa perque olora. M. Oració. Nota 2. Ets asuntos des 12 sermons com els de lo añ pesat. 
Nota. 3. En esta corema va ser necesari rebatre fortament moltes males maximas que es-
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1868 Mars  29:   [Sermó]: Esplicació de s’evengeli. N. E. en Es-
ta-llenchs13

1868 Abril 5:   Dom. Pal. 12 sermons per dins la iglesia duraren 2 
hores 1/4

   «    « 9:   Feria 5: Sermó des mandato

   «    « 10:   Feria 6: Sermó de Passió dura 1 hora 1/2
    Sermó de la Soledat

   «    « 12:   [Sermó]: De sa priª. misa de D. Juan Sabater. N. E. 
en la Parª. de Muro14

   «    « 13:   Feria 2: Sermó des Remell

1868 Maig 3:   [Sermó]: De Ntra. Sra. de la Rosa. N. E. en las Sa-
linas15

   «    « 15:   [Sermó]: de S. Isidro. N. E. en la Horta (Oratori)16 

1868 Maig 21:   [Sermó:] del St. Cristo. N. E. en la parrª. de 
Inca17

pargía un alucinat ignorant que com eran en capa de piedat y perfecció feyen molt de mal 
sa infinidat de sas sevas eregias. Gracias á Deu exí amb axo com en sa conversió de pe-
cados se vá fer molt de fruit: mes que en la altre cuaresma. Nota 4. Vax predicar, fora es 
dotze sermons, 37 sermons.  

13. LI., f. 121a.

14. Ibid.

15. Ibid.

16. Ibid. Per conèixer la història de l’oratori al qual fa referència Mn. Gabriel, vegeu: 
BAUZÀ I ADROVER, C. L’església de Sant Isidre, Conrador, de S’Horta. Reedició feta 
amb motiu del I centenari del començament de les obres del Temple Parroquial. S’Horta, 
1969.

17. Ibid.
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1868 Maig 31:   [Sermó:] del Esperit Sant. N. E. (40 hores) en Es-
porlas18

1868 Juñ 1:   [Sermó:] del S. Cristo de sa Capelleta N. E. (40 ho-
ras) en Esporlas19

   «    « 2:   [Sermó:] de la Bta. Catalina Tomas. N. E. (40 ho-
ras) en Deyá20

   «    « 11:   [Sermó:] del Corpus Chisti. N. E. en Binisalem21

   «    « 14:   [Sermó:] del SS. Cor de Jesus. N. E. en Sta. Eu-
genia. Hora baxa. de la devoció al Sagrad Cor. N. 
E.22

   «    « 28:   [Sermó:] Bendició de la tela de la Purísima, baptis-
teri y panó. N. E. en Biniali23

1868 Juñ 29:   [Sermó:] de S. Francesch. N. E. en Biniali24

1868 Juriol 5:   [Sermó:] de la Presiosísima Sanch de J. C. N. E. en 
Deyá25

     Cinc Sermons: hora baxa. 1 Pecat de pensament. 
2 de paraula. 3 de obra. 4 d’omisió. 5 de escandol. 
En Deyá26

18. LI., f. 121a.

19. Ibid.

20. Ibid.

21. Ibid.

22. Ibid.

23. Ibid.

24. Ibid.

25. LI., f. 121b.

26. LI., f. 133a.
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1868 Juriol 12:   [Sermó:] de lo Apostolat de sa Oració, Plech nº 34. 
En Sta. Creu, hora baxa27

      J. M. J.

[54]

Signaculum Apostolatus mei vos estis. 1ª Cor. cap. 9. v. 2.
«Vosotros sois el sello de mi Apostolado».

Apareció, catolicos oientes mios, en este mundo, la beninidad y 
amor del Salvador nuestro Dios, no por las obras de justicia que hi-
cimos nosotros sino por su gran misericordia. El motivo pero de esta 
inefable fineza de amor del Dios cuya naturaleza es bondad, cuya vo-
luntad es poder y cuyas obras estan todas llenas de misericordia: no 
fué solo el librarnos de la dura esclavitud en que vivíamos, reconci-
liandonos con su Padre por medio de su sangre preciosa y clavado en 
la cruz el decreto que nos era contrario á nosotros, sí tambien el de 
enseñarnos, con su palabra de vida el camino de la felicidad, y el de 
compelernos á entrar en el con sus poderosos ejemplos ¿De que os hu-
biera servido quedase vencido el fuerte armado, quedando nosotros 
atados con la ignorancia, oprimidos con la inercia? No, no bastaba, 
segun la divina ordenacion, que Jesus hiciese copiosa su redencion sa-
tisfaciendo en todos los momentos de su vida, y con cada una de sus 
mas minimas acciones segun todo el rigor de justicia, ad strictos juris 
apices; era menester, para que se cumpliesen las profecias, que fuese 
por su doctrina y ejemplo el doctor y luz de las gentes, para que se 
estendiese la salud de Dios Padre hasta los ultimos confines de la tie-
rra. Por esto nos enseña con sus palabras y obras, primero por espacio 

27. LI., f. 121b.
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de treinta años, con una vida privada; despues con tres años de vida 
apostolica; y ultimamente con los luminosos ejemplos y edifican tes 
palabras que dijo el tiempo de su pasion.

Mas ni aun esto era bastante Señores para que llegase á su cima la 
elevada obra de todo el poder, de toda la sabiduria y de todo el amor 
de Dios. La voz de Jesucristo solo se habia oido en un rincon de este 
mundo; solo una nacion pudo admirar sus ejemplos. Era menester que 
la divina luz se estendiera tanto como cubrió la noche del pecado. El 
Señor debia subir al cielo para que fuese coronada su humanidad que 
peleó y venció varonilmente. ¿Como realizará el Hijo de Dios sus vas-
tos planes? Enviando á doce pobres é ignorantes á predicar por todo el 
mundo, para que todo el mundo entendiera que el infinito poder no 
necesita de las reglas de la prudencia humana, para que todo el mun-
do viera el mayor milagro de la omnipotencia divina. Mas el reino de 
Cristo no debe tener fin debe durar tanto como el mundo y eterna-
mente en el cielo. Luego, como dice S. Pablo, es necesario un apostola-
do perpetuo para la perfeccion de los santos, para la edificacion del 
cuerpo místico de Jesucristo. ¡O y como brilla en esto la providencia 
de Dios! El le constituyó por medio de los doctores, el le perpetuó por 
medio de los prelados de la iglesia, el le dilató por medio de los insti-
tutos religiosos. Estos institutos Sres. que asistidos de Dios llenaban 
el ministerio de la predicacion han desaparecido soplando el terrible 
aguilon de las revoluciones. Por esta causa la predicacion falta en todo 
el orbe. Cortados los aqueductos que conducían el agua á Betulia, la 
ciudad necesariamente ha de perecer de sed. No temais, cristianos. 
La bondad de Jesus, exprimiendo, digamoslo así, otra vez su deífico 
corazon ha hecho que brotase de el un nuevo manantial, cuyas aguas 
de vida se estancasen en sus devotos, para que mientras va reparan-
do las quiebras de los institutos religiosos, sea regado el jardin de su 
iglesia por las aguas abundantes de su benefico corazon, cuyas aguas 
reuniendose despues con las que sacaron en tiempos posteriores del 
inflamado corazon de Jesus los Domingos y Franciscos, los Ignacios y 
Vicentes y todos los demas fundadores, haran salir de madre, la mise-
ricordia de Dios para que sea fecundado el mundo entero y reparados 
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los males que ha sufrido. Tal es, Sres., á mi corto entender el fin que 
se propuso el sagrado Corazon de Jesus inspirando el apostolado de la 
oracion. Pero ¿Que cosa es el apostolado de la oracion? ¿Cual es el mo-
delo de este apostolado? ¿Cual su estimulo mas energico? La respuesta 
á estos tres quesitos que se me hicieron formaran, si Dios me ayuda, el 
objeto de vuestra benevola atencion.

O Maria dulcísima madre mia aunque el mas tibio de vuestros sa-
cerdotes, me atreveré á tomar prestadas las palabras de un serafin, hijo 
de un serafin llagado y doctor de la iglesia y deciros: O Señora une 
mi corazon con tu corazon llagado para que sea llagado tambien el 
mio. Por lo que os he ofendido llagad por justicia mi corazon. Por lo 
poco que os he servido llagad en paga mi corazon. Sea Señora esta he-
rida no solo pozo de dolor sino tambien de amor, para que hablando 
el lenguage del amor inflame mi auditorio con el amor del sagrado 
Corazon de Jesus vuestro hijo. AVE MARIA.

¿Que cosa es, catolicos oientes mios, el apostolado de la oracion? 
Para responder con precision á esta pregunta es menester saber antes 
que significa el nombre apostol, que cosa es apostolado. Apostol quie-
re decir enviado: Por lo que apostol de Jesucristo es el que Jesucristo 
elige y envia para predicar su evangelio, para arrancar el pecado, para 
plantar la virtud, para cohoperar con el en la grande obra de la salva-
cion. Y apostolado de Jesucristo es el conjunto de todas las personas 
que eligió el Señor para tan encumbrado ministerio. Sean cuales fue-
ren los medios de que se vale el hombre para propagar la fe divina, 
supuesta la mision de Dios, es un verdadero apostol; así como es ver-
dadero soldado del rei, el que tiene o ejerce cualquier empleo ó encar-
go en la milicia. De aquí se deduce, que apostolado de la oracion es 
una piadosa asociacion, en la cual los devotos del sagrado Corazon de 
Jesus unen todas sus acciones, penitencias, sacrificios y padecimientos 
con las intenciones del Deífico Corazon para suplicar al Dios Padre, 
por la exaltacion de la fe, y por la reduccion de los gentiles, y por la 
abjuracion de los hereges, y por la conversion de los pecadores, y por 
la perseve rancia de los justos, y por las necesidades de la iglesia, de los 
estados y de los hombres todos con que estamos unidos con el vinculo 
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de hermandad: es decir, en una palabra, para cuanto suplica en el cielo 
el Corazon de Jesus que es corazon de abogado delante el Padre Eterno 
que siempre intercede por nosotros.

Este apostolado de la oracion no es pero, Sres., una cosa nueva en el 
mundo. Existe desde el primer adorador que tuvo Dios sobre la tierra 
y no finalizará hasta el ultimo cristiano que habrá en la consumacion 
de los siglos. Cuando toda la tierra era el vasto templo de la divinidad, 
cuya anchurosa boveda eran los cielos que el Señor como una piel es-
tendió, habia ya el apostola do de la oracion. Cuando fué Dios adorado 
en un tabernaculo y despues en un templo, aumentó el apostolado de 
la oracion. Cuando vino Jesucristo para esparcir sobre la tierra su luz 
y su amor se perfeccionó el apostolado de la oracion. Leed sino todas 
las paginas de los libros sagrados é historias eclesiasticas y se os hará 
palmaria esta importante verdad. Jacob ora cuando teme el combate 
con su hermano. Moises mientras tanto pelea su pueblo. Jesucristo no 
empieza su vida publica, ni aun hace sus sermones, sin prepararse con 
la oracion. Pedro y Juan suben á la oracion de nona cuando curan el 
paralítico. Los apostoles crean diaconos para poder darse á la oracion y 
obligaciones de sus ministerios. Los Fundadores enlazan en sus reglas la 
oracion con los trabajos apostolicos. Los santos, como los Leonardos de 
Porto Mauricio se disciplinan y oran antes de subir al pulpito.

Mas este apostolado de la oracion no estaba pero, digamoslo así, sen-
sibilizado en el mundo, como tampoco lo estaba por medio de un sim-
bolo el amor que nos tuvo Jesucristo. Pero ¡O admirable providencia de 
Dios! Apenas sensibiliza el Señor su amor mostrandonos su corazon, 
haciendo que su corazon tenga un culto publico y solemne, cuando in-
mediatamente sensibiliza el apostola do de la oracion por medio de la 
devocion á su deífico Corazon. Y lo sensibiliza del modo mas excelente 
que se podía esperar de la imensa bondad de su tierno corazon. En efec-
to, Sres., si la oracion de uno es agradable á Dios, y si Dios está en medio 
de dos ó tres que se unen para orar. ¿Que será unirse á esa inmensi dad 
de personas que todos vemos, de toda edad, de toda condicion que com-
ponen el apostolado? Si la oracion, en general, como dicen los ilumina-
dos de Dios, es el camino del cielo, la puerta de la gloria, el despertador 
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de la conciencia, musica sonora para los angeles y agradable convite para 
Dios. ¿Que será la oracion que pide precisamente por las necesidades 
de la iglesia y de todos nuestros projimos? Si la oracion del humilde, 
segun el Espiritu Santo, sube al trono del Altísimo y no baja que no esté 
despacha da: ¿Que será la que sube acompañada con la suplica y unida al 
sagrado Corazon de Jesus? Pero no basta aun esto para conocer la exce-
lencia y saber que cosa es el apostolado de la oracion. El apostolado de la 
oracion es como el sello del apostolado de Jesus, como los Corintios lo 
eran del apostolado de Pablo. Signaculum apostolatus mei vos estis. 
Porque así como Jesus fundó su apostolado cuando vivia en carne mor-
tal y lo reanició en la edad media por medio de la memoria de su pasion, 
ahora le pone el sello por medio de su corazon que como dijo á la Bta. 
Maria Margarita Alacoque es la ultima prueba de su amor. Por medio 
del apostolado de la oración obran muchas almas grandes conversiones 
ante Dios sin peligro de ensoberbecerse, como lo decía el Seráfico S. 
Francisco de los que oran por la conversión de los pecadores. Por medio 
del apostolado de la oración muchas almas que parecen estériles á los 
ojos del mundo porque á nadie enjendran en Cristo Jesus apareceran en 
el juicio rodeadas de muchos hijos espirituales, como lo dice hablando 
de la oración el mismo Serafico Padre con infinidad de escritores expo-
sitando aquellas palabras del Salmista: Donec gaude sterilis peperit 
plurimus. Por medio del aposlolado de la oración, atendido su objeto y 
sus medios se puede esperar el pronto triunfo de la religión y la felicidad 
completa de las naciones. ¡O exelencia grande del apostolado de la ora-
cion! ¿Y será posible que esta obra maestra de la diestra de Dios carezca 
de modelo que imitar? No, Sres., lo tiene y lo tiene doble, como doble es 
este apostola do por componerse de los fieles de ambos sexos. ¿Y cual es 
este modelo del apostolado? Oid… No es ningun justo de los que sirven 
á Dios sobre la tierra, ni ningun santo ó espiritu bienaventurado de los 
que le alaban en el cielo: Es un doble corazon; esto es, dos corazones que 
si bien separados en cuanto cada uno da movimiento á su cuerpo, pero 
estrechamente unidos con los vinculos de la semejanza, de las inclina-
ciones y del amor: Dos corazones en quienes está marcado el caracter 
del verdadero apostol de Jesucristo, porque en ellos se descubren las in-
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signias de todas las virtudes y de un modo especial de la humildad, de la 
pureza, del zelo y de la caridad que forman la base de todo apostolado.

Sí, Sres., el que quiere convertir á sus hermanos, el que quiere enseñar 
á sus hermanos el camino de la virtud, el que quiere salvar á sus her-
manos, en una palabra el que quiere cohoperar con Jesus en la grande 
obra de la salvacion; ya sea por medio de la limosna, como lo hacen los 
de la conferencia de S. Vicente de Paul; ya sea por medio de la enseñan-
za, como la escuela Dominical; ya sea por medio de la oracion como el 
apostolado de esta virtud: debe en primer lugar, como dice un padre de 
la iglesia española, hablando á los predicadores, adornar su alma de to-
das las virtudes; porque, si virtud, sin sabiduria hace inutiles, sabiduria 
sin virtud hace arrogantes. ¿Como pretender curar la llaga de nuestro 
projimo traiendo nosotros la llaga en nuestra frente? Hipocritas os diria 
Jesucristo ¿Como decis á vuestro hermano deja que yo te quite esta paji-
ta que tienes en el ojo cuando vosotros teneis una viga en el vuestro? Sí, 
amados de mi alma, el apostolado de la oracion, el buen ejemplo, debe 
acompañar siempre todo apostolado ya sea de palabra ya sea de oracion 
y sin el apostolado de la accion no hai ni puede haber apostolado de 
Jesucristo. Por esto los dos sagrados corazones de Jesus y de Maria que 
son el modelo del apostolado de la oracion y de todo otro apostolado, 
nos muestran en sí las insignias de todas las virtudes, el de Jesus cargado 
con la cruz que es el arbol de vida que produce doce frutos de virtud, 
dando cada mes su fruto, como dice S. Buenaventura; el de Maria coro-
nado de flores como reina que es de todas las virtudes.

Mas así como todos los estados tienen su virtud particular que for-
ma su caracter así tambien el apostolado. El apostol de Jesucristo debe 
como el divino Maestro ser manso y humilde de corazon. Humildad 
pues en el vestir, vosotros que ya por medio de la limosna ya por medio 
de la enseñanza sois llamados á un apostolado activo, no buscando los 
refinamientos de la moda: Humildad en las palabras deponiendo toda 
arrogancia y mal humor: Humildad en las acciones no desdeñando los 
actos no de bajeza sino de humildad. ¿Como persuadireís al pobre que 
está en el camino real de la salvacion y que por tanto debe resignarse 
con la voluntad de Dios, hablandoles vosotros vestidos con vanidad, en-
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galanados con profusion? Humildad vosotros, que perteneceis al apos-
tolado de la oracion, que la suplica del humilde es la unica que sube al 
cielo. Mirad los corazones modelos y vereis al de Jesus vestido con el 
sambenito de la ignominia mas atroz, la cruz; y al de Maria siempre al 
lado izquierdo del de Jesus.

A la humildad debe seguir la pureza. Pureza de intencion, pureza de 
conciencia, amor á la castidad. Jamas bendecirá el Señor vuestro apos-
tolado sea de palabra ó de oración, si vuestra intencion no es recta, si 
vuestras obras son como muertas por el pecado, si no brilla en vosotros, 
segun sea vuestro estado, la castidad. Jamas se apartará de sus impure-
zas ó peligros de perder la castidad, los que vosotros pretendeis salvar, si 
os ven vestidos con imodestia, puestos en peligrosas ocasiones aunque 
vosotros no pequeís. Mirad el corazon de Jesus y le hallareís coronado 
de espinas porque solo entre las espinas de la mortificacion, sobre todo 
de los sentidos, vive lozana la blanca asucema de la pureza. Mirad el 
corazon de Maria y vereís en su cima, como su principal virtud, y en 
prueba que es reina de las vírgenes, el oloroso lilio de la castidad.

Los corazones modelos se representan á nuestros ojos, los dos con 
llagas abiertas. El de Jesus herido con una lanza que envestan contra 
el los pecadores. El de Maria, como corazon de reina de martires, heri-
do con una espada, con la espada de los padecimientos del Hijo, cuya 
espada baja desde la cruz. He aquí apostoles del Dios vivo, los dos ace-
ros que deben herir vuestro corazon para que brote de el, como del de 
Jesus, el agua del zelo dulce, la sangre del zelo ferviente y constante. 
¡Los pecados que se cometen contra Dios. Los padecimientos de Jesus 
para redimirnos! ¡Ai! Y quien es capaz de resistir á fuerzas tan pode-
rosas? Ninguno, Sres., y mas si se contemplan las ardorosas llamas que 
circuyen y consumen los sagrados Corazones. ¿Quien podrá entonces 
dejar de amar el corazon del Dios Caridad, el corazon de la Madre mas 
amorosa? ¿Quien no se sacrificará con gusto por la gloria de Jesus, por 
la honra de Maria? ¿Quien no se gloriará de ser sello del apostolado del 
Salvador?

Mas, Sres., quien nos dará alas de paloma para poder subir á estos 
sagrados Corazones y copiar de ellos como de modelos acabados las 
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obligaciones de nuestro apostolado de la oracion? Estos corazones son 
celestiales y terreno es nuestro corazon. Una distancia infinita media 
entre nuestro corazon y los de Jesus y Maria. Vamos á desfallecer en la 
subida si no buscamos un energico estímulo. ¿Y cual es el estímulo mas 
energico del apostolado de la oracion? he aquí la tercera respuesta que 
os debo dar.

La caridad, dice S. Pablo, catolicos oientes mios, no es ambiciosa, ni 
busca su propio interes. Las almas grandes y verdaderamente enamora-
das de Jesus no buscan las consolaciones de Dios, sino como aconseja S. 
Francisco de Sales, el Dios de las consolaciones. No se mueven á cosas 
grandes y extraordinarias ni por las dulzuras del maná escondido que 
se halla en la virtud, ni por la esperanza de mayor galardon en el cielo. 
La gloria de Dios, y puramente la gloria de Dios, es la unica locomotora 
que con fuerza incalculable les hace correr por el camino de la perfec-
cion, y les hace arrostrar los mayores trabajos y los mas grandes peligros. 
Las almas tibias y hasta los pecadores mismos, si bien se mueven por 
el temor del castigo y por la esperanza del premio, no obstante tiene 
sobre su corazon un poder prodigioso el ejemplo de su Dios y Señor. 
Como los soldados romanos en la guerra contra Mitridates se reanima-
ron, cuando hallandose en medio de un pantano estaban para darse á 
una vergonzosa huída, viendo que Sila su capitan tomaba el estandarte 
en la mano les decía: «huid romanos, indignos de este nombre, que yo 
me quedaré aquí á defender mi bandera mientras tenga fuerza mi brazo 
é hilo mi espada»: así se reaniman las cristianos mas perezosos y los 
atollados en el cieno de la culpa, cuando ven los ejemplos de su divino 
Redentor. El estímulo pues mas energico del apostolado de la oracion 
no es, no, ni el placer de pertenecer á una tan dilatada asociacion, ni 
las indulgencias sin cuento, que como bien sabeis, ó podeis leer en el 
Manual del Apostolado de la oracion podeís ganar: Ni la participacion 
de las obras buenas de tantas y tan esclarecidas religiones como estan 
agregadas al apostolado. Ni el aumento de los meritos. Ni la seguridad 
de las gracias y amistad de Dios. La sola consideracion de que este apos-
tolado, mucho mas excelente y meritorio que el de la palabra, y del cual 
el de la palabra saca toda su eficacia, fué, es y será hasta la consumacion 
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de los siglos la ocupacion favorita del Corazon de Jesus es el mas energi-
co estímulo del apostolado de la oracion.

Así como dice el padre de la iglesia S. Bernardo, leed la vida de Jesus y 
le hallareis siempre crucificado: Así, yo os diré en este dia contemplad el 
sagrado corazon de Jesus y le hallareís siempre ocupado en el apostolado 
de la oracion. Apenas se unió el Verbo Divino hipostaticamente á su 
humanidad cuando lo que hizo en el primer momento de la vida de su 
corazón, que fué la parte de su cuerpo que primero vivió, fué empezar 
su apostolado de la oracion: adorando la magestad infinita de su Eterno 
Padre, humillándose á su presencia por mirarse infinitamente inferior 
á el en cuanto á su humanidad, ofreciendose en victima por nuestra re-
dencion. En el purísimo seno de Maria, en Belen, en Egipto, en el tem-
plo entre los doctores, en el taller de su putativo padre, el apostolado de 
la oracion fué su ocupacion continua. El no emprende el apostolado de 
la palabra y de los milagros sin que precedan cuarenta dias de apostola-
do de oracion: El no entra en la amarga carrera de la cruz sin que se pre-
pare con tres horas de apostolado de oracion: El no muere sobre la cruz 
sino ejercitandose en el apostolado de la oracion. Pater dimitte illis. 
In manus tuas commendo spiritum. En la vida gloriosa del Corazon 
de Jesus el apostolado de la oracion le ocupa. En la vida sacramental del 
Corazon de Jesus el sacrificio y oracion forman sus delicias. En el cielo 
á la diestra de Dios Padre el Corazon de Jesus siempre intercede por 
nosotros, es decir siempre ejerce el apostolado de la oracion. ¿Y podrá 
haber para un corazon de fe y de amor, estímulo mas energico? ¿Si el 
corazon simpatico de Jesus no mueve nuestro corazon quien le moverá? 
¿Si las dulces é inflamadas almas del amor del corazon de Jesus no le 
atraen, que le atraerá? ¡A Señor, solo vos teneís palabras de vida eter-
na! ¿A quien iremos si nos apartamos de vos? Atráenos con los cordeles 
del dulce amor y correremos por el camino de la perfeccion. Enseñanos 
Señor á orar y á amar, pues para esto queremos subir al arbol santo de 
la cruz y entrar como S. Buenaventura en la llaga de tu corazon. No nos 
niegues, os diremos con el Serafico Doctor, la entrada, pues no es justo 
que el hierro criatura tuya insensible, llagando tu costado penetre en 
tu corazon, y que á nosotros criaturas tuyas racionales nos niegues la 
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entrada en este tu corazon cuando la llaga ya está abierta. ¿Por ventura 
nuestro corazon es mas duro, mas vil y mas fiero que la lanza? O Dios 
mio, llagad mi corazon con vuestras llagas, embriagad mi mente con 
vuestra sangre para que siempre piense en tí, hable de tí, obre por tí 
para poder ser verdaderamente sello de tu apostolado en vida y gozarte 
eternamente en el cielo. Amen.

1868 Juriol 16:   [Sermó:] de Ntra. Sra. el Carme. N. E. en Cap-
della28

   «    « 19:  [Sermó:] de S. Vicens de Paul. N. E. en Llubí29

1868 Agost 2:   Sermó de la Bta. Catalina Tomas. Plech nº 35. En 
Sta. Magdalena30

     J. M. J.

[55]
Ego veni ut vitam habeant, et abundantius ha­
beant. Juan c. 10. v. 10.
«Yo he venido para que tengan vida y la tengan 
en mas abundancia». S. Juan. c. 10. v. 10.

Bienaventurado es, catolicos oientes mios, el pueblo cuyo Señor 
es su Dios. Es verdad que bajo cierto respecto, bien pueden llamarse 
felices los pueblos cuyo aire es salubre, cuyo cielo es hermoso, cuyos 
prados son f loridos, cuyos campos son fertiles, cuyos montes estan 
llenos de vegetacion, cuyas aguas son cristalinas y cuyos paisajes son 

28. LI., f. 121b.

29. Ibid.

30. Ibid.
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variados y pintorescos. Es verdad, que bajo cierto respecto bien pue-
den llamarse felices si por la fertilidad de sus tierras y benignidad de 
sus climas producen abundancia y diversidad de odoríficas f lores, 
de opimos frutos y de utiles y vistosos animales: Es verdad, que bajo 
cierto respecto bien pueden llamarse felices si á todo esto adunan 
el ser madres de hombres de talento y de valor, que con su sabidu-
ria y animo esforzado arrollan á los enemigos, adelantan las artes, 
aumentan el comercio y hacen que brille la ciencia. Pero, ¿Y de que 
sirve todo este bello conjunto de cosas tan apetecibles, que hacen á 
un pueblo una verdadera «Nhaim ó Nhoemis», es decir una ver-
dadera hermosura, si esta hermosura misma y felicidad tanta, es la 
que aumenta el dolor en la muerte espiritual, siempre prematura, de 
sus amados hijos? Toda sociedad, Sres., tiene que llenar dos imensos 
vacios para ser feliz: el de los bienes temporales y el de los que miran 
al espiritu. Y he aqui porque descubrimos, aun en las naciones mas 
barbaras, aquel innato afan de aumentar sus riquezas, y dilatar sus 
confines, aquel zelo infatigable por conservar y estender su religion 
las mas veces fementida.

O Mallorca amada patria mia, tu eres segun esto, el pais venturo-
so en quien naturaleza y gracia derramaron á porfía todos sus dones. 
Tu eres por tu fertilidad y hermosura como un paraiso del Señor, 
como un feraz Egipto. Tu tienes heroes tan esforzados que hicieron 
estremecer hasta el poder romano. Tu fuiste la que diste á luz uno 
de los tres mayores sabios que ha admirado el universo, segun la 
espresion de un hijo el grande Loyola. Sobrados motivos tienes para 
gloriarte, pero deja en este dia esta gloria en parte vana, porque pe-
recedera, y gloríate y salta de alegria en Dios tu Jesus, porque apenas 
hizo salir la luz de su evangelio cuando quiso brillase en tí. Y si en 
tiempos posterio res te vió conculcada por los serracenos, desnuda y 
llena de confusion, acercandote á tí, te dijo con su palabra de poder, 
como en otro tiempo á Jerusalen, vive, vive, y desde aquel momento, 
si bien por tu posicion topografica y falta de relacio nes, no has podi-
do ser llamada la isla de los santos, bien puedes ser apellidada la isla 
de los grandes siervos de Dios y el huerto de las delicias del Señor, 
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cuyos plantíos ha regado, á pesar de tu exentricidad, con las palabras 
y ejemplos de los Nolascos y Peñaforts, de los Ferrers y Bonos, de los 
Clavers y Rodríguez, de los Labres y otros inumerables. Pero sobre 
todo gloríate y salta de alegria en Dios tu Jesus, porque apenas se le-
vantó la densa nube, que debía descargar sobre el orbe entero, y por 
mas de tres continuados siglos, avenidas de corrupcion y de muer-
te, cuando te preparó un principio de vida, y de vida abundante, 
en una pobre aldeana, en una fervorosa religiosa de este recinto, en 
un angel en pureza, en un serafin en amor, en nuestra inclita y mil 
veces amada paisana la Bta. Catalina Tomas. Sí, Catalina nació en 
Mallorca para que Mallorca tuviese una vida abundante. Lo vereís, 
Sres., si teneís la bondad de prestarme atencion, y si vos, augustisima 
Madre de Dios y madre tambien nuestra, me alcanzaís á mi luces y 
fervor y á mis amados oientes aquella docilidad necesaria para que 
penetre en sus corazones parte de aquella gracia de que os confe-
samos llena cuando, con Gabriel el mayor mensagero de Dios, os 
decimos. Dios te salve Maria.

Jesucristo, catolicos oientes mios, no solo es nuestro Dios y Señor, 
sino que es tambien para nosotros camino verdad y vida: Camino 
por sus ejemplos, verdad por su doctrina, y vida por su muerte de 
cruz. Mas esta vida que nos compró con la suya propia nuestro ver-
dadero Adan es una vida singular, excelente, nueva y abundante 
tanto la que nos dá, como Cristo en este mundo por su gracia, como 
la que nos dará en el cielo, como Jesus, cuyo nombre es de gloria. Y 
es tal el deseo que tiene el Dios de bondad de nuestra salvacion, que 
no contento de llenar su mision en los dias de su carne, ha querido 
continuar su grande obra por medio de los ejemplos, doctrina y pro-
teccion de sus santos.

Nuestra dorada isla, Sres., si bien tenia un Raimundo Lulio cuya 
vida derramada en su principio podía figurar lo que era Mallorca 
bajo la media luna, y cuyo ardoroso amor á Dios simbolizaba lo que 
debía ser despues; no obstante á mediados del siglo 16, cuando una 
caterva de infernales ladrones saltando la barrera de la obediencia 
al Smo. Pontífice, y no entrando por la puerta de la fe, pretendía 
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robarnos nuestros meritos, matarnos por la culpa y perdernos en 
el infierno; necesitaba un nuevo y poderoso soplo de vida que re-
animase y fortaleciese. La muger, Sres., ha siempre entrado en las 
grandes obras de la providencia. Mallorca, despues de la conquista, 
era ya para Dios un paraiso. No es bueno, al parecer, dijo el Señor 
Dios que Raimundo esté solo; hagamosle una ayuda y compañera 
que sea semejante á el, dando á su patria vida corporal, vida publica, 
vida espiritual.

Pero ¿Y á quien pensaís, amados compatricios mios, se confió tan 
alta mision? No á una de aquellas mugeres sabias segun el mundo, 
no á una de aquellas prudentes segun la carne, no á una de aquellas 
poderosas de la tierra. Una pobre aldeana de Valldemosa, una reli-
giosa de Sta. Mª Magdalena de Palma, una hija de Jaime Tomas y 
de Marquesina Gallard, que si bien de noble alcurnia, pobres por 
los reveses de la fortuna, es la señalada de Dios para confundir á los 
fuertes. Sí, Catalina Tomas es la valerosa Judid por la cual á de vivir 
nuestra patria ¿Y no la descubris, Sres., en los brillantes carismas 
con que rodea su cuna el celestial Esposo? Miradla llena de gracia y 
hermosura salir de la pila bautismal. Contemplad sus rigurosos ayu-
nos cuando pendia aun de los pechos de su madre: Oid como desata 
su lengua en alabanza de Maria. Reflexionad sobre su abstraccion 
de los placeres y divertimientos, sobre su amor á la pobreza, sobre su 
deseo de consagrar á Dios su virginidad: Atended á los milagros que 
en ella y por ella obra el poder divino y contad si podeis las aparicio-
nes de los Brunos, Antonios, catalinas, Prajedes, de la Sma. Virgen 
y del mismo redentor Jesus ya en forma de hermoso niño, ya clavado 
en el infame madero; y es cierto que comprendereis que Catalina 
viene entre nosotros para ser nuestra vida y vida abundante.

La vida que naturalmente, quizá con demasiado ainco, procura-
mos, la vida, que quizá con demasiado afan, apetecemos es la de 
este cuerpo de muerte, esto es la buena y cabal salud y la longura 
de los dias. He aquí el unico argumento de todos los parabienes, 
como son entre sí muy diferentes los de los pesames. Esta vida como 
el mejor de los bienes temporales que descienden del padre de las 
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Luces se puede desear y pedir; y es uno de los principales objetos 
que caen bajo la caridad y proteccion de los santos. Nuestra amada 
Catalina en el siglo y en la religion, como prudente virgen, siempre 
tuvo encendida la lampara de la caridad. La caridad cuando niña 
la mueve á compasion de la ancianidad de su abuelo y la hace rogar 
se apoye sobre ella cuando tiene que subir una empinada cuesta. La 
caridad la prosterna delante de Dios para pedirle la vida de su her-
mana Margarita que se halla en las fauces de la muerte: La caridad 
le mete intrepida entre los aceros cuando riñe uno de sus hermanos: 
La caridad la hace solicita en las domesticas ocupaciones en su casa 
y en Son Gallard, para que sean servidas á tiempo las necesidades 
temporales de los trabajadores. Y cuando trasplantada en el frondo-
so jardin de Augustino, vuela en alas de caridad, cual otra Maria de 
Cervelló, á socorrer un monacillo que se estaba ahogando, á librar 
á una tripulacion de la tormenta, á sacar de un pozo á una hija de 
Juana Vaquer. Y si un sobrino suyo cura de una f luccion en los ojos 
y si Sor Juana Pujols puede recibir el Viatico, todo se debe á la cari-
dad de catalina. Ella era el consuelo de los af ligidos, el amparo de 
los desgraciados, la salud de los enfermos, y no habia cuita ninguna 
temporal que en Sor Tomasa no encontrase su remedio. ¿Y pensaís, 
Sres., que nuestra Beata en el cielo, es decir, en la perfeccion de la 
caridad, deje de ejercer para con nosotros tan importantes servicios? 
No, ella es nuestro paño de lagrimas en las sequías y en las tem-
pestades, en las guerras y en los terremotos, en las pestes y demas 
enfermedades. El Señor que en la vida de la Santa le concedió el 
don de milagros, ha hecho glorioso su sepulcro para que en vida y 
en muerte sea para Mallorca entera, vida y vida corporal abundante. 
Ego veni ut vitam…

Mas no es la vida corporal, catolicos oientes mios, la que mas ape-
tecen las almas grandes y nobles. El buen nombre es mucho mejor 
no solo que las riquezas, sino hasta que la misma vida. El valeroso 
Azarias quiso mas morir que verse esclavo de los idolatras, y Sanson 
prefirió tambien la muerte á los insultos de los Filisteos. Es un he-
cho, Sres., es un hecho, que la docilidad, y lo diré con respeto, hasta 
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cierta apatía, forma el caracter de los mallorquines, como que nos 
hallamos aquí aislados. Pero es tambien una verdad que el caracter 
mallorquin es noble y magnanimo. Luego los mallorquines todos, 
prefieren el honor á la vida corporal. ¿No es así amados compatri-
cios? ¿Cual de estas dos vidas preferis? ¿La natural ó la civil? Mas 
no importa que me respondais. Por medio de Catalina Tomas, una 
y otra tendreis en abundancia: La natural por su protección; la civil 
por el encumbrado encargo que le confió la Providencia.

Por los años del Señor 1518 la soberbia y envidia de un hijo desna-
turalizado de la iglesia santa, rompió los diges al torrente de males 
que aun hoi dia inunda el mundo entero. El virus pestilencial de la 
heregia de Lutero se infiltró hasta en corazones que en sus principios 
eran cortados á medida del gusto de Dios. La astuta serpiente pene-
tró osada hasta en f loridos jardines que eran las delicias del Señor 
¡O desventurada religion augustiniana! ¡Como se ha obscurecido tu 
oro y mudado su color hermosisimo! ¡Las piedras de tu santuario se 
ven dispersas en las plazas y tus hijos que vestian el tisú de las virtu-
des son mirados como vasos de barro! Sí, Lutero ha puesto en cons-
ternacion los hijos del grande Augustino y Catalina de Boré que 
arrancó el apostata del claustro el dia del viernes Santo del año 1526 
para casarse con ella ha anublado los resplandores de las hijas del 
Sol de la iglesia. Mas ¡O admirable providencia de Dios! que mien-
tras elige á los fuertes de Israel, á tantos fundadores y reformadores 
como entonces aparecieron, para que velen y defiendan el lecho del 
vivo Salomon y hagan extremecer á los valientes de Moab; consuela 
á la antigua religion del hijo de Maria dandole entre infinidad de 
heroes y heroinas, á un Tomas de Villanova á una Catalina Tomas.

¡O nombre de Tomas, que significas gemelo; por estos dos ge-
melos en espiritu que nacieron en un mismo año, y solo con 15 dias 
de diferencia, el primero para el cielo la segunda para la religion, tu 
quedaras estampado con indelebles caracteres de oro en los anales 
de la religion augustiniana.

¡O Mallorca amada patria mia, ya no eres tu ciertamente la me-
nor entre las provincias de la tierra, porque de tí ha salido la guía 
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que conducirá en pos de sí infinidad de virgenes fervorosas al rei 
de la gloria. Ahora sí que te cuadra, mucho mas que antes del na-
cimiento de Catalina, acaecido cinco años despues de la apostasia 
de la de Boré, el nombre de isla mayor, pues lo eres no solo de la 
Baleares, sino de cuantas hai en el mundo, por haberte elegido el 
Señor para enjugar por medio de Tomasa las lagrimas de la augus-
tiniana religion, las lagrimas de tantas virgenes consagradas á Dios, 
las lagrimas de la iglesia univer sal. ¡O y que abundancia de vida civil 
es esta Sres.! ¡O y que grande honor para Mallorca! Cotejadlo con 
el borron que hecho sobre su patria y sobre la religion toda la apos-
tata Catalina Boré y comprendereís el honor que nos hace nuestra 
Catalina Tomas, y no podreis menos de bendecir á Dios que por 
medio de nuestra Beata nos dá vida de honor abundantísima. Ego 
veni ut vitam…

Si no fuere el ultimo de los dignos predicadores que he elegido 
encomiar á catalina Tomas, si no estuviese bien persuadi do que 
vosotros todos amados concordantes y demas catolicos oientes, sa-
beis, seguramente mejor que yo, como verdaderos mallorquines, la 
vida de nuestra inclita paisana: me entretendría ahora en formar el 
elogio de sus virtudes, para deducir de allí, que así como Catalina 
Tomas es para nosotros, por su caridad y proteccion, vida temporal 
abundante, y por su mision honrosa, vida abundante de honor: es 
tambien por sus ejemplos, nuestra vida espiritual. Esta vida, Sres., 
es la unica verdadera, porque si con ella se deja el mundo no cono-
ce los estragos de la muerte, y es tan sublime y elevada que el mas 
minimo de sus grados es infinitamente mas excelente que cuantos 
bienes hai en el mundo. Esta vida pues nos dá Catalina por medio 
de sus relevantes virtudes, así como pretenden quitarnosla los hijos 
de perdicion con sus obras escandalosas. Pero ¡Y que conjunto de 
virtudes es este tan admirable! Recordaos de su fé que le hizo al-
canzar cuanto pedia, y llorar sobre los males de la iglesia: recordaos 
de su esperanza y confianza en Dios que la hacian exclamar, como 
S. Pablo, con Dios todo lo puedo: recordaos de su caridad con Dios 
y con su prójimo de cuyos hechos están llenas todas las paginas de 
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su vida: recordaos de su prudencia que la apartó de los peligros en 
el siglo, que la dirigió en su prelacía en la religion: recordaos de su 
fortaleza, que la hizo triunfar millares de veces de mundo, carne é 
infierno: recordaos de su humildad, que oculta en Valldemosa sus 
fervores por medio de su delantal, y en este convento sus arrobos 
fingiendo una boba: recordaos de su penitencia que empezó en la 
cuna, y de su oracion que jamas interrumpió, y de su pureza angeli-
cal, y de sus fervores seráficos y de sus continuados extasis, y… Basta, 
Sres., basta. Catalina es un modelo acabado de todas las virtudes, 
luego un principio de vida espiritual y divina para nosotros. ¡O y á 
cuantos convirtió con sus ejemplos y oraciones cuando vivía y cuan-
tos por ella alcanzan el perdon despues de glorificada! ¡O y que mul-
titud de almas por los ejemplos de Catalina siguen de cerca á Jesus 
en el camino de la perfeccion! Catalina es como Judid, la gloria de 
Jesusalen, de la iglesia de Jesucristo: la alegria de Israel, de las almas 
esforzadas y que vencen al mundo, la carne y demonio con los votos 
de pobreza, obediencia y castidad: y el honor de nuestro pueblo ma-
llorquin porque por ella recibimos vida completa y abundante.

Sí, Virgen prudentísima y santa admirable, sí, asi lo confiesan por 
medio de esta solemnidad vuestros devotos concor dantes: así lo con-
fiesan con su ejemplo estas vuestras hermanas de religion en quienes 
vive aun, y vivirá siempre, vuestro espiritu: asi lo confesamos noso-
tros todos los mallorquines. Desde el encumbrado trono de gloria 
que vuestras virtudes os han merecido, bendecid con larga bendi-
cion vuestros concordantes y aumentadlos: bendecid, con larga ben-
dicion á estas vuestras hermanas, y conducidlas á la perfeccion: ben-
decid con larga bendicion á todos los mallorquines y sacadnos del 
estado de tibieza criminal en que vivimos no haciendo los mayores 
esfuerzos por vuestra canonizacion y alcanzadnos gracia para imitar 
vuestras virtudes en la tierra para poder, los que celebramos vuestro 
triunfo en este dia, entrar triunfantes en el cielo. Amen. 
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1868 Agost 7:   Sermó de S. Caetano. Plech nº. 36. En S. Cae tano31

     J. M. J.

[56]
Omnia arbitror ut stercora, ut Chistum lucrifacciam. 
Ad Fhilip. c. 3. v. 8.
«Miro todas las cosas como basura por ganar á Cristo».

¿Hasta cuando, hijos de los hombres, habeís de amar la va nidad y 
correr en pos de la mentira? En vano os fatigais buscando en los bienes 
perecederos de este mundo miserable la paz, la alegria y la felicidad. 
Mientras tanto durare la pesada noche, en que  densas tinieblas de 
ignorancia de las cosas de Dios opriman vuestra mente y encontrados 
vientos de pasiones agiten vuestro corazon, no encontrareis la tran-
quilidad, que con tanto afan apeteceis. Y si algun dia, como espero, 
por la bondad de Dios, amanece en vosotros la luz del desengaño, en-
tonces, cuando la fé os haga sensible la presencia de Dios y la cari-
dad inflame vuestro corazon, no podreís menos de exclamar, como 
el pescador de Galilea, atonitos de lo infructuoso de vuestros traba-
jos: «Señor toda la noche hemos estado fatigandonos y nada hemos 
cogido». Y venturosos mil veces vosotros si como el hijo Pródigo os 
levantaís intrepidos para volver á la casa de vuestro amoroso padre 
donde abundan del pan de consolacion, no solo sus muy amados hi-
jos, sino hasta sus mismo domesticos. Sí, Sres., todo cuanto hai en este 
valle de lagrimas todo es vanidad, y poco fuera si solo fuese vanidad, 
que cual humo se desaciese, sino fuera tambien afliccion de espíritu. 
Mas, ello es cierto, que cuando nos hayamos afanado en amontonar 
riquezas, solicitar honores y procurar comodidades á lo ultimo nos 
vemos forzados á exclamar, como Job. ¡Ay! huyeronse mis dias feli-

31. LI., f. 121b.
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ces, disiparonse mis designios dejando en tormento mi corazon. En 
cada página de las historias todas se halla esculpida tan importante 
verdad. David sacado por Dios de entre los rebaños de ovejas para 
sentarse en el trono de Israel considera suma vanidad todo hombre 
viviente: Salomon rei sabio y poderoso, que sin pecar, nada negó á sus 
sentidos, esclama, que todo es vanidad: Augustin, que bien que joven 
disoluto, amado y honrado por su saber, confiesa que su corazon no 
puede hallar descanso sino solo en Dios: Los nobles persas que por 
un punto de honor murieron ahogados. Los emperado res romanos: 
El heroe que murió en Sta. Elena; todo, todo, nos dice que ni en las 
riquezas, ni en las honras, ni en las comodidades se halla la felicidad. 
Pero cuando todo el mundo emudeciese, hai por ventura lenguage 
mas elocuente que el de la esperiencia? Sres., no podemos alegar ig-
norancia de los hechos. Cada dia lo vemos con nuestros propios ojos, 
lo tocamos con nuestras manos. Los explendidos banquetes causan 
enfermedades y embriagueces; el juego rabia y desesperacion; el lujo 
vanidad y gastos ingentes sobre los reditos; los honores militares fa-
tigas y heridas; las dignidades y empleos envidias, odios, rivalidades, 
disgustos y humillaciones; la incontinencia consumcion de fuerza y 
de vida; las riquezas cuidados y sudores; en una palabra, no hai copa 
dorada que ofrezca el mundo, cuya mayor dosis no sea de hiel. Se llega 
sí, á veces, es verdad, á ser rico,  tener honores,  disfrutar comodida-
des, pero se sube siempre arrastrando como Jonatas cuando subió al 
campo de los filisteos.

Esto lo vemos, esto lo conocemos, esto lo confesamos, y quizas nos 
complacemos al oir los pitos con que el mundo saluda á los que le sir-
ven. Y no obstante de las ironias y sarcasmos que lanzamos sobre es-
tas pobres victimas, nosotros nos dejamos encadenar con las mismas 
cadenas, y vendar los ojos para subir al mismo cadalzo: ¡Oh, hijos de 
los hombres! ¿Hasta cuando sereís de tupido corazon? ¿Sabeís hasta 
cuando? Hasta que con atencion y con animo de imitarlos fijeís vues-
tros ojos en los modelos que nos presenta el Señor sobre la montaña 
de la perfeccion. Uno de los mas acabados modelos de este despren-
dimiento de riquezas, honores y comodidades, es el incomparable S. 
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Caetano de Tiene, fundador de la esclarecida orden de clerigos regu-
lares, que en este momento, bajo este punto de vista, os voí á presentar 
ayudado de la divina gracia.

Virgen Santa é Inmaculada por vos que sois la madre de la gracia, 
espero la que estoi muy lejos de merecer, para hablar dignamente de 
vuestro fervoroso siervo Caetano, por vos la esperan mis oientes para 
escuchar con fruto el total desprendi miento de nuestro Santo y por 
esto unidos en espiritu os saludamos con la oracion que á vos mas os 
agrada diciendoos. AVE MARIA.

Una doble reforma, catolicos oientes mios, se propuso la divina 
providencia enviando á este mundo á Caetano. La reforma del clero, 
la reforma de todos los hijos de la iglesia. Así como el Señor, cuando 
dió sima á su colegio apostolico, constituyendo á Pedro cabeza visi-
ble de su religion y su vicario sobre la tierra, le dijo que apacentase 
sus corderos, que apacentase sus ovejas; así tambien cuando, en estos 
ultimos tiempos, quiso renovar en el mundo, por medio de Caetano, 
la vida apostolica: dispuso que nuestro santo fuese acabado modelo 
de sacerdotes y legos por su apostolica vida. La vida apostolica, Sres., 
está toda desifrada en solo dos palabras del principe de todos ellos. 
«Señor hemos dejado todas las cosas y te hemos seguido». Sin este 
total desprendimiento no hai ni puede haber hombre ninguno apos-
tolico. El amigo del interes, dice el bien experimentado S. Felipe Neri, 
no hará jamas fruto en las almas. El que busca las alabanzas del audi-
torio; el que solicita valimiento y honores; el que, con prudencia con-
traría á la de Cristo, se presenta con lucimiento y grandeza: no es mas 
segun el apostol que una nube sin agua que hace correr el viento de 
la vanidad sin que jamas fecundize los campos. El que ama las como-
didades es necesariamen te enemigo de la cruz. ¿Como predicará pues 
á Jesus crucificado? Pero yo no vengo, Sres., á presentaros á Caetano 
como modelo de los ministros de Dios. Aunque todo mi auditorio se 
compusiese de sacerdotes no me tocaría á mi, el mas minimo de todos 
ellos é indigno de este nombre, el presentarles tan acabado modelo. 
Yo voi á presentar á Caetano modelo universal de desprendimiento 
para que todos copiemos esta virtud para poder ir en pos de Cristo.



capítol ix  any i868

199

Cuando el Señor quiere elevar á alguna persona á una alta dignidad 
le adorna, como dice S. Bernardino de Sena, de todos los carismas que 
son convenientes al encumbrado puesto que debe ocupar. Caetano 
venia á este mundo á obrar una resurreccion inefable. Su entrada pues 
en el debía ser una entrada de triunfo. Y lo fué, Sres.,porque nació en 
la celebre ciudad de Vicencia y de los Condes Gaspar de Tiene y Maria 
Porto igualmente nobles que piadosos, porque de la piedad tomase la 
virtud, y los timbres de nobleza hicieran resaltar su desprendimiento: 
Y lo fué porque por sabia disposicion de la providencia nació en un 
lugar humilde como el primer fundador del apostolado. Y lo fué por-
que la Reina de los apostoles le tomó bajo sus auspicios al momento 
de nacer y le alcanzó á mas del angel de la guarda, un abrasado serafin 
que avivase en su pecho el fuego del divino amor.

Prevenido nuestro santo con tan dulces bendiciones y dotado de 
un entendimiento vivo, de una memoria feliz y de un natural docil, 
pacifico y afable, ya comprendereis, Sres., debieron ser grandes los pro-
gresos que hizo en el derecho civil y canonico, en la sagrada teologia 
y sobre todo en la ciencia de los santos. En Vicencia mientras, como 
Augustino, medita en las hermosas flores la grandeza de Dios, vé una 
ave de singular hermosura, quizá el Espiritu Santo que le saluda con 
las palabras de Cristo á sus apostoles, y que al parecer, le constituye 
apostol diciendole: «Caetano la paz sea contigo: cuidate de no per-
derla jamás por cualquier incidente». En Padua donde recibe el grado 
de doctor en ambos derechos, le encontrareís siempre ocupado en el 
estudio, oracion y frecuencia de sacramentos. En Roma cerca de Julio 
2, que admirando sus bellas cualidades, le ha nombrado protonota-
rio apostolico, visita las catacumbas y se alista á la Congregacion del 
Divino Amor, que debía dar la semilla de los clerigos regulares cuya 
divisa es el amor divino. Este fuego de amor que el Espiritu Santo 
infundió en el corazon de Caetano y que levantó un grande incendio 
cuando socio de esta Congregacion, le impelió á abandonar el mundo 
y pensar en consagrarse á Dios en el sacerdocio. La humildad le de-
tiene pero por fin la humildad le obliga por medio de la obediencia. 
Caetano sacerdote es condecorado por el mismo Pontífice con el pin-
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gue rectorado de Malo en la patria de nuestro santo: Mas no es este; 0 
neo sacerdote, el lugar donde te quiere la divina providencia: Tu eres 
el destinado para resucitar la vida apostolica.

Por aquellos tiempos, catolicos, por causas que nada importa men-
tar, no solo se habia cuasi del todo apagado el fuego que el hijo de Dios 
vino á esparcir sobre la tierra, sino que estaba tambien cuasi extin-
guida la lampara del santuario. La abomina cion, como en tiempo de 
Daniel, habia penetrado en la casa del Señor. Caetano era el señalado 
por la divina providencia para espavilar esta lampara para purificar el 
templo. Conmovido el tierno corazon de nuestro santo por los estra-
gos que empieza á hacer el Luteranismo, le declara guerra abierta por 
sí y sus congregantes en la iglesia de S. Silvestre y Sta. Dorotea. Pero 
no satisfecho su celo con los sermones y practicas que allí se hacen, 
impulsado de Dios resuelve la fundacion de un nuevo orden religioso.

Los hereges, Sres., como los impios y cristianos de puro nombre 
de nuestro siglo, habian hecho abominable el nombre de fraile, y un 
habito religioso, como aun no ha dejado del todo de serlo, era mas 
alarmante que un escuadron de soldados. Caetano para poder pene-
trar mas facilmente en los campos enemigos y hacer mas certeros sus 
tiros, determina fundar una religion media entre el monacato y es-
tado clerical. Como otro Juan hijo de Simon, tiene la gloria de ser el 
primero, que vadeó el torrente hasta entonces desconocido, con cuyo 
ejemplo le pasaron despues los somascos y bernabitas; los clerigos re-
gulares del Buen Jesus, de la madre de Dios y de la Buena Muerte, los 
Jesuitas, escolapios y otros. Gloria inmortal á tí, nuevo macabeo por 
quien resonaron tantas trompetas sagradas, por quien ha alcanzado 
tantas victorias el catolicismo, cuantos son los combates que han pre-
sentado solo los ordenes de clerigos regulares.

Para vadear este anchuroso torrente, catolicos oientes mios, era 
menester que Caetano se despojase de todos los bienes de la tierra, 
que son como los vestidos de que se ase el demonio para derribarnos, 
segun un padre de la iglesia. Sí, Sres., las riquezas son, como dice el 
Serafin de Asis, uno de los mayores obstaculos en el camino de la sal-
vacion. El corazon siempre está donde está nuestro tesoro. Ser rico 
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y no contar sobre sus bienes? Ser rico y ser mortificado? Ser rico y 
ser humilde, afable, apacible, grato y liberar con los pobres? Esta es, 
Sres., la mayor de las maravillas, en realidad, es un milagro. El amor 
desordenado á las riquezas es el que urde las traiciones, los fraudes, 
los engaños, las inquietudes, las violencias y las discordias; siendo el 
cobro de todos estos males, su insaciabili dad. Esta pasion es la sed del 
idropico que nunca dice basta, es el fuego que tanto mas arde cuanto 
mas pabulo se le da. Por esto Jesucristo con tantas palabras y mucho 
mas con sus ejemplos pretendió arrancar estas espinas que tanto des-
garran nuestro corazon.

Bien comprendió Caetano estas verdades, y que la pobreza es, como 
dice S. Buenaventura, la virtud necesaria para la integridad de la per-
feccion, y por esto siendo aun seglar, viste no segun su alta calidad, 
por mas que su amor á la pobreza le haya de costar el ser murmurado, 
mofado y una severa reprension: Y cuando sacerdote secular, el amor á 
la pobreza le hace decir que dará limosna hasta verse tan pobre que se 
vea preciso enterrarle por caridad: Y cuando religioso, su sotana era la 
mas humilde, la mas pobre y la mas remendada; y su ajuar un gergon 
de paja, una mesa y banquillo de madera ordinaria, una imagen de 
papel y unos pocos libros. Mas todos estos actos de desprendi miento 
de los bienes temporales no tienen comparacion con la obra maestra 
de Caetano, con la institucion de los clerigos regulares.

Nuestro Santo, catolicos oientes mios, funda su elevada mole no 
sobre la pobreza en particular, que constituye la esencia de todos los 
ordenes religiosos: No sobre la pobreza en comun que forma el mas 
hermoso timbre de la religion de mi Francisco de Asis;  sino que pasa 
mas adelante que obligaba á sus hijos hasta a no pedir limosna. ¡O ad-
mirable Caetano! permiteme que te diga, que tu mision es de renovar 
la vida apostolica, pero tu con esto la excedes, pues bien sé, que segun 
la opinion de los padres, los apostoles y muchos de los primeros fieles 
hicieron los votos religiosos, pero no recuerdo haber leído, que jamas 
ninguno forme tal resolucion. ¿Ser pobre y no poder pedir? ¿Votar 
pobreza y no pedir limosna? ¡A, tus hijos un dia han de morir de ham-
bre ¿Porque no presentas á tus hijos pobres á la faz del mundo, como 
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Francisco á los suyos, mendigando su sustento y ejercitando las dos 
mas hermosas virtudes pobreza y humildad? No, Sres.,no conviene. 
La religion de Francisco es la religion del humilde por antonomasia; 
la de Caetano la del santo mas confiado en la providencia de Dios. 
Sigue, pues, Santo mío, tus vastos planes. He aquí que el Señor te 
tiene preparados á Colle, Carrafa Obispo de  Teati y á Consiliario 
para que sean contigo las cuatro columnas que sostenga la imensa bo-
veda de tu sublime instituto como le llama el abate Berautd. Bien es 
verdad que habrá sus dificultades antes de poner su primera piedra 
en el vaticano, en el dia de la exaltacion de la Cruz del año mismo en 
que apostató Lutero, pero despues Dios hará una presicion contigo, 
en premio de tu confianza en su providencia. Tu religion será la me-
nos persegui da, porque si es cierto, que todos los que quieren vivir 
virtuosamente en Cristo Jesus han de padecer persecuciones; tambien 
lo es que estará siempre firme como el monte de Sion, el que pone en el 
Señor su confianza, porque el mismo Señor será siempre su muro y an-
temural. Bien puedes pues despreciar las rentas del conde de Oppido 
y los donativos del Obispo de Verona, que nada te faltará porque lo 
primero y lo unico que buscas es el reino de Dios.

Pero no son solo, amados oientes, las riquezas el unico resorte que 
mueve el corazon del hombre para la maldad. Hai una pasion mas 
poderosa que domina y se hace servir de las riquezas, y que por ser 
mas sutil, y á los ojos del mundo una pasion noble, cuenta con un gran 
numero de esclavos. La ambicion. Este desordenado apetito de honras 
y dignidades, este deseo de alabanzas, este plurito de figurar en este 
teatro que se unde: es la pasion de moda, la causa del estado agoni-
zante de la sociedad, el motivo porque muy pocos siguen de cerca al 
humilde Jesus. Muchos hai que se juzgan de corazon magnanimo y 
noble porque no dejan aprisionar sus manos con esposas de oro y pla-
ta, pero, para valerme de la espresion de Isaias, arrastran la iniquidad 
con las cuerdas de la vanidad. No estan, es verdad, deslumbrados por 
el oro, pero no por esto ven mejor, porque sus ojos estan vendados 
con la purpura y bandas de honor. En medio de esta obscuridad que 
no les permite descubrirse á sí mismos, buscan los honores de que no 
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son dignos, las alabanzas que no merecen, los puestos que no pueden 
desenpeñar.

Proveido el Dios de bondad en remediar estos males que forman el 
caracter de estos tres ultimos siglos, dispuso hacer brillar en Caetano 
el mas completo desprecio de las honras y dignidades del mundo. 
Cuando seglar esquiva cuanto puede el trato con los nobles sus igua-
les, se une con los pobres de una Congregacion, en beneficio de los po-
bres aldeanos de una de las poseciones de su casa, levanta una iglesia y 
teme ordenarse de sacerdote, ¡tanta era su humildad! Cuando consa-
grado á Dios en el estado sacerdotal, llamaba grave culpa de ambicion, 
el haberse ordenado y se afligía en el aniversario de su ordenacion. En 
Vicencia se alista en la congregacion de S. Geronimo compuesta de 
gente pobre. En Venecia su fonda de tono donde se hospedó y perma-
nece es el hospital. Y cuando llamado de Dios á la realiza cion de su 
grande obra: renuncia el protonotariato apostolico, puerta, entonces 
abierta, para la purpura y el rectorado de Malo y se estrecha con la san-
ta humildad por medio de los votos de que ya os he hablado. Entonces 
toma tantas medras el desprecio de los honores en Caetano, que su 
gusto es tratar con gente humilde; servir en los hospitales, barrer la 
iglesia, cuidar de las lamparas y hacer los oficios mas bajos de la casa 
aunque fuese superior. Nada le incomoda tanto como oir hablar de la 
nobleza de su familia; nada le aflige tanto como las alabanzas; nada 
busca con mas ainco como ocultar su santidad firmandose Caetano 
el pecador, atribuyendo al apostol S. Andres y al Serafico Patriarca, 
dos insignes milagros que obró. Pero lo que mas me admira, Sers., es 
el no haber querido admitir el gobierno de la misma viña que plantó. 
¡O Caetano, tu en esto te excedes á todos los otros fundadores! ¡O y 
como condenas nuestro desmesurado deseo de ser y parecer!

No basta pero Sres., para tener el verdadero caracter de apostol de 
J. C., para poder dar á los otros la forma de vida apostolica, para gozar 
de la paz y tranquilidad de corazon que el mundo no puede dar: des-
pojarse de las riquezas, renunciar los honores. Es menester abandonar 
las comodidades de la vida. Los hay que poco se les dá vivir oscuros 
en la medianía, mientras tanto puedan conceder á su cuerpo todos 
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los regalos que les pide. ¡Insensatos! ¿No comprendeís que es cosa im-
propia mienbros delicados bajo una cabeza coronada de espinas? No 
así nuestro Caetano. Los ayunos cuasi diarios, las crueles disciplinas, 
los asperos cilicios, la no interrumpida oracion, las visitas al Smo. sa-
cramento; he aquí sus delicias en el siglo y en el sacerdocio. Llega ya á 
fundar su religion augusta ¿Cual pensaís fué el timbre que tomó y dió 
á sus hijos? Oidlo ilustres hijos de Caetano; la cruz y la desnuda cruz; 
esto es, la cruz sin Jesus, la cruz sin consolacion, para enseñarnos que 
el hombre apostolico debe renunciar hasta las dulzuras espirituales y 
pasar, si así lo dispone la providencia, por la via purgativa del amor. 
Este amor de Caetano á la cruz, no solo le hizo aumentar sus peniten-
cias, prolongar su oracion hasta á ocho horas diarias, sufrir con pa-
ciencia los malos tratamientos de los soldados en el sitio de Roma y de 
muchas personas en Napoles cuando descubrió la heregía de Valdes, 
Pedro Martir y Ochino: sino que le tenia siempre absorto y lloroso 
sobre la pasion de su amado. Miradle cuando le aparece Jesus cargado 
con el sagrado madero. Con cuantas ansias desea ayudarle, como el 
Simeon. Su humildad le detiene; pero Francisco de Asis, el hombre 
del calvario le alienta, y Cayetano ayuda á Jesus a llevar la pesada car-
ga, comprendiendo entonces cuanto le habia de ayudar ya el, ya por 
medio de sus hijos, en la salvacion de las almas. En premio de este 
amor á la cruz el Señor le hace chupar en la llaga de su costado y en la 
hora de su muerte le aparece crucificado y le dice que es menester que 
alguno sea clavado en la cruz desnuda que le dió. Caetano se ofrece á 
morir en la cruz y en el mismo instante siente los dolores todos que 
sintió Jesus espirante, hasta ser por medio de un infernal ministro 
abrevado con vinagre y con hiel ¡O Caetano, tú huiste las  comodida-
des de la vida para abrazarte con la cruz, y el Señor te hizo la gracia de 
vivir y morir en cruz. Bendita sea su providencia!

En vista de tal desprendimiento ya no estrañareís, Sres., el zelo 
apostolico de Caetano en convertir los pecadores, en apartar los pue-
blos de la heregía, en servir á los apestados en Venecia y en Roma, en 
edificar hospitales, en procurar la pacificación de Napoles, en intro-
ducir la devocion y frecuencia de sacramentos, en procurar la hermo-
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sura y uniformidad de la liturgia y en cooperar en la fundacion de M. 
M. Capuchinas y otras fundaciones. Ya no estrañareís que el Señor 
en premio de tanto desprendimiento y de trabajos y padecimientos 
tantos, le conceda una gracia singular en componer las dicenciones, 
un poder imenso sobre las tempestades, el espíritu de profecía, el don 
de milagros y que su cuerpo despida de sí el olor del cedro en prueba 
de su integridad virginal. Ya no estrañareís vele sobre el y sus hijos la 
providencia de Dios ya dandoles lo necesario para embarcarse en el 
Tiber, ya enviandole Jesus y Maria, por medio de sus angeles, sabrosas 
viandas para que regale á sus hijos, ya alumbrandole por medio de 
un angel en una obscura noche. Ya no estrañareís que le conceda el 
Señor extasis suavísimos y que la Purísima Virgen le consuele y anime 
á padecer, le dé, como á otro Bernardo, á gustar su leche, ponga sobre 
sus brazos, como en los de Antonio de Padua, el divino niño Jesus, 
y le asista y ampare acompañada de Miguel y sus angeles en la hora 
de la muerte. Ya no estrañareís haga Dios gloriosa su muerte por la 
pacificacion de Nápoles y mostrando su imensa gloria al Penitente de 
Alcantara.

Yo debiera ahora, Sres.,contar aquí lo que ha obrado nuestro heroe 
por medio de la santidad, trabajos y sabiduria de sus hijos los clerigos 
regulares, para haceros ver que Caetano in vita sua fecit monstra et 
in morte mirabilia operatus est. Mas esto no es obra de un discur-
so sino de muchos y grandiosos volumenes. Me contentaré pues con 
deciros que cada uno de vosotros, segun su estado é impulsos de la 
gracia, procureís este total desprendimiento, al menos de espíritu, de 
los bienes perecederos de este mundo. Nada de cuanto es temporal os 
turbe, nada os espante, confiad en Dios y obrad el bien y tendreís paz 
y tranquilidad y alegria en vuestro corazon y asegurareís la gloria.

¡O glorioso protector nuestro S. Caetano, tomando prestadas las 
palabras de vuestra tan celebre oracion os diremos, que desde el ele-
vado trono en que estaís nos des una mirada de compasion. Atiende 
á la voz de tus devotos que clamamos á tí desde este valle de lagrimas. 
Otorga nuestros ruegos, concedenos lo que te pedimos y no des largas 
por ser tú quien eres, el cazador de las almas, pues lo que te pedimos es 
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nos alcances perdon, desprendi miento, confianza en Dios, y el gusto 
de ver pronto restablecida en nuestra patria vuestra religion, á mayor 
gloria de Dios, honra vuestra y provecho de nuestras almas. Amen.

1868 Agost 29:   [Sermó:] de S. Juan Degollat. N. E. en Esta-
llenchs32

   «    « 30:   [Sermó:] de Sta. Rosa de Lima. N. E. en Esta-
llenchs

1868 Stbre. 6:   [Sermó:] de S. Pio Martir. N. E. en Sta. Eu genia33

   «    « 8:   [Sermó:] del Nexement de Ntra. Sra. N. E. en 
Bañalbufar34

1868 Stbre. 13:    Sermó de Ntra. Sra. de la Salud. Plech nº. 37. En S. 
Miguel35

     J. M. J.

[57]
Vox salutis in tabernaculis justorum. Psal. 117. v. 15.
«Una voz de salud se oía en las moradas de los justos». 
Sal. 117. v. 15.

Dos años y siete meses hace, catolicos oientes mios, que subí, a pe-
sar de mi indignidad, á esta catedra del espíritu Santo, en la oracion 

32. LI., f. 121b.

33. Ibid.

34. Ibid.

35. Ibid.
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de cuarenta horas, que debió retardarse á causa del colera morbo, para 
presentaros á Maria como reina y madre de la salud. Considerando 
entonces, que muchos de los dignos predicadores que me habian pre-
cedido habian probado con solidez de razones, que Maria es la salud 
de los enfermos como la llama la iglesia, Salus infirmorum, y alta-
mente condolido de los muchos é inminentes males, que oprimen á 
este mundo en estos tiempos de calamidad y de miseria, que desgracia-
damente atravesa mos, creí que sería de mayor gloria para la Celestial 
Señora y de mayor utilidad para vosotros, animar vuestra confianza, 
haciendoos ver, que no sucumberia la actual sociedad por mas que se 
halle en un estado agonizante, porque el dulce nombre de Maria es 
nombre de imenso poder cual conviene á la hija de Dios Padre, y de 
cuasi infinita sabiduria, como era debido á la Madre de Dios Hijo, y 
de inefable amor, como debía tener la esposa de Dios espiritu Santo, 
y que por tanto el dulcísimo nombre de Maria era la voz de salud 
que se habia oído en los tabernaculos de los justos, que dilatando su 
angustiado corazon, les hacia esclamar llenos de fe y confianza: «No 
moriremos, viviremos sí y contaremos á la posteridad las obras de mi-
sericordia del Señor». Vox salutis in tabernaculis justorum. Non 
moriar sed vivam et narrabo opera Domini.

Heme aquí otra vez, amados oientes míos, obligado a hablar de la 
Virgen de la Salud para satisfacer la cordial devocion de los concordan-
tes de tan glorioso titulo, y si os he de hablar con toda la sinceridad de 
que soi capaz os diré, que así como nada hai que me guste tanto como 
el hablar de Maria, nada hai tampoco que mas aturda y espante. ¿Si el 
esclarecido abad de Claraval que en un momento de su fervor habia 
gustado el dulce nectar con que Maria alimentó á su Buen Jesus, se 
hallaba sobrecogido y cortado cuando debía tratar de las virtudes de 
Maria en general; que deberá suceder á mí que ni siquiera he probado 
las dulzuras de su devocion cuando tengo que concretarme á un solo 
título de esta Virgen incomparable? No obstante, no por esto desisto 
de mi empeño. Yo sé muy bien que de cuanto concierne á Maria se 
puede decir, en su manera, lo que dice S. Leon de la pasion de Jesus, 
que siendo una materia inefable jamas puede faltar que decir, cuando 
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por mas que se diga jamas se puede decir bastante, y que no es libre el 
sacerdote de dejar de predicar á los fieles, lo diré del modo como debe 
ser entendido, este misterio de la divina misericordia cual es Maria. 
¿Como podrá jamas el que se dedica á la vida apostolica, á evange-
lizar á los pueblos dejar de hablar de Maria cuando ella es, segun S. 
Buenaventura, la doctora de los apostoles y la maestra de los evange-
listas? La alta mision del que evangeliza la paz del que evangeliza el 
bien es convertir los pecadores, enseñar los ignorantes, salvar á todos. 
Y Maria es el refugio de los pecadores, el trono de la sabiduria, la salud 
del mundo entero. Ni en el templo ni en el Calvario se encuentra á 
Jesus sin Maria, es decir, ni el pecador que necesita espia cion, ni el jus-
to que necesita enseñanza, la hallará sin Maria: luego debe siempre el 
orador cristiano presentar á Maria para convertir, para enseñar, para 
salvar á las almas.

Estas ideas, señores, alientan mi pusilaminidad y me anima á to-
mar el empeño de demostraros que Maria por la excelencia de su nom-
bre augusto, es especial salud para cuantos estan escritos en el libro de 
su concordia.

Dulce Madre Inmaculada iluminad mi mente, enardeced mi pe-
cho, purificad mi lengua, preparad los corazones de mis oientes para 
escuchar con fruto vuestro elogio pues para obligaros os saludamos 
diciendoos. AVE MARIA.

Así como, catolicos oientes mios, no tenemos aquí ciudad fija como 
dice el Apostol, sino que vamos en busca de la que está por venir; así 
podemos decir, con toda verdad, que no tenemos en este mundo casa 
propia, pues la que habitamos no es mas, segun el Crisostomo, que 
una movediza tienda de campaña que mas presto ó mas tarde tenemos 
que abandonar. Mas entre esta infinidad de tiendas de campaña, que, 
aglomeradas en las ciudades y pueblos, ya esparcidas por los campos se 
hallan en esta dilatada tierra sin agua y sin camino; en este espantoso 
desierto de este mundo; en esta peregrinacion que ha dispuesto la bon-
dad de la divina providencia para conducirnos á la tierra prometida, 
el cielo; se hallan, como en las faldas del Sinaí, muchos tabernaculos 
de ingratos hijos de Israel que doblan su rodilla delante el becerro de 
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oro, que se levantan para entregarse á la impureza y que llenos de so-
berbia abandonan á su Señor Dios, prefiriendo las sebollas de Egipto 
á las dulzuras del mana. En estos tabernacu los, Señores, no se oie, 
ni oirse puede, por el ruido que mete el desorden de las pasiones, la 
voz de salud que asegura la vida eterna. Esta voz de alegria y de salud 
solo se deja sentir en los tabernaculos de los justos. ¿Pero y cuales son 
estos ultimos tabernaculos, amados de mi alma? No aquellas casas de 
juego imoderado que arruinan las familias, no aquellos lugares que 
corrompen la juventud, no aquellos casinos do entre el café y la baraja 
se disputa, mejor diria, se bula de lo mas santo de nuestra religion y de 
sus ministros, no aquellos teatros cuadros sinopticos de inmoralidad 
que presenta á golpe de vista el modo de burlar la vigilancia de los 
padres y atollarse en la disolu cion, no aquellos tantos, y tantos lugares 
que á la luz de la luna ó de lamparas solares, se pierde la luz de la razon 
y se amortigua la luz de la fe. Estos, claro está, que no son las moradas 
de los justos. Son sí los escondrijos de los pecadores, las catedras de la 
pestilencia, los templos del mismo demonio. Los tabernaculos de los 
justos son el desierto y el retiro, los claustros y casas arregladas donde 
se teme á Dios y se le honra con oraciones y lecturas espirituales, las 
hermandades y cofradías que hai establecidas en la iglesia de Dios. Paz 
y gloria, por tanto, á vosotros ilustres concordantes de Ntra. Sra. de la 
Salud porque en vuestra concordia se oie, del modo mas claro y dulce, 
la voz de la salud que os asegura no morir eternamente. ¿Y sabeis cual 
es esta voz? Es el dulcísimo nombre de Maria cuya significacion os 
demuestra que ella es para vosotros especial madre y reina de salud.

El augusto nombre de Maria, amados oientes mios, significa en pri-
mer lugar Señora como dice S. Agustin, S. Bernardo, S. Buenaventura 
y otros muchos padres y doctores de la iglesia. Este señorío de Maria 
se estiende tanto que hasta el mismo Dios obedece al imperio de 
Maria, como dice S. Bernardino de Sena. Desde luego que la Virgen 
Soberana fué sublimada á la cuasi infinita dignidad, como la llama 
el Angelico, de verdadera madre de Dios adquirió un perfecto y ab-
soluto dominio sobre todas las cosas de la creacion. Los angeles y los 
hombres, los cielos y la tierra y cuanto en ellos hai, he aquí los confines 
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del poder de la Celestial Señora. Este poder inmenso unido con una 
sabiduría cuasi infinita, cual es la de Maria, la constituyen verdade-
ra salud de los enfermos, como la aclama la iglesia. Verdadera salud 
de los enfermos, siempre y en todo lugar cuando se trata de la salud 
de nuestra alma. Siempre que nos conviene para nuestra salvacion, 
cuando se trata de la salud de nuestro cuerpo. Maria con su inefable 
sabiduria conoce todas nuestras enfermedades espirituales y corpo-
rales y los remedios para curarlas; y con poder inmenso y voluntad 
decidida nos aplica los remedios, nos inspira los medios y los hace 
eficaces. Y cuanto mas se estiende el poder de Maria sobre nosotros, 
tanto mas es para nosotros verdadera y completa salud ¡Pero y que! 
No nos señorea igualmente Maria á todos? No, desgraciadamente 
no. El Señor sujetó todas las cosas al poder de Maria pero dejó una 
en plena libertad de sujetarse ó no sujetarse á la universal Señora 
¿Sabeís cual es? El corazon del hombre, este corazon que tiene atre-
vimiento y libertad para rebelarse contra su Dios. ¡O y cuantos hai 
que fascinados por sus pasiones esclaman como los judios ante el 
pretorio de Pilatos: no queremos que Jesus, no queremos que Maria 
reine sobre nosotros! Estos estan, sí, sujetos á Maria por necesidad 
pero no por voluntad. Pero no así vosotros, amados concordantes. 
Vosotros en el momento de alistaros á esta piadosa reunion entre-
gaste por entero vuestro corazon á Maria para que como patrona, 
como señora y como madre le señorease, y como madre la honraís 
con vuestras continuas oraciones, y como señora la obedeceís obser-
vando la lei de Dios, y como patrona le tributaís esta anual solem-
nidad. Vosotros pues podeis gloriaros que Maria es para vosotros 
especial salud de cuerpo y alma, sobre vuestro corazon y sobre todas 
vuestras cosas ¡O reina de los cielos!, os diré con S. Buenaventura, 
reinad en sus corazones. Regina celorum regna in cordibus corum 
é ya que os consagran su corazon inflamado con el divino amor para 
que continuen procurando vuestra gloria y honor.

Mas no solo el dulce nombre de Maria significa Señora y Señora 
de gran poder y magestad, sino que significa tambien estrella, se-
gun los sagrados expositores. Como estrella la figuraron los profe-



capítol ix  any i868

211

tas, como estrella la honra la iglesia, rogandola como estrella de la 
mañana, saludandola como á estrella del mar. Stella matutina ora 
pro nobis. Ave maris Stella. Y en efecto, Sres., la estrella es una 
de las mas hermosas imagenes de nuestra Madre Inmaculada. La 
estrella no recibe la luz de astro alguno, sino que la tiene propia 
recibida del Criador: La estrella nos comunica su luz sin que por 
esto pierda nada de su resplendor: La estrella nos ilumina en la no-
che; auyenta las sombras y animales dañinos en la madrugada; nos 
sacude, nos despierta, nos pone en movimiento y nos anuncia que 
pronto vá á amanecer el astro del dia. He aquí lo que es, pero de un 
modo inefable, Maria en sí, y para nosotros. Maria por la íntima 
conjuncion que debía tener con la divinidad como madre que venía 
á ser de Dios, debía tener toda aquella igualdad con las personas 
divinas que cabe entre la criatura y el criador; y por esto debia tener 
una luz propia de su elevada dignidad, no recibida de los ejemplos 
e instruccion de los hombres, sino directamente de Dios. Esta luz 
que recibió en el momento mismo de su concepcion, de modo que, 
aunque Maria por naturaleza opaca, por ser hija de Adan, no pudo 
conocer la obscuridad, por la plenitud de la luz de la gracia que el 
Señor le comunicó. Gratia plena. Y cuando en el dia de su asuncion 
se sentó á la derecha del Dios Hijo, entonces le infundió el Señor, de 
una manera cuasi infinita, aquella luz que David llama luz de Dios 
y los teologos luz de gloria, para poder contemplar mas que todos 
los bienaventurados juntos, la divina esencia en sí misma y descubrir 
aquel pielago imenso de perfecciones que la divina esencia contiene. 
Mas de este inmenso raudal de luz derrama Maria gran parte sobre 
nosotros. Del que recibió en su entrada al mundo por medio de su 
ejemplo. De que recibió en su entrada al cielo por medio de su pro-
teccion. Pero no es esto aun todo. Del seno de Maria sale en Belen 
un rayo de luz verdadera que ilumina á todo hombre que viene á 
este mundo, pero sin que mengue los resplandores de su virginidad 
el precioso fruto de su maternidad. Maria es la que nos ilumina en 
la noche de nuestras tentaciones, de nuestras dudas, de nuestras tri-
bulaciones. Maria es la que auyenta las sombras de nuestra ignoran-
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cia, de nuestros temores y los enemigos de nuestra alma: Maria es la 
que nos sacude y nos despierta del letargo de nuestros pecados ó de 
nuestras tibiezas y hace que amanezca para nosotros la luz de la gracia 
y del fervor. ¿Y no es esto ser Maria una estrella de salud? Si es dar 
salud, dar vista á los ciegos; esta estrella nos ilumina; Si es dar salud, 
fortalecer al debil, esta estrella nos conforta: Si es salud arrancar de las 
fauces de la muerte, esta estrella nos resucita. Pero si bien Maria es en 
sí estrella de salud, no lo es, en sus efectos, para todos. Asi como dice 
S. Agustin que Jesus es la luz del mundo para los que tienen ojos: así 
Maria es estrella refulgentísima para los que no estan ciegos por sus 
pasiones, para los que no se contentan en abrir su boca para saludarla, 
sino que fijan en ella sus ojos para imitarla. Luego Maria como estre-
lla es para nosotros, amados concordantes, especial y completa salud, 
porque vosotros os dejais guiar de esta estrella, para que ella, como á 
los magos la otra estrella, os conduzca á adorar á Jesus; porque voso-
tros teneis fijos siempre en ella vuestros ojos para imitar sus virtudes. 
¿Pero cual es la virtud que mas pretendeís copiar? La que á todas las 
comprende: La que de todas es la reina: La caridad. Veamoslo.

Una gran inconcurrencia se vé, Sres., en este mundo el dia de hoi. 
Hombres que especulativamente quieren pasar por verdade ros hi-
jos de la iglesia estan en contra, ó al menos miran con indiferencia, 
los institutos religiosos y toda asociacion que uela á cosa de piedad; 
mientras tanto que creen que no se puede hacer una fiesta popular, 
que no se puede levantar un teatro, que no se puede adelantar el 
comercio, que no puede brillar la ciencia sino el principio de uni-
dad ¡Insensatos! ¿No veis que con vuestras obras destruís vuestros 
principios y poneís en nuestras manos la espada con que podemos 
atravesar vuestra lengua y enmudecer? Si la fuerza y hermosura está 
en la union ¿Que será cuando no se trata de cosas malas, ni de cosas 
indiferentes sino de lo mas santo que hai y puede haber en el mun-
do, la religion verdadera? ¿Que será cuando el lazo de union no es 
ni el vil interes, ni el deleite infame, ni el fin de dominar sobre los 
otros y crearse un proselitismo, sino solo y puramente la caridad? 
He aquí el fin y objeto de la concordia de la Salud. Los concordantes 
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de la Virgen Santisima bajo tan glorioso título se unen en caridad 
no queriendo tener mas que un solo corazon. He aquí un principio 
de amor al projimo. Los concordantes de la Salud se unen para so-
correr á los enfermos suministrandoles facultativos y medicinas. He 
aqui un objeto de amor al projimo. Los concordantes de la Salud 
se unen para imitar á Maria procuran do como ella la salud de sus 
hermanos. Ha aqui un modo practico de amar á Maria. Luego los 
concordantes de la Salud deben por su union aparecer precisamente 
gratos á los ojos de Dios y de los hombres, siendo tal y tanta la fuerza 
de esta union que obliga á Maria por la excelencia de su nombre á 
ser su salud especial.

Sí, Sres., Maria significa tambien mar amargo, porque de amar-
gura la embriagó el Señor como ella misma nos dice por medio de la 
iglesia. Fijaos sobre el monte de la mirra y contemplad lo que padece 
Maria por el amor que tiene al Padre Eterno, que la obliga á querer la 
muerte de su Dios y su hijo. Contemplad lo que padece por el amor 
que tiene á su Hijo que no la deja apartarse de la cruz, por mas que 
sienta en su corazon todos los tormentos y ultrajes del hijo de sus 
dolores. Contemplad lo que padece por al amor que á nosotros nos 
tiene que la obliga á esclamar con Jesus, alla en lo mas profundo de 
su corazon entre suspiros y sollozos: «Padre perdona á mis hijos que 
acabo de dar á luz aunque den la muerte á mi unico hijo natural»: 
y decidme. ¿Porque está tan embriagada de dolor? ¿Sabeís porque? 
porque lo está de amor. Y podrá esta madre amorosa dejar de amar 
y ser salud especial de cuerpo y alma para los que procuran imitar 
su caridad? No, Señores. Luego por este tercer significado que tiene 
el nombre de Maria podeís estar seguros, devotos concordantes, que 
Maria es para vosotros vuestra especial salud.

Sí, Señora, seguros estan vuestros concordantes que vos por la ex-
celencia de vuestro Nombre sois su salud especial y lo que os suplica 
es que aumenteis el numero de los concordantes, que aumenteis en 
ellos el fervor y que á todos les deís completa y cabal salud. A ellos 
nos unimos tambien nosotros para pediros la salud del alma y la del 
cuerpo si nos conviene para nuestra salvacion, pues por esto os deci-
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mos con la iglesia y con toda la efusion de nuestro corazon: Salud de 
los enfermos rogad por nosotros. Salus infirmorum ora pro nobis. 
Amen.

1868 Stbre. 20:   [Sermó:] de Dominica. N. E. en Pina36

     [Sermó:] de la obra de pintar la cupula, hora 
baxa. En Pina37

1868 Octubre  4:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en Llu bí38

   «    « 11:   [Sermó:] de N. P. S. Francesch. N. E. en Sta. Euge-
nia39

   «    « 23:   [Sermó:] Novenari de las Animas. En Buñola40

   «    « 25:   [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Buñola41

1868 Novbre.  1:   [Sermó:] de tots ets Sants. N. E. en Buñola42

1868 Novbre. 8:   [Sermó:] del aniversari de la reserva. N. E. en Bini-
ali43

36. LI., f. 121b.

37. LI., f. 80 i 175. Sobre les pintures de la cúpula, vegeu: LLABRÉS, P. J. La iconografia de 
l’església de Pina (Mallorca), pp. 28-31.

38. LI., f. 121b.

39. Ibid.

40. LI., f. 133a. Amb la nota: «1º Introducció. 2º Obligació de pregar. Ets altres exordi del 
Pugatori. Asunto moral esplicació des Pare Nostro».

41. LI., f. 121b.

42. Ibid.

43. LI. Aquest any de 1868 va tenir lloc la benedicció de la Pila Baptismal de l’església de 
Biniali. Mn. Gabriel aporta una almoina per a sufragar-la. Vegeu: LI., f. 84b. 
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1868 Novbre.  15:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme. N. E. en Cap de-
lla44

   «    « 28:   Novenari de la Purissima. En Selva45

   «    « 29:   [Sermó:] Esplicació d’evengeli. N. E. en Selva46

1868 Dsbre. 6:   [Sermó:] de la Bulla. N. E. en Selva47

   «    « 8:    [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Selva

   «    « 12:    Novenari de la Puríssima. En S’Horta48

   «    « 13:    [Sermó:] esplicació d’evengeli y sa bulla. N. E. en 
S’Horta49

1868 Dsbre. 20:    [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en dit lloc50

44. LI., f. 121b.

45. LI., f. 133a. Foren predicats els següents sermons: «1º Confianza en Maria. 2º Paraula 
de Deu. 3º Pecat de pensament. 4º de paraula. 5º de omisió. 6º Frecuencia de sagraments. 7º 
Modo de santificarse. 8º i 9º. Ocasió procsima». 

46. LI., f. 121b.

47. Ibid.

48. LI., f. 133b. Sermons predicats: «1º Lo obrat per Maria. 2º Gravedat y castic. 3º Escan-
dol. 4º Pec. de pensament. 5º Paraules obscenas. 6º Confesió. 7º Ocasió procsima. 8º Modo 
de santificarse. 9º Ventatjes de servir á Deu».

49 . LI., f. 121b.

50 . Ibid.
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capítol x  any 1869

1869 Jener 1:   [Sermó:] del dolcissim Nom de Jesus. N. E. en par-
rª. de Felanitx1

    [Sermó:] de sa esperanza. N. E. hora baxa.

   «    « 16:   Novenari de S. Antoni Ab. En Llubí2

   «    « 17:   [Sermó:] de S. Antoni de Viana. N. E. en Llu bí3

   «    « 20:   [Sermó:] de S. Sebastia. N. E. en Llubí4

1869 Jener 31:   [Sermó:] de las fillas de la Puríssima. N. E. hora 
baxa: de com han de obrar ditas fillas. N. E. en Bi-
niali5

1. LI., f. 122a.

2. LI., f. 133b. Temes dels sermons: «1 Des zel per sa salvació des proxim. Es demes esplica-
ció des Pare Nostro».

3. LI., f. 122a.

4. Ibid.

5. Ibid.
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1869 Febrer 9:   [Sermó:] de lo apostolat de s’oració. N. E. en la par-
rª. de Inca6

   «    « 10:   COREMA SEGONA DE INCA7

     Feria 4: Asunto moral: Incertitut de s’hora de sa 
mort

   «    « 12:   Feria 6: Novenari de Animas.
    [Sermó:] Existencia del Purgatori

    Asunto moral: Perdó des inimics

   «    « 13:   Sab. [Sermó:] Pena de sentit
    Asunto moral: Paraula de Deu

   «    « 14:   Dom. 1: Exordi de S. Blai
    [Sermó:] Pena de dañ
    Asunto moral: Gravedat y castig des pecat

   «    « 15:   Feria 2: [Sermó:] Penar sense tragua ni merit
    Asunto moral: Proces des pecats

   «    « 16:   Feria 3: [Sermó:] Ses penes van sempre en aument
    Asunto moral: Pecador habituat

   «    « 17:   Feria 4: [Sermó:] Les animas no se poren ajudar
    Asunto moral: Pecat de escandol

   «    « 19:   Feria 6: [Sermó:] Qui las te detengudas en el Pur-
gatori

    Asunto moral: Diletar sa conversió

1869 Febrer 20:   Sab. [Sermó:] Es cosa santa y saludable espregar 
pes difunts

    Asunto moral: Des pecat venial

6. LI., f. 122a.

7. LI., f. 144b. Com ja hem assenyalat, aquesta és la segona Quaresma que Mn. Gabriel pre-
dica a Inca. La primera fou a l’any 1864.
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1869 Febrer 21:   Dom. 2: Exordi del SS. Sagrament
    [Sermó:] Obligació de pregar per ses animas.
     Asunto moral: Respecta en la Iglesia. Mort des pe-

cado.

   «    « 22:   Feria 2: Setenari del Carme.
     [Sermó:] Relligió mes antiga
    Asunto moral: Sobre s’examen

   «    « 23:   Feria 3: [Sermó:] Fundada per un gran Sant
    Asunto moral: Dolor

   «    « 24:   Feria 4: [Sermó:] Fundada en honra de Maria
    Asunto moral: Proposit

   «    « 24:   [Sermó:] de S. Maciá Ap. N. E. en las monjas de 
Inca8

   «    « 26:   Feria 6: [Sermó:] Maria honra es carmelitas.
    Asunto moral: Confesió

   «    « 27:   Sab. [Sermó:] Santidad des fills del Carme
    Asunto moral: Misericordia de Deu. Fill prodic.

1869 Febrer 28:   Dom. 3: [Sermó:] Indulgencias del Carme.
    Asunto moral: Ocasió procsima

1869 Mars 1:   Feria 2: [Sermó:] Maria treu es confrares del Pur-
gatori

    Asunto moral: Pecat de pensament

   «    « 2:   Feria 3: Setenari de S. Antoni Ab.
    [Sermó:] Sa seva vida convertex
    Asunto moral: Judici particular

1869 Mars 3:   Feria 4: [Sermó:] Penitencia del Sant
    Asunto moral: Infern

8. LI., f. 122a
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1869 Mars 5:   Feria 6: [Sermó:] Puresa del Sant
     Asunto moral: Paraulas y conversacions deso-

nestas

   «    « 6:   Sab. [Sermó:] fe del Sant
    Asunto moral: Primer manament

   «    « 7:   Dom. 4 : [Sermó:] Desprendiment del Sant
    Asunto moral: Gloria. Robar

   «    « 8:   Feria 2: [Sermó:] Oració del Sant
    Asunto moral: Tercer manament

   «    « 9:   Feria 3: [Sermó:] Caridat del Sant
    Asunto moral: Obligacions des casats

   «    « 10:   Feria 4: Setenari de S. Josef
    [Sermó:] 1º dolor y goig
    Asunto moral: Segon manament. Maldicions

   «    « 12:   Feria 6: [Sermó:] Segon dolor y goig
    Asunto moral: Murmuració

   «    « 13:   Sab. [Sermó:] Tercer dolor y goig
    Asunto moral: Patrocini de Maria SSma.

   «    « 14:   Dom. Pas. Exordi de la Terra Santa
    [Sermó:] Cuart dolor y goig
    Asunto moral: Obligació dels pares

   «    « 15:   Feria 2: [Sermó:] Quint dolor y goig
    Asunto moral: Obligació dels fills

   «    « 16:   Feria 3: [Sermó:] Sisé dolor y goig
    Asunto moral: Felicitat des servir á Deu

1869 Mars 17:   Feria 4: [Sermó:] Seté dolor y goig
    Asunto moral: Frecuencia de sagraments
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1869 Mars 19:   Feria 6: Panegirig de S. Josef
    Asunto moral: Modo practic de sentificarse

   «    « 21:   Dom. Pal. Dotse sermons per dins la iglesia: dura-
ren 3 hores 5 minuts

     Asunto moral: Entrada de J. C. en Jerusalem (en 
las monjas)

   «    « 25:   Feria 5: Sermó des mandato á la nit

   «    « 26:   Feria 6: Sermó de Passió: dura duas horas
    Sermó de Endavallament á la tarde
    Sermó de Soledat entrada de nit

1869 Mars 28:   Dom. Res. Sermó en verso en el ofici

   «    « 29:   Feria 2: Sermó de despedida en las monjas9

1869 Abril 11:   [Sermó:] de s’Evangeli y animantlos á fer la iglesia. 
N. E. en la Horta10

1869 Maig 2:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en la parrª. de 
Llumajor11

1869 Maig 3:   [Sermó:] de la Sta. Creu é iglesia nova. N. E. A la 
tarda, de Ntra. Sra. dels Dolors. N. E. en la Creu 
de Porreras12

9. LI., f. 145b. Mn. Gabriel, a peu de pàgina afegeix les notes següents:
Nota 1ª.”Per tota la cuaresma se me doná (fora es sermó de St. Maciá que está en los 

sermons sueltos) 68 ç mallorquinas. Nota 2ª. jo vaig dar al criat 1ç 10&, al Sr. Rector 
una estampa grosa de S. Antoni de Padua y un trisagi de S. Juan, y vax repertir alguns 
rosaris y deferencias. Nota 3ª. Ets asuntos des dotse sermons com en lo añ pesat. Nota 4ª. 
En esta cuaresma vax predicar(fora es dotse sermons) 45 sermons y se feu, beneintla Deu, 
molt de fruit.

10. LI., f. 122a

11. Ibid.

12. Ibid.
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1869 Maig 6:   [Sermó:] de la Assenció y acció de gracias. N. E. en 
Llubí13

   «    « 16:   [Sermó:] de la SSma. Trinidad, Misteri y Practª. 
N. E. en Deyá14 

   «    « 23:   [Sermó:] de la Puríssima Concepció. N. E. en Sel-
va15

   «    « 27:   [Sermó:] del Corpus Christi. N. E. en Cam-
panet16

   «    « 30:   [Sermó:] del Corpus Christi. N. E. en S. Fran cesch 
de Inca. Hora baxa en las Monjas17

1869 Juñ 6:   [Sermó:] Bendició de un S. Josef y des convent. N. 
E en Llubí18

   «    « 20:   [Sermó:] del Sm. Sagrament. N. E. en Cap della19

1869 Juñ 24:   [Sermó:] de S. Juan. N. E. en Esporlas20

13. LI., f. 122a.

14. Ibid. Comptant cantar, fer de ministre i confessar.

15. Ibid.

16. Ibid.

17. Ibid.

18. Ibid. Fou dia 20 de setembre de 1863 quan les Filles de la Misericòrdia s’instal·laren a 
Llubí. Mn. Rafel Barrera, prevere coadjutor donà l’hàbit a les germanes sor Felia de Sta. 
Coloma i sor Miguela de S. Francisco en una cerimònia que tingué lloc a l’església de l’es-
mentada vila. Hagueren de passar uns anys, però, perquè la Congregació s’instal·làs defini-
tivament en una nova casa. Vegeu la documentació relativa a aquesta fundació: Reseña his-
tórica, pp. 165-170. Registro I. pp. 102-105. A aquest darrer fet, el Fundador, als Anales de la 
Congregación (B) p. 42, ho qualifica de «Terrible contradiccion en Llubí».

19. Ibid.

20. Ibid.
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1869 Juñ 27:   [Sermó:] Bendició de la nova iglesia. N. E. en Cap-
della21

   «    « 29:   [Sermó:] de S. Francesch. N. E. en Capdella22

1869 Juriol 4:   [Sermó:] de la SSma. Sanch de J. C. N. E. en Deyá23

     5 sermons, hora baxa, Esplicació des Pare Nostre. 
N. E. en Deyá.

   «    « 11:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del carme. N. E. en Cap-
della24

   «    « 16:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme. N. E. en 
Capdella25

1869 Juriol 25:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme. N. E. en Gali-
lea26

1869 Agost 1:   [Sermó:] de la Bta. Catalina Tomas. N. E. en Es-
porlas27

   «    « 15:   [Sermó:] de la Asunció de Mª SSma. N. E. en Bu-
ñola28

1869 Agost 22:   [Sermó:] per posar las obreras. N. E. Hora baxa, 
Esplicació de evengeli. N. E. en S’Horta29

21. LI., f. 122a.

22. Ibid.

23. Ibid.

24. Ibid.

25. LI., f. 122b.

26. Ibid.

27. Ibid.

28. Ibid.

29. Ibid.
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1869 Setbre. 26:   [Sermó:] Esplicació de s’Evengeli. N. E. en Pina30

1869 Octubre  3:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en Algaida31

   «    « 4:   [Sermó:] de S. Francesch y posar la primera pedra. 
N. E. en S’Horta32

   «    « 17:   [Sermó:] de Dominica. N. E. en Pina33

   «    « 23:   Novenari de Animas. En Binisalem34

   «    « 24:   [Sermó:] de la Puríssima. N. E. en Binisalem35

   «    « 31:   [Sermó:] del S. Cristo de Animas. N. E. en Binisa-
lem36

1869 Novbre.  1:   [Sermó:] de tots ets Sants. N. E. en Binisalem37 

30. LI., f. 122b.

31. Ibid.

32. Ibid. Trobam amb freqüència Mn. Gabriel en relació amb l’església de S’Horta, i en re-
lació, també, amb moltes persones que varen intervenir en la construcció d’aquest temple. 
Vegeu novament: BAUZÀ ADROVER, C. L’església de sant Isidre, Conrador, de S´Horta.

33. Ibid.

34. LI., f. 133b. Los sermons foren: «1º Introducció. 2, 3, 4. Virtuts teologals. 5, 6, 7, 8. Vir-
tuts cardinals. 9 Obligació de pregar per les Animas».

35. LI., f. 122b.

36. Ibid.

37. Ibid.
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capítol xi  any 1870

1870 Mars 2:   [Sermó:] Esplicació de evengeli. N. E. en Cap della1

1870 Abril 28:   Novenari de S. Josef. En la Puebla2

1870 Maig 1:   [Sermó:] De Ntra. Sra. de la Rosa. N. E. en Cam-
penet3

1. LI., f. 122b. Iniciam la transcripció dels sermons de l’any 1870 constatant una petita con-
tradicció. Mn. Gabriel deixà escrit que el 23 de novembre de 1869 emprengué un viatge a 
Roma i que en retornà dia 19 de març de 1870. Ibid. f. 161b. En conseqüència, dia 2 de març 
de 1870, tal com hem indicat, no pogué predicar cap sermó a es Capdellà. Possiblement vo-
lia dir dia 2 d’abril. 

En relació a aquest viatge a Roma de Mn. Gabriel-Marià i les seves possibles motivacions, 
vegeu: FULLANA I PUIGSEVER, P. Història de la Congregació de les Filles de la Miseri-
còrdia (1856-1921), pp. 133-139.

2. LI., f. 133b. Predicà els següents sermons:
1. Circunstancias = Introducció. 2 Figura del Sant = Posarse en gracia. Confesió. 3 

Nom des Sant = Procurar sas virtuts. Medis. 4 S. Josef Just = Santificació de festes y es-
candol. 5 s. Josef Casto = Coversacions y paraulas obcenas. 6 S. Josef Patriarca = Fé. 7 
Sant de la nova lley = Flestomar. 8 Espos de Maria = Devoció a Maria. 9 Pare de Jesus 
= Bon exemple.

3. LI., f. 122b.
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1870 Maig 8:   [Sermó:] Del Patrocini de S. Josef. N. E. en la Po-
bla4

   «    « 15:   [Sermó:] De Ntra. Sra. del Carme. N. E. en Cap-
della5

   «    « 22:   [Sermó:] Esplicació d’evengeli y de sa obra. N. E. en 
S’Horta6. Hora baxa. Esplicació de s’Ave Maria

   «    « 26:   [Sermó:] Del S. Cristo de Inca. N. E. en la parrª. de 
Inca7

   «    « 29:   [Sermó:]Conclusió des mes de Maig. N. E. en 
Pina8

    [Sermó:]De sa vertadera devoció á Maria

1870 Juñ 6:   [Sermó:] De S. Juan Bta. N. E. en Deyá9

   «    « 12:   [Sermó:] de la SSma. Trinidat. N. E. en Pina10

   «    « 16:   [Sermó:] del Corpus Crhisti. N. E. en la Pobla11

   «    « 19:   [Sermó:] de Dominica y Nom de Jesus. N. E. en la 
Pobla12

1870 Juñ 24:   [Sermó:] de S. Juan Bta  N. E. en Lloseta13

4. LI., f. 122b.

5. Ibid.

6. Ibid.

7. Ibid.

8. Ibid.

9. Ibid.

10. Ibid.

11. Ibid.

12. Ibid.

13. Ibid.



capítol xi  any i870

227

1870 Juñ 26:   [Sermó:] del Sm. Cor de Jesus. N. E. en la Pobla14

   «    « 29:   [Sermó:] de S. Pere Ap  N. E. en la parrª. de Cam-
pos15

1870 Juriol 3:   [Sermó:] de la Pma. Sanc de J. C  N. E. en Deyá. 
Hora baxa, des pecat de escandol. En Deyá16

   «    « 10:   [Sermó:] de S. Urbano M  N. E. en Capdellá17

   «    « 16:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme. N. E. en Cap de-
llá18

   «    « 17:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme (en 40 hores). N. 
E  en Calviá19

   «    « 18:   Novenari de la Beata. En Sta. Magdalena20

   «    « 31:   [Sermó:] de la festa de la Obra. N. E. en S’Horta21

1870 Agost 14:   [Sermó:] del SS. Cor de Jesus. N. E. en la Alcaria 
Blanca22

1870 Agost 15:   [Sermó:] de la Asunció. N. E. en la matexa iglª

14. LI., f. 122b.

15. Ibid.

16. Ibid.

17. Ibid.

18. Ibid.

19. Ibid.

20. LI., f. 134a. Temes de la predicació: «1 Humildad. 2 Penitencia. 3 Paciencia. 4 Pureza. 
5 Oració. 6 Fe. 7 Esperanza. 8 Amor á Deu. 9 Amor al proxim».

21. LI., f. 122b.

22. Ibid.
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1870 Agost 21:   [Sermó:] de S. Bernat y Dominica. N. E. en Pina23

1870 Stbre. 8:   [Sermó:] de Ntra. Sra. de Portals. N. E. en Calvia24

   «    « 25:   Triduo des SS. Metjes. En Pina25

1870 Octubre  9:   [Sermó:] de S. Francesch. N. E. en Biniali26

   «    « 24:   Novenari de Animas. En la parrª. de Campos27

   «    « 30:   [Sermó:] de S. Rafel Arc. En la parrª. de Campos28

1870 Novbre.  1:   [Sermó:] de tots ets Sants. N. E. En la parrª. de 
Campos

   «    « 3:   De 1º dia de quinari de S. Sebastia. En Algaida es 
vespre29

   «    « 28:   Novenari de la Puríssima. En Campanet30

1870 Dcbre. 4:   [Sermó:] de S. Francisco Xavier. N. E. en Cam-
panet31

23. LI., f. 122b.

24. Ibid.

25. LI., f. 134a. Temes: «Fe, Esperanza y caridat».

26. LI., f. 123a.

27. LI., f. 134a. Predicats els següents sermones: «l Existencia del Purgatori. 9 Obligació de 
fer sufragis. Els altres esplicació de ses beneventuranzas inclus es de S. Rafel».

28. LI., f. 123a.

29. Ibid.

30. LI., f. 134a. Predicats els temes: «1 Importancia de sa salvació. 2 Gravedat y castic des 
pecat. 3 Pecat de pensament. 4 Peraules obscenas. 5 Bon exemple. 6 Impureza. 7 Oració. 8 
Medis per conservar sa pureza. 9 Esplicació de sa Ave Maria». 

31. LI., f. 123a.
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1870 Dcbre. 8:   [Sermó:] de la Puríssima Concepció. N. E. en 
Campanet

   «    « 15:   [Sermó:] de S. Juan de Colonia. N. E. en el con-
vent de Pollensa.32 Es vespre, á la parroquia, del SS. 
Cor de Jesus

   «    « 16:   Novenari del Nexement del Señor. En el convent 
de Pollensa33

   «    « 25:   [Sermó:] del Nexement de Jesus. N. E. en Binisa-
lem34

32. LI., f. 122a.

33. LI., f. 134a. Amb les observacions següents: «Temas, Sas beneventuransas. Vuit ser-
mons perque es derre es la calenda que predica un jove».

34. LI., f. 123b.
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capítol xii  any 1871

1871 Jener 1:   [Sermó:] del SSm. Nom de Jesus. N. E. en Cam-
panet1

   «    « 6:   [Sermó:] de Sta. Catalina de Sena. N. E. Convent 
de Pollensa. Es capvespre, des terciaris de S. Do-
mingo2

   «    « 8:   [Sermó:] del Niño Perdido. N. E. en la parrª de Po-
llensa3

   «    « 12:   Novenari de S. Antoni Ab. En Alaró4

1871 Jener 20:   [Sermó:] de S. Sebastiá. N. E. en Alaró5

1. LI., f. 123b.

2. Ibid.

3. Ibid.

4. LI., f. 134b. Predicats els següents temes: «Esplicació de sas Beneventuransas y primer 
sermó de sa devoció al Sant».

5. LI., f. 123b.
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1871 Jener 22:   [Sermó:] de S. Antoni Ab. N. E. Hora baxa, 
Mort de S. Antoni. N. E. en Alaró6

   «    « 29:   [Sermó:] de la obra de la iglesia. N. E. hora baxa, en 
S’Horta7

1871 Febrer 5:   [Sermó:] de S. Isidro Llauredó. N. E. en la parrª de 
Pollensa. Es vespre, del Sm. Cor de Jesus8

   «    « 12:   [Sermó:] de la Puríssima Concepció. N. E. en 
Buñola9

   «    « 19:   [Sermó:] de las fillas de la Puríssima (40 horas). N. 
E. en Santañy. Hora baxa, de sa impureza. N. E.10

   «    « 20:   [Sermó:] des pecat de pensament. N. E. Hora 
baxa, en Santañy11

   «    « 21:   [Sermó:] de sas paraulas obscenas. N. E. en San-
tañy12

1871 Febrer 22:  CUARESMA DE SANTANY13

   Feria 4: Asunto moral: Incertitud de sa hora de la 
mort

6. LI., f. 123b.

7. Ibid.

8. Ibid.

9. Ibid.

10. Ibid.

11. Ibid.

12. Ibid.

13. LI., f. 146a. A l’inici de la pàgina d’aquesta Quaresma Mn. Gabriel anota: «Lo añ 1870 
no vax predicar cuaresma perque era fora de Mallorca». Tal com ja hem apuntat, fa referèn-
cia al viatge que realitzà a Roma.
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1871 Febrer 23:   [Sermó:] de S. Antoni Ab. y modo de santifica sa 
cuaresma. N. E. Hora baxa, en S’Horta14

   «    « 24:   Feria 6: Asunto moral: Des perdó des inimics

   «    « 25:   Sab. Asunto moral: De sa paraula de Deu

   «    « 26:   Dom. 1. Asunto moral: Des fi é importancia de al-
cansarlo. De sa gravedat des pecat y des castigs

     [Sermó:] de sas tres rels de tots es pecats (vestint 
una monja). En Sas Salinas, hora baxa15

1871 Mars 1:   Feria 4: Asunto moral: Des pecador habituat

   «    « 3:   Feria 6: Asunto moral: Des pecat de escandol

   «    « 4:   Sab. Asunto moral: Des dilatar sa conversió

   «    « 5:   Dom. 2: Asunto moral: Des tercer manement
    Asunto moral: De sa mort des pecador

   «    « 6:   [Sermó:] de S. Antoni Ab. y de apartarse des 
mal. N. E. en S’Horta. hora baxa16

   «    « 7:   [Sermó:] de S. Antoni Ab, y de fer es bé. N. E. en 
S’Horta, á la nit17

   «    « 8:   Feria 4: Asunto moral: Des judici particular

1871 Mars 10:   Feria 6: Novenari de S. Josef
    [Sermó:]: Desposoris de S. Josef
    Asunto moral: Del infern

14. LI., f. 123b.

15. Ibid. El Fundador es refereix a la Filla de la Misericòrdia sor Bartolomea de San Ga-
briel. Aquesta germana vestí l’hàbit a l’església de Ses Salines, prop de les quatre del capves-
pre. Vegeu: RELIGIOSAS HIJAS DE LA MISERICORDIA. Registro I. «Vesticion» 63, 
p. 26.

16. Ibid.

17. Ibid.
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1871 Mars 11:   Sab. [Sermó:] Primer dolor y goig
     Asunto moral: De sas duas banderas

   «    « 12:   Dom. 3: [Sermó:] Segon dolor y goig
     Asunto moral: De sa confesió general
    De sa ocasió procsima

   «    « 13:   Feria 2: [Sermó:] Tercer dolor y goig
     Asunto moral: Sobre s’examen de conciencia

   «    « 14:   Feria 3: [Sermó:] Cuart dolor y goig
     Asunto moral: Sobre es dolor

   «    « 15:   Feria 4: [Sermó:] Quint dolor y goig
     Asunto moral: Sobre es proposit

   «    « 16:   Feria 5: [Sermó:] Sisé dolor y goig
     Asunto moral: Sobre sa confesió

   «    « 17:   Feria 6: [Sermó:] Seté dolor y goig
     Asunto moral: Des primer manament

   «    « 18:   Sab. [Sermó:] Mort de S. Josef
     Asunto moral: Des segon manament

   «    « 19:   Dom. 4: Panegirig de S. Josef
     Asunto moral: De la gloria

   «    « 22:   Feria 4: Asunto moral: De sa murmuració

   «    « 23:   Feria 5: (Vax anar á predicar al Llombars)

   «    « 24:   Feria 6: Primera paraula
     Asunto moral: Des robar

   «    « 25:   Sab. (Vax predicar en el oratori de Consolació de 
Mª Smª.)

1871 Mars 26:   Dom. Pas. Segona paraula
     Asunto moral: De sas obligacions des richs
    [Sermó:] de sas obligacions des pares
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1871 Mars 27:   Feria 2: Tercera paraula
     Asunto moral: De sas obligacions des fills

   «    « 28:   Feria 3: Cuarta paraula
     Asunto moral: De sas obligacions des casats

   «    « 29:   Feria 4: Quinta paraula
     Asunto moral: De sas obligacions des pobres

   «    « 30:   Feria 5: Sisena paraula
     Asunto moral: De sa frecuencia de sagra ments

   «    « 31:   Feria 6: Setena paraula
     Asunto moral: Modo de santificarse

1871 Abril 2:   Dom. Pal. Dotse sermons per vila. Duraren tres 
hores

   «    « 3:   [Sermó:] de la Vera Creu, que los vax regalar. N. 
E. en S’Horta y es vespre18

   «    « 6:   Feria 5: Sermó des mandato antes de sa prosses-
só

   «    « 7:   Feria 6: Sermó de passió: demetinada, durá duas 
horas

    Sermó de Endevellement á la nit (com sempre)

   «    « 9:   Dom. Res. Sermó en verso. Es Regina celi glosat

1871 Abril 10:   Feria 2: Sermó de despedida19

18. LI., f. 123b.

19. LI., f. 146b. Al final de la cuaresma, afegeix Mn. Gabriel: «Nota 1ª. Ets asuntos des dot-
se sermons com lo añ passat. Nota 2ª. Lo endevellemant de un modo nou ab coblas. Xocá 
molt. Nota 3ª. En esta cuaresma vax predicar (fora es dotse sermons) 39 sermons; y beneint 
Deu, se feu molt de fruit».
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1871 Abril 23:   Sermón. de la Divina Pastora, en castellá, Plech nº. 
38. En las Capuxinas20

1871 Maig 6:   [Sermó:] de la sagrada comunió. N. E. en S’Horta 
es vespre21

   «    « 7:   [Sermó:] de Ntra. Sra. de la Rosa. N. E. Hora baxa: 
de sa bendició de una figura de la Puríssima en dit 
lloch22

   «    « 8:   [Sermó:] Conclusió des Mes de Maig. N. E. en Ca-
lonje23

     [Sermó:] de sas indulgencias. N. E. hora baxa, en 
S’Horta24

   «    « 14:   [Sermó:] de S. Gabriel. N. E. en la Alqueria Blanca25

   «    « 15:   [Sermó:] de S. Isidro. N. E. en S’Horta. Hora baxa 
de s’oració, N. E. en dit lloc26

   «    « 18:   [Sermó:] de Ntra. Sra. de la Rosa. N. E. en Llorito. 
Es vespre de conclusió des mes de Maig27

1871 Maig 23:28

20. LI., f. 124a. Per causes que desconeixem l’esmentat sermó dedicat a la Mare de Déu i titu-
lat «Divina Pastora» no apareix al seu lloc corresponent (Plec núm. 38). És estrany perquè el 
llistat de quaranta-tres «Sermones sueltos», escrits i així denominats per Mn. Gabriel, en el 
qual s’hi inclou aquest sermó, ha arribat a les nostres mans.

21. Ibid.

22. Ibid.

23. Ibid.

24. Ibid.

25. Ibid.

26. Ibid.

27. Ibid.

28. Ibid. En lloc d’un sermó, Mn. Gabriel deixa escrita la següent nota: «Dia 23 Maig me 
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1871 Juriol 9:   [Sermó:] de bendició de la figura de Ntra. Sra. del 
Carme del altar major. N. E. en Capdella29

1871 Agost 13:   [Sermó:] de 40 horas. N. E. en Pina30

   «    « 15:   [Sermó:] de la Asunció de Maria Smª. N. E. en 
Pina

   «    « 20:   [Sermó:] de S. Bernat. N. E. en Pina
     des 4 cuadros nous des presbiteri. N. E. es capves-

pre en Pina31

   «    « 29:   [Sermó:] de S. Juan degollat. N. E. en Estallenchs

   «    « 30:   [Sermó:] de Sta. Rosa de Lima. N. E. en Esta-
llenchs32

1871 Stbre. 8:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme. N. E. en Sta. Eu-
genia33

   «    « 24:   [Sermó:] de Ntra. Sra. de la Salud. N. E. en 
Pina34

1871 Stbre. 27:   [Sermó:] Diferencia de servir á Deu, ó al mon. N. 
E. hora baxa en Pina35

vax rompra es bras esquerre. Ve. llibre de misas». Efectivament, l’any 1973 quan amb motiu 
del primer centenari de la mort del Fundador foren identificades les seves restes mortals, el 
metge forense certificà aquesta fractura. 

29. LI., f. 124a.

30. Ibid.

31. Ibid.

32. Ibid.

33. Ibid.

34. Ibid.

35. Ibid.
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1871 Octubre   1:   Sermó de Ntra. Sra. del Roser, Plech nº. 39. En Sta. 
Catalina de Sena36

      J. M. J.

[58]
Exaltata sum quasi plantatio rose in Jerico. 
Eclesiastici. c. 24. v. 18.
«Me ensalcé como planta de rosa en Jericó». 
Eclesiastico c. 24 v. 18.

Nuestra religion santa, catolicos oientes mios, depositada por 
Dios en el seno de Adan, con su soplo vivificador, tiene una fecun-
didad imensa para formar la felicidad del hombre, para civilizar las 
naciones. Hija del Dios de paz, y ministra de su misericordia, estien-
de siempre su conquista del mundo entero; pero del modo mas pa-
cifico y benefico, con los encantos de su virtud, con los resplandores 
de sus milagros, con la divina armonía de sus docmas y moral. No 
obstante, mientras ella benefica derrama los rayos de su divinidad; 
hai hombres, que para poder obrar el mal aman mas las tinieblas 
que la luz, que la contradicen y disputan palmo á palmo el terreno, y 
quizá de aquellos que gustaron á la vez la suavidad de los preceptos y 
consejos evangelicos. Sí, Sres., la oposicion á la verdad y la ingratitud 
á sus beneficios es pecado viejo en este mundo corrompido. Parece 
una mentira, que una religion que especulati vamente considerada 
encanta la mente elevada del hombre; sea su practica el blanco de 
la mas sostenida contradiccion; como si no fuera la vida practica el 
manantial de toda la felicidad, ó la causa de todo desasosiego.

36. LI., f. 124a.



capítol xii  any i871

239

 Mas esto es lo que sucedió en los cuatro mil años de ley antigua, 
esto lo que sucedió en la plenitud de los tiempos cuando el Dios 
sabiduria vino á realizar nuestra redencion, esto lo que sucedió en 
tiempo de los emperadores romanos, de la avenida de los barbaros, 
en la edad media, en el siglo 15 y así sucede en estos infelices tiempos 
que desgraciadamente atravesamos. En todos tiempos se han cum-
plido las profecias de nuestro divino fundador. «Habrá escandalos 
habrá profecias». Fijad sino vuestras miradas, dejando de recorrer 
todos los siglos, en tiempo del grande pontifice Pio 5 y quedareis 
completamente convencidos de esta verdad.

Pero yo no vengo, amados hermanos mios, en este día á presen-
taros, como en un cuadro sinoctico, el glorioso triunfo de D. Juan 
de Austria y Marco Antonio Coloma contra las huestes musulma-
nas, que pretendian enarbolar la media luna en el lugar de la cruz 
de nuestro adorable Redentor. Es verdad que la sangrienta bata-
lla de Lepanto fué la causa motriz de la presente solemnidad, con 
que la iglesia universal honra á la Puríssima Virgen. Pero vosotros 
mejor que yo sabeis la historia de aquel milagroso acontecimiento. 
Por esto considerando la mayor gloria de Dios, la mayor honra de 
Maria, vuestro mayor aprovechamiento espiritual, paso á hablaros 
del fin que tuvo la iglesia nuestra madre ordenando esta festividad, 
dejando el motivo que á ello le impulsó. ¿I cual es este fin Sres.? El 
que Maria fuese honrada, con particular festividad, como verdade-
ra rosa mistica, como la Rosa en la letanía lauretana. Rosa mistica 
ora pro nobis. Aun mas, que fuese venerada como plantel de rosas 
en Jericó, como la apellida poniendo en boca de la celestial Señora 
las palabras del Eclesiastico. Exaltata sum quasi plantatio rose in 
Jerico. Sí, amados de mi corazon, ayudado de la divina gracia, voi á 
presentaros á Maria Inmaculada como una verdadera rosa mistica 
que produce un frondoso plantío de rosas en Jericó; esto es en la 
iglesia santa, que como Jericó, se interpreta luna, luna que segun un 
padre de la iglesia, quedó en su lugar en la ascencion del Redentor, 
y que siempre es iluminada de lleno por los vivificantes rayos del 
divino sol de justicia Cristo Jesus. ¡O dulcísimo Jesus, por nuestro 
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amor sacramentado; que sobre todo en este encumbrado misterio sois 
la hermosa flor del campo, que por doquier se encuentra, el blanco 
lirio de los valles que enseñando la humildad prodrucis la castidad, 
embelezad con vuestros suaves aromas mi entendimiento, atraed mi 
corazon para que acierte á hablar dignamente de vuestra augustisima 
Madre, y vos rosa mistica rogad por nosotros. Rosa mistica ora pro 
nobis. AVE MARIA.

Imposible es, catolicos oientes mios, fijar nuestra atencion en las 
paginas de la historia que comprenden las primeros años del siglo 13 
sin sentir oprimirse el corazón, sin asomarse las lagrimas á los ojos. Las 
tres potencias enemigas del hombre se habían coligado, quizá mas que 
ninguna vez para arrazar el colosal edificio de la iglesia de Jesucristo 
y envolver en sus ruinas á toda la sociedad. La concupiscencia de los 
ojos no contenta con hollar el comercio, el feudalismo y las artes to-
das; habia osado meter su planta impura hasta en el santuario, ador-
meciendo con sus magicos encantos á muchos ministros del Señor. 
Dormidos estos en el pecado de Simon, bien pudo el hombre enemi-
go sembrar la sizaña de la corrupcion en el campo del grande padre 
de familias. Era quasi como un milagro, hallar en muchas partes, un 
hombre casto y temeroso de Dios. Y si la corrupcion del corazon es, 
como dice un inedito hermano vuestro, amadas hermanas mías hijas 
del grande Domingo, la primera fuente de la impiedad: deducid de 
aquí el alto vuelo que debió tomar el primero de los pecados capitales. 
Los Albigenses, biguardos y otros, erguidos cual el rojo dragon, creían 
haber llegado el tiempo de acribillar entre sus dientes todo el docma y 
moral de Jesucristo y de haí tantos sarcasmos, tantas blasfemias y he-
regías tantas. De esta infinidad de sepulcros abiertos salía tan fetido 
edor que produjo un virus pestilencial que infectó una gran parte de 
Europa. Ya no era, al parecer bastante, que la bondad de Dios plantase 
en su ameno jardin algunas hermosas flores de virtud y despidiesen 
el buen olor de Jesucristo. Es verdad que estas almas justas quebran-
do con la penitencia su vaso de alabastro llenaban del olor del buen 
ejemplo su casa, su convento, y á lo mas su ciudad ó pueblo; pero lo 
restante permanecía infecto. Era menester un aroma fuerte y suave, 
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que con su fortaleza disipase el pestilencial edor, que con su suavidad 
atrajese los corazones todos ¡O admirable providencia de Dios! En 
este tiempo es, que hace aparecer una rosa la mas bella, la mas odorifi-
ca, la mas medicinal. Esta es Maria. Sí, Sres., Maria es una mistica rosa 
de la que brota un frondosísimo rosal. Vamos á probarlo formando en 
cierto modo y segun es permitido, un parangon entre la rosa y Maria.

La rosa, catolicos oientes mios, segun Plinio y otros muchos natu-
ralistas, es la hermosura de la tierra, la gloria de las plantas, la reina 
de las flores. Maria entre las infinitas criaturas que han salido de las 
manos de Dios es la mas perfecta y hermosa. El mismo Criador que 
hasta en los bienadados espíritus halla mancha, contemplando la obra 
maestra de su poder, el boseto de la creacion, Maria, estasiado de tan-
ta beldad, enardecido no puede menos de esclamar: ¡O y cuan hermo-
sa eres, amiga mia, en tí, sí que no hallo mancha ninguna! Maria es la 
gloria de Jerusalem la alegria de Israel. Tu gloria Jerusalem tu letitia 
Israel. Eva nos echó un borron de inominia sobre nuestra frente, el 
borron de separacion sempiterna del hombre con su Dios. Maria nos 
quitó esta ignominia siendo el punto de union de la divinidad con 
la humanidad. Maria es la reina de los angeles, de los santos todos, 
del mundo entero. Regina angelorum, Regina santorum omnium, 
Regina mundi dignisima.

Mas no es esto todo, Sres. Maria se ostenta cual rosa en su apa-
ricion, en su hermosura, en su fragancia y en cuantas propiedades 
acompañan aquella hermosa flor. La rosa no nace en el crudo invierno 
en medio de nieves y escarchas, ni en el seco verano bajo los ardorosos 
rayos del sol, ni tampoco en el insconstante y tempestuoso otoño en-
tre truenos y relampagos. la rosa nace en la primavera, cuando cesaron 
las avenidas, cuando la admosfera está serena, cuando el tiempo es el 
mas asequible del año. ¡O y que bella alegoría de Maria! Ella aparece 
al mundo cuando acaba de pasar el largo invierno de los cuatro mil 
años que el Dios Padre señalara para la espectacion del Dios su Hijo: 
cuando cesan las avenidas de la ira de Dios, cuando va á desaparecer la 
frialdad de todas las naciones, cuando empieza la tranquila primavera 
de la gracia y de la misericordia. Y apareciendo en esta bella primave-
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ra se nos dice que donde está Maria, que en la verdadera devoción de 
Maria, está la paz y tranquilidad, el gozo y alegria, pero que el corazon 
que verdaderamente ama no siente ni la tibieza de espíritu, ni el ardor 
de la concupiscencia, ni la insconstancia en el bien obrar.

 Pero no solo Maria viene al mundo en el tiempo preciso en que 
nace la rosa; sino que como ella aparece. La rosa, bien lo sabeís Sres. 
nace rodeada de espinas, pero las espinas no la dañan, antes, la de-
fienden de animales dañinos, y vosotros en vuestra vida habeis visto 
una serpiente enroscarse en el tronco de un rosal. Así pues nuestra 
Purísima Madre. De entre las punzantes espinas del pecado de Adan 
sale esta mistica rosa, pero estas espinas que hieren de muerte á todo 
hombre al momento mismo que se puede decir Conceptus est homo, 
no dañan á Maria; ni la venenosa serpiente, que todo lo inficiona osa, 
ni de lejos siquiera, acercarse á esta mistica rosa, Gloria á Dios que 
preservó á su Madre de la culpa original.

Mas ¿como aparece la rosa, catolicos oientes mios? ¡Ah! Sobre el 
verdor mas sorprendente; descubriendo en su mezcla de blanco y en-
carnado, como dice Ignocencio III, virginales candores, abrasados in-
cendios de caridad. He aquí pues como se presenta Maria á nuestra 
consideracion. Elevada sobre el imenso verdor de las virtudes de tan-
tos justos y heroínas de la antigua ley, de tantos santos y santas de la 
ley de gracia, aparece blanca por su original pureza, rubigunda por su 
ardiente caridad. Y de tal modo simboliza el color de la rosa la pureza 
y caridad de Maria, que si la rosa tiene sus hojas blancas en su princi-
pio y encarnadas en su estremidad: así en los principios de la vida de 
Maria, como es en su concepcion, y nacimiento de Jesus, brilla al pa-
recer mas la pureza, y en sus ultimos tiempos, como sobre el Golgota 
y en su lecho mortuorio, la caridad; si bien en todos los momentos de 
su santísima vida es Maria humilde, pura, fervorosa y llena de virtud.

A mas de esto, la forma de dorada copa que presenta la rosa es la 
mas propia para recibir el rocío del cielo, y siempre la rosa exala el mas 
delicioso olor. He aquí otro hermoso simbolo de Maria. Ella es la uni-
ca dispuesta, con cuantos carismas puede conceder Dios á una pura 
criatura, para recibir aquel celestial rocío por que tanto suspiraban 
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los profetas, cuando llenos de fé y esperanza exclamaban. Rorate celi 
desuper et nubes pluviant justus. Sí, solo sobre esta mistica rosa, po-
día bajar á tomar carne humana el Hijo de Dios. Sí, solo esta mistica 
rosa, por medio de la mas intima union, que puede tener una criatura 
con la divinidad podía venir, digamoslo así, á formar ramillete con 
la mas hermosa flor del campo, con el mas blanco lilio de los valles 
Cristo Jesus. ¡O y que olor de suavidad no despedirá de sí esta rosa 
admirable? Si los martires santos exalaron tan suaves perfumes, que 
disipar pudieron el edor de inveterada idolatría; ¿que hará esta Virgen 
gloriosa que es entre todos ellos primera en hermosura y suavidad? 
Martirunque prima rosa.

 La rosa es tambien, Sres. por otra parte, medicinal. Y Maria, rosa 
que no se marchita ni cae es la reina y madre de la salud. No hai do-
lencia que aflija el cuerpo, no hai enfermedad que agrave el espíritu 
que Maria no pueda, que Maria no quiera curar, si nos es conveniente, 
y por esto la llama S. Buenaventura salud de cuantos la invocan. A tí 
pues ¡ó mistica Rosa! invocamos para que purifiqueís, con vuestros 
suaves aromas, nuestra admosfera para que no nos vuelva á afligir el 
cólera ni la fiebre amarilla, ni otras enfermedades contagiosas. Pero 
mucho mas curad las llagas de nuestra alma con eficaz contricion, y 
no permitais que la debilite otra vez la tibieza, que la inficione la ten-
tacion, que pierda por el pecado la salud de la divina gracia.

En todos tiempos, catolicos oientes mios, esta mistica rosa que os 
acabo de presentar, brotó sus hermosos pimpollos en cuantos santos 
admiró el mundo, en las mas de las invenciones amorosas de que se 
valió la iglesia para atraer á los hombres á la virtud y santidad. Llegó 
por fin el siglo 13, y así como el Dios de bondad, en medio de los 
años, segun lo predicho por un profeta, renovó su grande obra, así la 
Reina y Madre de Miseri cordia, en la edad media se propuso renovar 
el mundo, no contentandose en presentar fragantes rosas de virtud 
con tantos y tan grades santos como envió, sino plantando un fron-
doso rosal, que con la fuerza de su olor disipase el pestifero edor de 
las heregías reinantes entonces, y de cuanta heregía, racionalismo é 
impiedad surtiera en el porvenir. Este frondoso rosal, es Sres. el Smo. 
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Rosario. Un inclito hijo de la ilustre casa de los Guzmanes, un hom-
bre que por si solo es bastante para formar la gloria de nuestra nacion 
española, un zeloso sacerdote, un fraile, es el elegido por la divina pro-
videncia para realizar y llevar á su cima la grande obra de las piedades 
de Maria. Sí, dichosas emulas de la estatica Catalina de Sena, vues-
tro glorioso padre Domingo es á quien confía Maria la institucion 
del santísimo rosario y Guzman docil á la voz de la celestial Señora, 
planta este mistico rosal en muchas partes de Europa, y vuestro ilus-
tre hermano Alano de Rape lo riega, y Dios toma á su cuenta el dar 
incremento á la devocion de su madre. Ya empieza á rezarse todos los 
dias y en todas las iglesias catolicas el santísimo rosario, ya los fervo-
rosos cristianos le acogen y enumeran entre sus oraciones diarias, ya 
el rosario de Maria resuena en los templos, se canta por las calles, se 
reza en la campaña, se oie en todas las casas. Y la heregía huye despa-
vorida, y se para como por encanto la ola impetuosa de la corrupcion; 
y Europa entera que parecía la tierra maldita de Dios, por sus espinas 
y abrojos, se convierte en un huerto del Señor. Y no es estraño, ama-
dos de mi corazon, pues la devocion del Smo. Rosario se compone de 
las dos oraciones, mental y vocal, que forman, digamoslo así, los dos 
ejes de la vida practica cristiana. Desolatione desolata est terra quia 
nullus est qui recogitet corde petite et accipietis. La oracion mental 
es la mas aproposito para mover: los principales misterios de la vida 
de Jesucristo y de su Purísima Madre. Las oraciones orales son las 
mas aproposito para alcanzar, pues son las que mas agradan á Jesus y 
á su Madre: la oracion que Cristo nos enseñó, la que compusieron el 
arcangel Gabriel, Elisabet y la iglesia, y el cantico con que los espiritus 
bienadados alaban incesantemente á Dios. ¡O dulce Madre! Yo no sé 
si diga que jamas vuestro cetro de poder nos fué tan clemente y tan 
maternal; pero aguardad, este plantío de rosas que acabaís de sembrar 
en Jericó, no solo será para bien de toda la humanidad, sino que será 
tambien para mayor gloria vuestra, pues este frondoso rosal producirá 
infinitas rosas ya amarillas por la penitencia, ya blancas por la pureza, 
ya encarnadas por la caridad, que todas os bendeciran en vida y ala-
baran en el cielo.
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En efecto, Señores, leed sino las cronicas del orden dominicano 
y se os hará palmaria esta verdad. Rosas misticas y amarillas son 
pro ducidas por este rosal, tanta infinidad de santos penitentes que 
cuenta la orden de predicadores, entre ellos los Guzmanes, los Luíses 
Beltranes, los Franciscos de Posadas y los Dalmacios Moners. Rosas 
misticas y blancas son producidas por este rosal tanta infinidad de 
santos que vivieron como angeles en la tierra, que cuenta el orden de 
predicadores, entre ellos, los Tomases de Aquino, las Catalinas de 
Sena, las Rosas de Lima, las Ineses de Montepoliciano y las Mar garitas 
de Castello. Rosas misticas y encarnadas son producidas por este ro-
sal tanta infinidad de martires y hombres apostolicos que cuenta el 
orden de predicadores, entre ellos los Pedros de Verona, los Antonios 
Neivots, los Sadocs, tantos martires del Japon y los Vi centes Ferrers.

¿Pero por ventura este mistico rosal de Maria solo florece en el 
jardin de Domingo? No, Sres. florece en todo el vasto campo de la 
Iglesia. No pertenecía á la religion de Domingo sino á la de Ignacio 
nuestro como compatricio Alonso Rodríguez y la devocion al rosario 
que continuamente rezaba le hizo rosa mistica de mortificacion. No 
pertenecia á la religion de Domingo, sino á la de Augustino nuestra 
amada paisana la Bta. catalina Tomas y la devocion al rosario, que 
desde niña rezó, la hizo rosa mistica de virginal candor. No pertene-
cia á la religion de Domingo sino á la de Francisco de Asis S. Fidel 
de Simaringa y la devocion al rosario le hizo rosa mistica de caridad 
derramando su sangre por la fe de Jesucristo. Y no me digais que estos 
todos vivieron en religiosos jardines, que aqui teneís, á mas de muchos 
millares, nada menos que sesenta y cuatro cofrades del Smo. rosario 
que acaba de beatificar Pio 9, que viviendo en el siglo, en el reino del 
Japon supieron santificarse hasta merecer la corona del martirio. ¡O y 
que fecundo eres rosario de Maria!

¿Pero que es esto, amados míos? ¿Padezco una ilusion ó es una reali-
dad? Yo no veo en el dia en el Smo. Rosario esta fecundidad universal. 
Se habrá marchitado el rosal de Maria? ¿Habrá al menos envejecido? 
¿Le faltará el regadío? ¡A no, las obras de Dios no envejecen; ni Maria, 
canal que todo lo vivifica, puede olvidar la planta de su predileccion. 
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El rosal es siempre el mismo los cristianos son que han variado. Unos 
fascinados por la mentida libertad, que esclaviza el entendimiento á 
la soberbia y el corazon á la impureza y vil interes, han dejado por 
completo de rezar el Smo. Rosario, ó por haber perdido en todo ó en 
parte su fé, ó por no parecer devotos delante sus impios amigos. Otros 
que si bien lo rezan de vez en cuando, ya no forma el rosario una de sus 
quotidianas oraciones. Y muchos, que si bien lo rezan todos los dias, 
merecen por su poca devoción que Maria les reprenda diciendoles vo-
sotros me honrais con los labios pero vuestro corazon está muy lejos 
e mi. He aquí la causa de no verse en el dia los efectos saludables del 
Smo. Rosario ¿Quereis vosotros veros libres de pecados y tentaciones? 
Rezad con devocion el Smo. Rosario; ¿Quereis adelantar en virtud? 
Rezad con devocion el smo. rosario; ¿Quereis volar á la mas perfec-
cion cristiana ? Rezad con devocion el smo. rosario. ¿Anelais la paz y 
la felicidad de España y en particular la de esta isla dorada? Rezad con 
devocion el smo. rosario. ¿Suspirais por la libertad de nuestro amado 
Pio 9, por el triunfo de la iglesia? Rezad con devocion el smo. rosario 
é yo os aseguro que pronto vereís un milagro igual ó mayor que el del 
golfo de Lepanto. Deseais bienes sean los que fuesen? Rezad con de-
vocion el smo. rosario.

 Así lo haremos, ó Virgen Santa, ayudados de la divina gracia. Vos 
alcanzad luz á nuestra mente para saber meditar, y afectos al cora-
zon para poder amar. Atraed, ó mística y fragante Rosa, con vuestro 
suave olor las bendiciones de Dios sobre estos cofrades vuestros, que 
os honran; sobre estas santas vírgenes que os imitan: Sobre españa y 
Mallorca, que os veneran; sobre el imortal Pio 9 que os enaltece; so-
bre la iglesia y fieles todos que llenos de confianza en vos claman y no 
dejaran de clamar Rosa mistica ora pro nobis. Regina sacratíssimi 
Rosarii ora por nobis.
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1871 Octubre  8:   [Sermó:] de Ntro. P. S. Francesch. N. E. en Bi-
niali37

   «    « 15:   [Sermó:] de Dominica. N. E. en Pina38

   «    « 22:   [Sermó:] Esplicació d’Evengeli. N. E. en Binisalem39

    Novenari de las Animas. En Binisalem40

   «    « 29:   [Sermó:] de S. Pio. N. E. en Sta. Eugenia41

1871 Novbre.  1:   [Sermó:] de Tots ets Sants. N. E. en Binisalem42

   «    « 5:   [Sermó:] del S. Cristo de las Animas. N. E. en Bi-
nisalem43

   «    « 26:   [Sermó:] de Ntra. Sra. de la Salut y SS. Metjes. N. 
E. en acció de gracias de sa meva curació. En Pina44

   «    « 29:   Novenari de la Puríssima. En Santañy45

1871 Novbre. 30:   [Sermó:] de S. Andreu Ap. N. E. en Santañy46

1871 Desbre. 3:   [Sermó:] del Judici universal. N. E. en Santañy47

37. LI., f. 124a.

38. LI., f. 124b.

39. Ibid.

40. LI., f. 134b. «Primer sermó. Existencia del Purgatori. 2 Obligació de fer sufragis. Ets 
altres. Esplicació de set camins de sa Pasió de J. C.».

41. LI., f. 124b.

42. Ibid.

43. Ibid.

44. Ibid.

45. LI., f. 134b. «Esplicació de sas benaventuranzas».

46. LI., f. 124b.

47. Ibid.
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1871 Desbre. 8:   [Sermó:] de la Puríssima Concepció. N. E. en 
Santañy48

   «    « 9:   Novenari de la Puríssima. En Alqueria Blanca49

  10:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme y S. Fran cesch50

   «    « 16:   Novenari de la Puríssima. En S’Horta51

   «    « 17:   [Sermó:] del P. S. Francesch. N. E. en Alqueria 
Blanca52

   «    « 24:   [Sermó:] de S. Juan Bta. 40 horas. N. E. en Sa Po-
bla53

   «    « 25:   [Sermó:] del Misteri. 40 horas. N. E. en Binisa-
lem54

   «    « 26:   [Sermó:] Com se obre espiritualment es misteri. 
N. E. en Binisalem55

   «    « 27:   [Sermó:] de S. Juan Evangelista. N. E. en Binisa-
lem

1871 Desbre. 31:   [Sermó:] de S. Urbano M. N. E. en Capdella. Hora 
baxa des fi de s’añ56

48. LI., f. 124b.

49. LI., f. 134b. «Esplicació des deu manaments».

50. LI., f. 124b.

51. LI., f. 134b. «Esplicació de las virtuts teologals y cardinals».

52. LI., f. 124b.

53. Ibid.

54. Ibid.

55. Ibid.

56. Ibid.
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capítol xiii  any 1872

1872 Jener 1:   [Sermó:] del Sm. Nom de Jesus. N. E. en Cap-
della1

   «    « 7:   Novenari de S. Antoni. En Montuiri2

   «    « 14:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Carme. N. E. en Mon-
tuiri3

   «    « 17:   [Sermó:] de S. Antoni de Viana. N. E. en Mon-
tuiri

   «    « 19:   Triduo á S. Antoni. En Randa4

1872 Jener 20:   [Sermó:] de S. Sebastiá. N. E. en Randa5

1. LI., f. 124b.

2. LI., f. 134b. «Primer sermó de sa devoció al Sant, los demes de sas Benaventuranzas».

3. LI., f. 124b.

4. LI., f. 134b. Predicà els sermons: «1 Importancia de salvarse. 2 Aperted des mal. 3 Obra 
es bé».

5. LI., f. 124b.
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1872 Jener 21:   [Sermó:] de S. Antoni Ab. N. E. en Randa

1872 Febrer 14:   COREMA TERCERA EN MANACOR6

    Feria 4: Novenari de Sta. Llucía. Introducció
     Asunto moral: Certitut de sa mort y incert. de 

ś hora

   «    « 15:   Feria 5: [Sermó:] Advocada de sa vista
     Asunto moral: Paraula de Deu y modo de escoltar-

la

   «    « 16:   Feria 6: [Sermó:] Fe de la Santa
    Asunto moral: Perdó des inimigs

   «    « 17:   Sab.: [Sermó:] Esperansa de la Santa
    Asunto moral: Zel de sa conversió des pecadors

   «    « 18:   Dom. 1: [Sermó:] Caridat de la Santa
    Asunto moral: Fi de ś homo é importancia
     Castics des pecats.

   «    « 19:   Feria 2: [Sermó:] Prudencia de la Santa
    Asunto moral: Gravedat des pecat

   «    « 20:   Feria 3: [Sermó:] justicia de la Santa
    Asunto moral: Pecador habituat

   «    « 21:   Feria 4: [Sermó:] Fortaleza de la Santa
    Asunto moral: Pecat de escandol

1872 Febrer 22:   Feria 5: [Sermó:] Templansa de la Santa
    Asunto moral: Pecat venial

6. LI., f. 147a. És la tercera Quaresma que Mn. Gabriel duu a terme a Manacor, i la darrera de les 
vint-i-quatre que pronuncià durant els vint-i-set anys que dedicà a la predicació. La primera fou 
predicada a la parròquia de Sant Jaume de Palma l’any 1846. La darrera, com acabam d’esmen-
tar, fou aquesta de Manacor. Per conèixer amb detall l’itinerari de Mn. Gabriel com a incansable 
predicador, vegeu: FULLANA PUIGSERVER, P. i LLABRÉS MARTORELL, P. J., Gabri-
el-Marià Ribas de Pina (1814-1873). Mallorca 1997, pp. 116-123. 
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1872 Febrer 23:   Feria 6: Setenari de S. Antoni de Padua
     [Sermó:] Miracle p. 79 i 83
    Asunto moral: Diletar sa conversió.

   «    « 24:   Sab.: [Sermó:] Miracle p. 64
    Asunto moral: Confesió general

   «    « 25:   Dom. 2: [Sermó:] Miracle p. 134
     Asunto moral: La iglesia catolica montaña Santa. 

Respecte en el temple.

   «    « 26:   Feria 2: [Sermó:] Miracla p. 97 y 101
    Asunto moral: Judici particular

   «    « 27:   Feria 3: [Sermó:] Miracla p. 323
    Asunto moral: Infern

   «    « 28:   Feria 4: [Sermó:] Miracla p. 72
     Asunto moral: Diferencia de servir á Deu ó el di-

moni

   «    « 29:   Feria 5: [Sermó:] Miracla p. 362
    Asunto moral: Mort des just

1872 Mars 1:   Feria 6: Setenari de S. Josef
    [Sermó:] 1º dolor y goig
    Asunto moral: Misericordia

   «    « 2:   Sap.: [Sermó:] 2º dolor y goig
    Asunto moral: Sagrament de sa penitencia

   «    « 3:   Dom. 3: [Sermó:] 3º dolor y goig
    Asunto moral: Ocasió procsima. Gloria

   «    « 4:   Feria 2: [Sermó:] Cuart dolor y goig
    Asunto moral: Examen

1872 Mars 5:   Feria 3: [Sermó:] Quint dolor y goig
    Asunto moral: Dolor
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1872 Mars 6:   Feria 4: [Sermó:] Sisé dolor y goig
    Asunto moral: Proposit

   «    « 7:   Feria 5: [Sermó:] Seté dolor y goig
    Asunto moral: Confesió y satisfacció

   «    « 8:   Feria 6: Novenari de la Puríssima. Devoció
    Asunto moral: Impuresa.

   «    « 9:   Sab.: [Sermó:] Arca ferebatur
    Asunto moral: Paraulas obsenas

   «    « 10:   Dom. 4: [Sermó:] Stetit unda fluens
     Asunto moral: Evidencia de sa veritat catolica. 

Pecat de pensament

   «    « 11:   Feria 2: [Sermó:] Judit
    Asunto moral: Primer manament

   «    « 12:   Feria 3: [Sermó:] Ester
    Asunto moral: Idem. Esperanza

   «    « 13:   Feria 4: [Sermó:] Dilexit duns portas
     Asunto moral: Medis de sa impiedat per arrencar 

sa fe. Instituts religiosos. Inquisisió. Infalibitat. 
Desprendimentnt. de la iglesia

   «    « 14:   Feria 5: [Sermó:] Macula non est in te
    Asunto moral: Segon manament

   «    « 15:   Feria 6: [Sermó:] Signum magnum
    Asunto moral: Tercer manament

   «    « 16:   Sab.: [Sermó:] Gracia plena
    Asunto moral: Obligació des casats

1872 Mars 17:   Dom. Pas: Setenari des Dolors. 1º dolor
     Asunto moral: Obligació des rics y pobres. Obli-

gació des pares
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1872 Mars 18:   Feria 2: [Sermó:] Segon dolor
    Asunto moral: Obligació des fills

   «    « 19:   Feria 3: [Sermó:] Tercer dolor
     Asunto moral: Panegirig de S. Josef. Seté mana-

ment

   «    « 20:   Feria 4: [Sermó:] Cuart dolor
    Asunto moral: Murmuració

   «    « 21:   Feria 5: [Sermó:] Quint dolor
    Asunto moral: caridat ab el procsim

   «    « 22:   Feria 6: [Sermó:] Sisé dolor
     Asunto moral: Panegirig des dolors. Necesidat de 

patir y sufrir

   «    « 23:   Sab.: [Sermó:] Seté dolor
    Asunto moral: Tibieza

   «    « 24:   Dom. Pal. 12 sermons 1ª mitat dins la iglesia, 2ª 
mitat defora. Duraren 3 h. 1/2

   «    « 25:   Feria 2: Misteri y Protecció de Maria. Modo de 
sentificarse

   «    « 28:   Feria 5: Sermó des Mandato es capvespre

   «    « 29:   Feria 6: Sermó de Passió, que dura 3 horas y 8 mi-
nuts

     Sermó des devellament, que dura 1 hora y 1/2 y 10 
minuts

   «    « 31:   Dom. Res. Sermó des matí. Regina celi letare, glosat

1872 Abril 1:   Feria 2: Sermó des Remell ó de sa perseverancia, 
parlant en lo exordi de Ntra. Sra. des Goigs
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1872 Abril 2:   Feria 3: Primera comunió des allots. Primer ser-
mó: Renovació de sas promesas des bautisma

    Segon. Dixa de reber el Bon Jesus
     Tercer. Medis per conservar es fruit de sa comunió

   «    « 7:   Dom. in Alb. Sermó del S. Angel Custodi
    Sermó del Sagrat Cor de Jesus7

   «    « 14:   [Sermó:] de la Purísima. N. E. en Buñola8

   «    « 21:   [Sermó:] Esplicació de ś evengeli. N. E. en Cap-
dellá9

   «    « 28:   [Sermó:] de S. Cristofol. N. E. en Biniali10

1872 Maig 2:   Novenari de S. Josef. En la Pobla11

7. LI., f. 148a. Mn. Gabriel, a peu de pàgina, afegeix les següents notes:
Notas. Priª. En el novenari de S. Antoni cada vespre vax contar en lo exordi un mi-

racle analogos á ś asunto moral: valentme de es miracle per rebatre ets erros del dia. 2ª. 
Est asuntos dets 12 sermons com lo añ pesat. 3ª Lo endevallement, com lo añ pesat, fent-
me dar es instruments y fentlos tocar á Maria cantantli S. Juan una cobla, de ajonayat. 
Vax fer posar també el S. Cristo en terra, per fer veurer que tots haviem contribuit á sa 
seva mort. Xocá moltissim. 4ª. També xocá molt la primera comunió dels allots. Un 
ninet antes de enarsen, despues de sa practica que los vax fer en la rectoria, me digué: 
«Voleu que vos don una besada», y le me va dar. Una dona que havia 5 añs que no 
volia perdonar a una altra va enar totduna de acabar sa funció á demenar perdó y á 
reconciliarse. 5ª. Se vá fer moltissim fruit, beneint Deu es pobres treballs. Va ser mes 
que mai concorreguda. Vax atacar de firme totas sas malas magsimas. 6ª. Vax predicar 
fora es 12 sermons 58 sermons; una practica á nes presos, una á una reunió de homos y 
una á una de donas. 

8. LI., f. 124b.

9. LI., f. 125a.

10. Ibid.

11. LI., f. 134b. Temes dels nou sermons:: «Sobre sas Beneventuransas». 
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1872 Maig 5:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en la Po-
bla12

   «    « 9:   [Sermó:] del St. Cristo de Inca. N. E. en la parrª. de 
Inca13

   «    « 12:   [Sermó:] des Panegirig de S. Josef y posar las monjas. 
N. E. en la Pobla14

   «    « 19:   [Sermó:] del Misteri de la SSma. Trinidad. N. E. 
en Deyá15

   «    « 26:   [Sermó:] de la Bma. Trinidad. N. E. en el lloc de S. 
Llorens16

    En dit lloc, hora baxa. de S. Lluis

1872 Maig 30:   [Sermó:] de Corpus Christi. N. E. en Son Servera17

1872 Juñ 2:   [Sermó:] del Sm. Corpus Christi. N. E. en S. Franc. 
de Inca18. En las Monjas, hora baxa

12. LI., f. 125a.

13. Ibid.

14. Ibid. Mn. Gabriel, d’una manera callada i sense cap tipus d’ostentació, amb aquest sermó 
fa referència a la fundació del Convent de Sa Pobla. La instal·lació de la Casa de Sant Josep a 
aquesta vila ve indicada al Registro I, p. 28, com a VESTICION 70:

Dia 12 Mayo de 1872, a las ocho de la mañana el Sr. D. Gabriel Mno. Ribas Pro. vis-
tió el santo hábito a las hermanas: Sor Francisca de San José y Sor Antonia Ana maria». 
D. Gabriel, el Fundador, vistió el santo hábito sólo a dos hermanas, el 22 de septiembre 
de este mismo año, en la iglesia de Santa Eugenia. Pues era cercano ya el final de su vida 
terrena. Tanto es así que la instalación del convento de la Puebla fue el último por él fun-
dado.

Referent a aquesta fundació, vegeu també: Reseña histórica, Vihc 1929, pp. 185-190.

15. Ibid.

16. Ibid.

17. Ibid.

18. Ibid.
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1872 Juñ 7:   [Sermó:] del Sm. Cor de Jesus, en castellá, plech.  
nº 21 en las Capuxinas19

   «    « 10:   [Sermó:] Esplicació de ś evengeli. N. E. es capves-
pre en S´Horta20

   «    « 23:   [Sermó:] de S. Antoni de Padua. N. E. en S. 
Franc. de Inca21

   «    « 24:   [Sermó:] de S. Juan. N. E. en la parrª de Inca22

   «    « 29:   [Sermó:] de S. Antonio de Viana. N. E. en Sta. Eu-
genia23

1872 Juñ 30:   [Sermó:] del Bto. Ramon (bendició de figura). N. E. 
en Randa24

1872 Juriol 7:   [Sermó:] de la Preciosissima Sanch de J. C. N. E. 
en Deyá25

     5 sermons á la tarde. 1º de sa fe. 2º de sa esperan-
za. 3º Caridat. 4º Caridat. 5º Bones obres26

1872 Juriol 14:   [Sermó:] de S. Urbano. N. E. en Capdellá27

19. LI. És molt probable que Mn. Gabriel tengui en compte el «Plech nº 21», encara que no 
ho esmenti explícitament perquè el títol que posa al sermó d’aquest 7 de juny correspon a 
l’esmentat plec. Fou predicat per primera vegada dia 9 de juny de 1850 a les Tereses (Palma); 
després a la parròquia de Muro dia 21 de juny de 1857; per tercer cop dia 6 de gener de l’any 
1858 a la parròquia de Sineu; després a Santa Creu (Palma) dia 3 de juliol de 1859 i, final-
ment, aquest dia 7 de juny de 1872.

20. Ibid.

21. Ibid.

22. Ibid.

23. Ibid.

24. Ibid.

25. Ibid.

26. LI., f. 134b.

27. LI., f. 125a.
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1872 Juriol 23:   Novenari de S. Ignaci en castellá. En las Capuxi-
nas28

   «    « 25:   [Sermó:] de la Bta. Catalina Tomas N. E. en 
Andratx29

1872 Agost 4:   [Sermó:] de S. Domingo en castellá. Plech. nº 40. 
En Stª. Catalina de Sena30

     J. M. J.

[59]
Surretxit quasi ignis, et verbum ipsius quasi 
jacula ardebut. Prov. 48. 1.
«Levantose como fuego, y sus palabras como una 
hacha ardian».

Para formaros, catolicos oyentes mios, una idea, algun tanto exacta, 
de la grandeza del heroe que voi á elogiar: es menester que os presente 
antes, aunque pintado á grandes rasgos, el horroroso cuadro del estado 
infeliz en que se hallaba el mundo entero cuando Dios le envió.

El siglo decimo segundo habia alborecido, Sers. claro y resplande-
ciente, cual se presenta un dia de la hermosa primavera. Todo inaugu-
raba el mas dichoso porvenir. La fé y la opinion eran los dos imensos 
poderes que todo lo señoreaban. Desde la catedra de Pedro, como de 
cristalino manantial, descendia una magestad suprema que apoyaba 

28. LI., f. 134b. Temes de la novena segons l’anotació de Mn. Gabriel: «1 fe. 2 Esperanza. 
3 Amor á Deu. (4 no el vax predicar porque predicava en Andraitx). 5 Amor al procsim. 6 
Paciencia. 7 Oració. 8 Penitencia. 9 Obediencia».

29. LI., f. 125a.

30. Ibid.
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los mandatos todos, que eran conforme razon. Jamas la fé la razon y 
la justicia se habian unido y entrelazado tan estrechamente entre sí. 
Y la bandera cristiana que ondeaba sobre el templo del Sto. Sepulcro 
de Jerusalen: Y la pronta reconciliacion que se esperaba de la iglesia 
griega con la latina: Y la expulcion del islamismo de nuestra dorada 
patria y de las costas de Italia: Y veinte pueblos prontos á defender el 
evangelio contra la corrupcion, ignorancia y orgullo: Todo, todo, decia 
que habia llegado el siglo de oro de la religion y por consiguiente de la 
humanidad entera. Mas ¡O inescrutables juicios de Dios! Y como se 
ha obscurecido el oro, y como se ha mudado su hermosisimo color! 
La hija de Sion, la iglesia Santa, llora como viuda en soledad y no hay 
quien la consuele. Sí, Sres. la tarde del siglo doce es muy diferente de su 
aurora, aquella fué á la verdad muy clara; esta al contrario es estrema-
damente obscura. Las negras nubes del error y de la ignorancia cubren 
el entendi miento, el desenfrenamiento de las pasiones ha echado pro-
fundas raices en el corazon, y una gran parte de las estrellas del cielo 
de la iglesia, llamadas para dar luz han caído arrastradas por la cola del 
dragon. El mundo todo se halla infectado de las mas groseras heregías 
que bien pudieron crecer á la sombra de la cruda ignorancia en mate-
ria de religion. Los antiguos maniqueos siempre acogidos á la sombra 
de sociedades secretas, han podido salir á la luz por la proteccion del 
conde de Tolosa Raimundo 4. Los albigenses amparados por diferen-
tes potentados han logrado hacerse tan formidables hasta poder hacer 
frente á los mas aguerridos ejercitos. Pedro Valdo, al parecer, enviado 
para remediar tantos males, lleno de humildad y pobreza en su esterior 
y de soberbia en su espiritu los aumenta con una nueva heregia.

Estas heregias todas, que en tiempo de piedad hubieran quedado 
ahogadas, tal vez en su nacimiento mismo, pululan por doquiera por 
la corrupcion del corazon. La tierra toda como en tiempo de Noé esta-
ba corrompida y colmada de iniquidad. Por sus carnalidades no podía 
permanecer en ella el espíritu de Dios. El castigo era inminente por no 
haber quien aplacara la justa ira del Señor. Aquellos mismos á quienes 
el mismo Dios, contemplando el encumbrado estado á que los habia 
elevado, les habia dicho vosotros sois dioses. Vos dii estes han muerto 
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como los demas hombres heridos de los envenenados dardos del deseo 
de dominar, del fausto y de la simonía. Y ni las asperas exortaciones 
del melifluo Bernardo de Claraval, ni las enciclicas de los Papas, ni 
las decisiones de los concilios pudieron poner dije á tanto desenfrena-
miento y corrupcion. Y como podia ser posible salvar al mundo cuan-
do la iglesia, que es su sola salvacion, se verá sumida en un cisma de 
cerca medio siglo? ¿Saldrá la virtud del seno de la corrupcion? ¿La luz 
resplandecerá del fondo de las tinieblas? ¿Es pues un hecho consuma-
do la perdicion del mundo? No, Señores; Maria, la augusta Madre de 
Dios, la tierna madre de los hombres ha hallado el medio de renovar 
la tierra en el momento mismo que su divino Hijo iba á destruirla con 
los tres dardos con que amenazó á David, con hambre, peste y guerra. 
Maria, la madre del Dios de las batallas, va á poner sobre la tierra dos 
formidables ejercitos que peleen las batallas del Señor. Dos hombres 
pobres de bienes de fortuna, ricos pero en virtud, despreciables á los 
ojos del mundo, grandes pero á los de Dios. Dos hombres de distintas 
naciones, de diferente condi cion, pero de un mismo espiritu. Dos an-
geles en la pureza, dos querubines en la ciencia de Dios, dos serafines 
en amor. Domingo de Guzman, Francisco de Asis son los adalides que 
presenta Maria á su Hijo para aplacar su colera, para que le den com-
pleta satisfaccion.

Dejando yo ahora de hablar de Francisco de quien en su dia se haran 
los debidos elogios vengo á presentaros á su hermano mayor Domingo 
como modelo de la vida apostolica porque como fuego se levantó y 
porque su palabra era como hacha encendida. Surretxit quasi ignis et 
verbum quasi facula ardebat.

Virgen Santa é Inmaculada, por Domingo sois honrada con un sal-
terio de 150 avemarias y como madre de una religion de predicadores, 
alcanzadme la gracia para cumplir con el divino encargo que confiaste 
á vuestro siervo y moved el corazon de mis oyentes á imitar las virtudes 
que brillan en tan glorioso Santo. Ave Maria. 

Pesada es, catolicos oyentes mios, la mano de Dios cuando en los 
dias de su furor se propuso castigar á las naciones. Pero así como las 
saetas mas agudas y envenenadas de su aljaba no son ni la peste, ni la 
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guerra, ni la ambre, ni las innundaciones, ni los terremotos, con que 
muchas veces nos castiga como padre: sino el quitarnos el reyno, la 
predicacion, y darlo á otros, porque esto es herirnos como enemigo: así 
la mayor gracia y beneficio que nos hace cuando se convierte á nosotros 
para que nosotros nos convartamos á el, es enviarnos celosos predi-
cadores, hombres apostolicos, que nos reprendan, instruyan, dirijan y 
nos conduzcan á la mas elevada perfeccion. He aquí pues el grande 
beneficio que hizo en la edad media al mundo, enviandole á Domingo 
para que fuese su predicador, guia y modelo de predicado res; padre 
y fundador de una esclarecida orden de predicadores. Mas para que 
Domingo pudiera llenar su alto cometido era menester fuera adornado 
de aquellas cualidades, que hacen de un hijo de Adan un verdadero 
apostol de Jesucristo. Debía ser llamado de Dios, como Aaron: Vivir 
con el Hijo de Dios como los apostoles: Ser iluminado y fortificado del 
Espíritu de Dios, como Pablo lo fué, para predicar á las naciones. El 
llamamiento de Domingo al apostolado no pudo, Sers. ser mas claro. 
Si la predicacion de Jesus, ejemplar y modelo de todo predestinado, 
pero en especialidad de los que cooperan con el en la salvacion de las 
almas, fué predicha por los profetas, mostrada bajo simbolos y figuras:: 
la predicacion de Domingo fué mostrada á su madre, la Bta. Juana de 
Aza, cuando le traía en su seno, bajo la figura de un cachorrillo que 
llevaba una acha encendida en la boca con que pegaba fuego al mundo, 
despertando á los mortales con sus continuos y fuertes ladridos; y pre-
dicha á la misma noble Sra. por el Sto. Abad de Silos que se le apareció. 
Si la estrella del oriente anunciaba la nueva luz que iba á venir al mun-
do por la predicacion de Jesus: Una brillante estrella que radia en la 
frente de Domingo, cuando es regenerado por el agua y Espiritu Santo, 
anuncía tambien que el bendito niño viene para ser nueva luz con su 
vida apostolica. Si el Santo viejo Simeon profetiza que Jesus viene para 
ser luz y revelacion de las gentes: un ministro del Señor, en el acto so-
lemne del sacrificio de la misa, esclama ilustrado con la luz divina: «he 
aquí el reparador que viene, he aquí el reparador que viene».

El llamamiento de Dios, catolicos oyentes mios, si bien es la entrada 
legítima del apostolado, no basta pero para hacer un apostol.¿Cuantos 
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verdaderamente llamados del Señor, fascinados por sus pasiones han 
torcido su camino y han entregado por un vil precio al divino Maestro 
en manos de sus enemigos? Para llegar á la cumbre del apostolado es 
necesario vivir con Jesus, seguir constantemente á Jesus, esparcir como 
Jesus el fuego del divino amor. Para vivir con Jesus es menester tener 
el mismo espíritu, para seguir á Jesus es necesario imitar sus acciones, 
para esparcir el fuego del amor es preciso estar inflamado en la caridad 
de Dios. Domingo pues que venia no solo para ser tan insigne predi-
cador, sino el robusto tronco de un arbol de predicadores, debia desde 
sus primeros año vivir todo en Dios y por Dios. Dotado nuestro Santo 
de un entendimiento perpicaz, de una memoria feliz, de una voluntad 
bien dispuesta: poco tuvieron que hacer sus padres los nobles señores 
D. Feliz de Guzman y Dña. Juana de Aza para inspirarle el amor á la 
virtud: ni los maestros para adelantarle en las ciencias: ni los directores 
para apartarle de los peligros del mundo y conducirle á la perfeccion. 
Aun no tenia el uso de la razon y enamorado del padecer se echaba de 
la cama para dormir en el duro suelo. Su gusto desde su niñez era es-
tarse en la iglesia. Del palacio de sus padres sabia hacer casa de oracion. 
En Gumiel estudiando las primeras letras y en Palencia los estudios 
mayores era un acabado modelo de aplica cion, de sabiduria y de virtud. 
De tal modo se levantó como fuego por su ardiente caridad. Surretxit 
quasi ignis que llora á lagrima viva los pecados que se cometen, vende 
todos los muebles y libros para hacer limosna, y hasta se ofrece é im-
portuna para quedarse cautivo para sacar del cautiverio al hijo de una 
pobre viuda.

Este inmenso incendio de caridad que se levantó en el corazon de 
Domingo en una edad en que suele arder con todo su vigor el fuego 
impuro, no pudo menos de llamar la admiracion del grande Obispo 
de Osma, el Ilmo. Señor D. Diego de Acevedo y creyendo hacer un 
grande regalo á su cabildo, y tener en el un apoyo para perfeccionar la 
reforma de su clero, le nombra arcadiano de su Sta. iglesia. Domingo 
viste el roquete de canonigo regular; y se consagra del todo á su Dios 
y Señor. ¿Que hará trasplantado en el jardin que baña y fecundiza el 
Sol de la iglesia: el que plantado en tierra desierta, sin camino y sin 
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agua, producía ya tantos y tan opimos frutos de heroica santidad? A, 
Señores, la vida del grande Guzman desde esta consagracion hasta su 
postrer aliento, no es mas que una vida toda escondida con Cristo en 
Dios. Su humildad es la mas profunda; su pobreza la mas evangelica; 
su obediencia la mas ciega; su mortificacion la mas aspera; su despren-
dimiento el mas total; su oracion, que hace ya en pié, ya arrodillado, ya 
tendido en tierra en forma de cruz, la mas contínua. Domingo vive sí 
en la tierra entre los hombres, pero su conversacion está toda en el cie-
lo. Domingo es un apostol en su zelo: un martir en su deseo: un ana-
coreta en sus penitencias, pues tres veces al dia se disciplina á sangre: 
un angel en la pureza: un querubin en la ciencia: un serafin en el amor. 
Domingo en todos los momentos de su vida se levanta como abrasado 
fuego de caridad á que dan continuado pabulo el conjunto de todas las 
virtudes, que como otras tantas piedras preciosas adornan este vaso de 
eleccion esta copa de oro mas precioso. Nada estrañareis ya, Sres. antes 
me parece que os anticipais á mi segunda parte, y que con santo entu-
siasmo decis. Si tanto se levantó nuestro padre como fuego, precisa-
mente sus palabras debian ser como una hacha encendida. Et verbum 
ipsius quasi jacula ardebat.

En efecto, Sres. así era en realidad. Está dicho que el que no arde 
no inflama. Ardiendo Domingo en el amor de Dios debían necesa-
riamente salir sus palabras inflamadas de divino amor. Domingo de 
un modo el mas milagroso habia sido llamado de Dios al apostolado: 
Domingo toda su vida habia vivido estrechamente unido á Dios por 
medio de sus heroicas virtudes, solo faltaba que el que habia imitado 
á Jesus en el accepit facere le imitase en el docere, en el enseñar. Los 
primeros ensayos de la predicacion de Domingo fueron en Palencia y 
Osma, á los 30 años de edad, y los grandes frutos que á ella se siguieron 
eran preludios ciertos de que la divina providencia le señalaba por in-
signe predicador de la verdad. Mas no era el obispado de Osma donde 
radica Caleruega patria de nuestro Santo; ni toda la Castilla la Vieja; 
ni España toda el campo destinado por el Señor á Domingo. El lo ha-
bía enviado para ser luz de las gentes y la salud de todos los pueblos 
de la tierra. Por esto la divina providencia, que como es omnipotente 
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todos los medios le son indiferentes, para realizar sus planes, se vale de 
una embajada que se confia al obispo Acevedo para que Domingo deje 
nuestra dorada patria y pase los Pirineos.

Apenas pisa Guzman el suelo frances cuando ve estremecerse su 
zelo como el de David porque vé que sus enemigos los hereges se ha-
bian olvidado de las palabras del Señor. La conversacion del huesped 
donde pasa la primera noche y con quien disputa hace vislumbrar á 
Acevedo y Domingo un rayo de esperanza de la salvacion de aquellos 
desgraciados albigenses. Y por esto cuando terminaba la embajada y 
visitados los sepulcros de los santos apostoles y el Claraval: vuelven 
al Languedoc y con tres hijos de Bernardo legados del Smo. Pontífice 
hacen la primera tentativa de reduccion. Como Pedro Valdo se habia 
valido de las apariencias de pobre, humilde y penitente para corromper 
á los hijos de la iglesia, armas que no pueden ceñir los hereges por mu-
cho tiempo: de estos mismos medios, no fingidos sino reales, se valen 
nuestros heroes para hacer florecer la piedad y estirpar el error; funda-
dos en la macxima del grande Acebedo, que con los hijos de la soberbia 
no se debe pelear con la vanidad.

Diez años consumió Domingo predicando y disputando con los 
hereges del condado de Tolosa con grande fruto y consuelo; pero no 
con menores trabajos. Mientras los cruzados con las armas en las ma-
nos procuraban librar á los pueblos de los estragos y violencias de los 
hereges. Domingo que si bien conocía que es cosa justa, santa, gloriosa 
y muy humana tomar los principes catolicos las armas para librar á los 
pueblos de los males y desastres que lleva en sí la heregía é impiedad: 
no obstante, el no tomar mas armas que la oracion, con hacer que una 
vez se consiga milagrosa victoria, y la poderosa arena de la predicacion 
con que confunde los hereges y convierte á los decidentes y pecadores.

Pero no son estos los unicos bienes que alcanza con su fervorosa 
oracion. Por este tiempo y por medio de la oracion recibe de la bon-
dad de Maria una espada que todo lo destruye, un escudo que todo 
lo resiste. Sabeís cual Sres.? El Smo. Rosario. Con este ya tiene nues-
tro Santo padre el principal blazon de la orden que debe fundar, que 
en sus principios ha de ser llamada de los frailes de Maria. Con esta 
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arma y escudo bien puede salir á defender y ayudar á la iglesia de Dios. 
No os parece Sres. que el mismo Jesus le dice. Apprehende arma et 
scutum et exurge in adjutorium mihi. Mas así como en la plenitud 
de los tiempos quiso Dios que por una muger nos viniesen todos los 
bienes; así como en la creacion del mundo una muger fué el princi-
pio de todos los males; y que un Fiat de una Virgen en oracion re-
novase el mundo entero, así como un Fiat de Dios lo habia criado: 
Así con admirable forma de secreto quiso que en la obra maestra de 
Domingo tomase la muger la delantera. Antes que Domingo escogie-
se, Como Josué, hombres de valor, para pelear contra los enemigos de 
Dios, era conveniente hubiese ya sobre el monte el Moises que debía 
hacer oracion. Domingo, sin saberlo, para sacar de los peligros de una 
mala enseñanza á una infinidad de doncellas nobles, habia fundado un 
convento en la iglesia de Ntra. Sra. de Pruille, que en pocos años vino 
á ser una casa de verdadra perfeccion cristiana. He aquí, Señores, el hu-
milde principio de la obra colosal del grande español de Caleruega. Lo 
veís amadas hermanas mías, ilustres hijas de Guzman? Vosotras soís la 
primera piedra del grandioso, magnífico y místico edificio de la orden 
dominica na. Bendecid, y bendecid mil veces al Señor que os llamó á 
tanta gracia y haceros de cada día mas dignas esposas de J. C. Fanjados 
estos cimientos: Reunidas sobre el Golgota de la mortificacion una 
infinidad de virgenes, que crucificadas con Jesus clamaban incesan-
temente: «Señor perdona á los pecado res», bien pudo Domingo dar 
cima á su vasto proyecto de fundar una religion. Por la circunstancia 
de la apertura del Concilio de Letran, el Obispo de Tolosa Foulgues, 
intimo amigo del Santo debía pasar á Roma. Domingo le acompaña y 
descubre al Papa Ignocencio 3º la idea de su fundacion. El papa desde 
su principio no se muestra favorable, pero una celestial vision en que vé 
que Domingo sostiene la iglesia de Letran que se desmorona, le atrae, 
y llamando á Domingo le manda vuelva á Tolosa para elegir, con sus 
compañeros, la regla y formar constituciones.

La regla de S. Agustin es la elegida. Las constituciones de S. Norberto 
es el prototipo de sus constituciones. Pedro y Pablo se declaran, por sí 
mismos, los protectores del institu to dando, en una visión, al Sto. el 
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primero un baculo y un libro el segundo y diciendole: «Ve Domingo 
á predicar por todo el mundo». Y el Señor aprueba al parecer la orden 
antes que su vicario sobre la tierra, mostrando á Domingo y sus seis 
compañeros como siete radiantes estrellas que con su predicacion de-
bían illuminar el mundo. Verbum ipsius &…

Nuestro Santo, Sres. emprende otra vez el viaje á la Ciudad Santa. 
Honorio 3 ha sucedido á Ignocencio. Domingo teme por la aproba-
cion, pero dos hechos remarcables le consuelan y animan. En S. Pedro 
donde pasa la noche en oracion ve á Maria que le presenta á el, y á otro 
que no conoce, á su divino Hijo para aplacar su furor. El dia imedia-
do bajo un capullo basto y despreciable de un hombre consumido de 
penitencias, descubre el rostro que habia visto en la vision, y desalado 
corre á él; le abraza con entrañable amor y le dice con toda la efusion de 
su corazon: «Tu eres mi compañero y marcharas conmigo: vivamos es-
trechamente unidos, y nadie prevalecerá contra nosotros». Este hom-
bre, antes desconocido de Domingo y ahora su mas cordial amigo, su 
mas tierno y amoroso hermano era Francisco de Asis que tantos pun-
tos de contacto tiene con nuestro Santo. Uno y otro renunciaron los 
bienes y comodidades del mundo; uno y otro se conservaron siempre 
puros; uno y otro fundaron su primera casa en un templo de Maria; 
uno y otro comienzan su vida publica por una peregrinacion á Roma, 
uno y otro se ven desairados en el principio por Ignocencio 3º, uno 
y otro impetran la aprobacion de Honorio 3, uno y otro fundan tres 
ordenes, uno y otro son los grandes patriarcas, uno y otro por especial 
providencia de Dios han corrido, parejan en sus religiones en santos, 
en sabios, en hombres apostolicos y en prelados de la iglesia y hombres 
ilustres por sus azañas; de modo que bien puede esclamar el mundo 
entero bendiciendo á Dios y decir: Tibi Cherubin et Seraphin ince­
sabili voce proclamant. El querubin Domingo, el serafin Francisco 
proclaman Señor vuestro nombre, ó aquellas otras palabras que unidos 
los hijos de ambos padres les entonan el dia de sus festividades. El se-
rafico Francisco y el apostolico Domingo nos enseñaron vuestra ley ó 
Señor. Perdonadme Sres. esta larga digrecion que aunque deslinada es 
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el mayor honor de estos dos grandes patriarcas, y volvamos á nuestro 
proposito.

Alentado Domingo con la visión del Vaticano, con el encuentro de 
Francisco acude al Sto. Padre por la aprobacion; y este, movido de Dios 
se la concede llenandola de los mayores elogios. El llama á la orden, no 
ya de frailes de Maria sino de predicadores y á los que le siguen dá el 
título de evangelistas, de campeones de la fé, de verdaderas lumbre-
ras del mundo. Y en efecto Sres. lumbrera fué Domingo y lumbreras 
son tambien sus hijos. Contemplad sino á nuestro Santo, vencidas ya 
las ingentes dificultades que hay en toda fundacion, aun de personas 
que al parecer procuran la gloria de Dios, y le vereis siempre empleado 
en la predicacion. Su palabra como hacha encendida todo lo ilumina, 
todo lo inflama, todo lo consume ó purifica. No hay pecador que no 
se convierta, ni ignorante que no se instruya, ni santo que no se santi-
fique mas y mas. Domingo es el reformador de las religiosas de Roma, 
el maestro del sacro palacio, el consultor del Vicario de Jesucristo, el 
consejero de Roma entera, la imagen del Hijo de Dios que arrastra en 
pos de sí á todo el mundo. Quereis una prueba evidente? En muy pocos 
dias dá su santo habito á cien hombres desengañados que quieren afi-
liarse á su bandera de abnegacion y penitencia; y otros tantos le visten 
en Boloña de manos de Reginaldo, contandose entre tanta multitud 
muchos sabios y ricos del mundo. Pero si bien lo considerais, nada tie-
ne de estraño, Sres. Maria ha tomado á la orden bajo su proteccion y 
hasta le ha señalado el habito. El divino Hijo de Maria ha puesto en 
manos de Domingo la vara de su poder. El da la salud á un religioso 
moribundo, cura á los endemoniados, resucita nada menos que á tres 
muertos, y cuando falta á sus hijos el necesario alimento Dios provee, 
enviando con manjar á sus angeles como hizo con su Smo. Hijo en el 
desierto. Los papeles de Domingo sos respetados del fuego mas abra-
sador.

Pero el mayor de los milagros es la maravillosa propagacion de su 
orden y el copiosisimo fruto que de ella ha sacado la iglesia. En solo 
seis años que sobrevivió á su fundacion, la vió estendida en Italia, 
Francia y España brillando su sabiduria hasta en las universidades de 
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Paris y Bolonia y en todas partes en virtud, zelo y santidad. Y despues 
que obedeciendo á las voces de aquel hermosisimo angel que le decia: 
«Ven querido, ven á los goces del cielo, ven», subió á la patria de la 
imortalidad. ¡O! y como ha resplandecido Domingo, por medio de 
sus hijos, como hacha encendida en la iglesia de Dios! Hachas encen-
didas son con el abrazado fuego de Domingo. 4 sumos pontífices, mas 
de 74 cardinales y un sin cuento de patriarcas, arzobispos y obispos. 
Hachas encendidas son con el abrasado fuego de Domingo mas de 8. 
000 escritores, que ilustraron el mundo literario. Hachas encendidas 
son con el abrasado fuego de Domingo, mas de 400 santos, beatos y ve-
nerables, que cuenta la orden de predicadores. Hachas encendidas son 
con el abrasado fuego de Domingo, tantos hombres apostolicos que 
esparcen la luz de la fé por todas las cuatro partes del mundo, tantos 
ministros zelosos que sostienen la piedad entre los cristianos. Hachas 
encendidas son con el abrasado fuego de Domingo, tantas vírgenes 
santas que siguen al imaculado cordero, imitando los ejemplos de las 
Catalinas de Sena, Rosas de Lima y otras. ¿Que rincon del mundo hay 
donde no haya brillado la hacha de Domingo? Levantate tu Mallorca, 
amada patria mia, y recuerda los ejemplos de virtud de las Fontirroigs, 
Benasars, Creus, Malferits, Rieras, y los luminosos de Sor Ana Maria 
del Smo. Sacramento que santificó este sagrado recinto.¡O y con cuan-
ta razón es llamada esta augusta religion por el oraculo del Vaticano: 
«Universidad de maestros», cielo de justos y guardia de la iglesia.

Gloria á tí, ó Domingo que levantandote como fuego, vino á ser tu 
palabra y la de tus amados hijos, como hacha encendida. Por tu abrasa-
da caridad proteje á la iglesia Sta. y á su visible cabeza Pío 9 que tanto 
ha enaltecido tu sagrado instituto: proteje á nuestra España pues al 
cabo y al fin ella te dió el ser: protege á toda tu religion y hazla florecer 
en sabiduria y santidad: protege á este sagrado y observantísimo con-
vento y llenale de bendiciones: protegenos á todos alumbrando con tu 
luz nuestro entendimiento, enardeciendo con tu fuego nuestro cora-
zon, para que conociendo á Dios, y amando á Dios mas y mas, seamos 
dignos de amarle y gozarle por toda una eternidad. Amen.
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1872 Agost 10:   [Sermó:] De S. Llorens. N. E. en San Llorens31

   «    « 11:   [Sermó:] Nov. de la Asunta. N. E. en la parª de 
Manacor32

   «    « 15:   [Sermó:] de la Asunció de Ntra. Sra. N. E. en Ma-
ria33

1872 Agost 31:   Sermó de S. Ramon Nonat en Castellá. Plech nº. 
41. En la Mersé34

      J. M. J.

[60]
Dedi te in lucem gentium. Isaie c. 49. v. 6.
«Te mando para que seas luz de las gentes».

Admirable es, c. o. m., la providencia de Dios sobre los hijos de 
Adan. Antes que su infinito poder criase al hombre á su imagen y se-
mejanza: previó su increada sabiduria la avenida de males que iban á 
desplomarse sobre la misera humanidad por la desobediencia de su 
primer padre, y no pudiendo mirar su imensa misericordia con ojos 
serenos á la criatura, que formara poco menos que los angeles llena de 
gloria y honor, en el profundo abismo de desgracia tanta, previno bon-
dadoso el remedio antes que viniese el mal. Yo no hablo ahora, Sres. 
del encumbrado misterio de nuestra redencion, con que halló medio 
para satisfacer por nuestra culpa de algun modo infinita, segun todo 

31. LI., f. 125a.

32. Ibid.

33. Ibid.

34. LI., f. 125b.



capítol xiii  any i872

269

el rigor que exigía la eterna é infinita justicia. Ni quiero ponderar el 
modo inefable con que nos mereció su gracia, sus dones, la filiacion di-
vina, el divinizarnos por medio de la mas intima union con el, y la eter-
na gloria. No, solo voy á mentar, y bien de paso, el modo maravilloso 
con que antes de crearnos previno el remedio de tantos males, de pena 
que aun en este mundo debíamos padecer, maladadas consecuencias 
del pecado de origen. Bien lo sa beis, c. o. m. que por un hombre entró 
el pecado, y por el pecado la miseria, le enfermedad y la muerte. Pues 
bien: tal es la providencia de Dios en vez de nosotros, tal su deseo de 
aliviar nuestros males, siempre que nos convenga para nuestra felicidad 
eterna, que en el momento mismo de la creacion ya depara el remedio 
de tantas enfermedades, ya aleja cuanto puede el aguijon de la muerte. 
Cuando cría los elementos; cuando produce los animales; cuando es-
conde los minerales en el seno de la tierra; cuando manda que broten 
las plantas, dá á cuasi todas estas criaturas una virtud prodigiosa para 
curar nuestras dolencias, para conservar la salud, para alargar nuestra 
vida. ¿Que criatura hay que bajo algun concepto no nos sea medicinal? 
Aun mas. Apenas se multiplican los hombres cuando inspira á los mas 
investigado res, que estudien las propiedades de las plantas y criaturas 
todas para que puedan todos sacar fruto de sus desvelos en pro de la 
humanidad doliente.

Mas este bello orden de providencia nos conduce y eleva á un orden 
infinitamente superior. Los santos son, Sres. los elementos que dan al 
mundo la vida espiritual por ser su vida el evangelio practico: los san-
tos son los ricos minerales escondidos en el campo del gran padre de 
familias: los santos son las lozanas plantas del jardin de la iglesia, y los 
profundos investigadores de las obras de la naturaleza y de la gracia. En 
los santos pues quiso poner el Señor mas que en ningunas otras cria-
turas, el remedio de nuestros males, los tesoros de la salud. Y lo hizo 
con tal economia que, así como cada planta tiene su virtud particular; 
y cada físico su particular habilidad, así cada santo resplandeciese con 
toda particularidad en la curacion de ciertos males, en el alivio de cier-
tas cuitas, de tantas como nos afligen.
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Uno de los cuidados que mas aquejan la misera humanidad es la 
incertidumbre de si verá la luz del mundo el que está envuelto en las ti-
nieblas del claustro maternal. ¿Verá la luz del mundo se pregunta aquel 
hombre en el fondo de su corazon el hijo que tanto aneló? ¿Verá la luz 
del mundo, se pregunta aquella esposa en el fondo de su corazon el 
fruto de mis entrañas? ¿Se cerraran mis ojos para siempre á la luz para 
alumbrar yo á mi hijo? ¿Verá la luz del mundo se preguntan cuantos 
aman á una familia, el que está para nacer? ¿Llegará á brillar sobre él 
la luz de la gracia, para poder gozar despues la luz de la gloria? He aquí 
Sres. el cuidado que absorbe todos los cuidados; he aquí la afliccion 
sobre todas las aflicciones; he aquí la muerte que mas se teme. ¿Y no 
hay en el mundo un rayo de luz que haga entrever la salud y vida del 
hijo y de la madre? Sí, lo hay, y sabeis cual es? Es el Santo, el que lleva 
el nombre de rayo del mundo S. Ramon Nonato. Sí, este glorioso santo 
es el constituido por Dios protector de las que han de dar á luz para 
que no naufraguen entre tantos escollos y peligros; y protector de los 
que vienen á la luz del mundo. Mas como las obras de Dios son perfec-
tisimas plujo á la divina bondad que Ramon Nonato fuese guia á la luz 
del mundo, guia á la luz de la gracia, guia á la luz de la gloria. De di te 
in lucem gentium.

Virgen madre de Dios, amorosisima madre mia estended sobre mí, 
una vez mas, vuestras mercedes para formar el elogio que he indicado 
de este santo mercedario. Estendedlas, una vez mas, sobre este mi au-
ditorio para que guiados de vuestro santo los que vinieron á la luz del 
mundo, aumenten en luz de gracia y merezcan la luz de la gloria, AVE 
MARIA.

El principal fin c. o. m. que se propuso Ntro. Sr. Dios cuando unió 
en el Eden con dulce, fuerte é indisoluble lazo, al hombre con la mujer, 
fué la procreacion de la especie humana, para tener su imensa bondad, 
que de sí es difusion, infinitas criaturas sobre quienes derramar sus 
dones de gracia y de gloria. Cuando en la plenitud de los tiempos vino 
á perfeccionar su ley que dió á Moises, no solo confirmó la indisolubili-
dad de aquella primera union, sino que la elevó á sacramento causativo 
de gracia á los casados para cumplir con sus sagradas obligaciones, y 
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quiso fuese el simbolo de la mistica y perpetua union de él con su igle-
sia santa. Los frutos pues del verdadero matrimonio, del matrimonio 
segun Dios, del matrimonio de la iglesia catolica, deben ser necesa-
riamente, no frutos de un amancebamiento, aunque legal, sino frutos 
de bendicion. Es verdad que, á la vez, por la mala enseñanza y peor 
ejemplo de los padres, estos frutos son corrompidos y vueltos acedos 
á la familia y sociedad entera: pero esto mismo dice que son buenos 
en sí, que no se corrompe lo que está corrompido. Y bien demuestra la 
bondad de estos frutos la avidez con que de todos los matrimonios son 
deseados y el disgusto que sienten de la esterilidad.

Esta esterilidad, Sres. era el punzante aguijon que traya continuamen-
te traspasados los corazones de los padres de Nonato. Descendientes 
de nobilísima alcurnia: abundantes en bienes temporales, otra cosa no 
les faltaba que los dulces consuelos de un hijo que formase sus esperan-
zas. El padre de genio naturalmen te seco lo llevaba á mal, y no dejaba 
de dar que sentir á su esposa. La madre, matrona de virtud, cual Ana, 
lo pedía con lagrimas al Señor. Para obligar mas á Dios levantan de 
comun acuerdo una hermita á San Nicolas de Bari en un monte de su 
vasta heredad. En esta hermita ora la fervorosa Señora á la gran Madre 
de Dios y le dice: «Tuyo será Sra. el fruto que me dieres, á tí desde 
ahora lo ofrezco». Maria le otorga la gracia. Y la paz, y la tranquilidad 
y la alegria reina entre los esposos y familia. Mas ¡Ay! y cuan pronto se 
convirtió en acerbo dolor la mas completa alegria. Fundados motivos 
engendran vivos temores de que el fruto no llegará á sazon, y que caerá 
el arbol antes que lo madure. Bien lo conoce la piadosa Sra. y se prepa-
ra, mas para morir, que para alumbrar. Un dia despues de recibir, en su 
parroquia, el pan de los angeles cae en un mortal delirio. El visconde 
de Cardona, pariente muy imediato, manda sus facultati vos, que es-
tuvieron por demas, si no tuvieran que presenciar el mayor portento. 
Vuelve en sí la nobilisima matrona, pero es solo para encomendar su 
alma á Jesus, y el fruto que lleva á Maria; y muere sin alumbrar con la 
muerte de los justos. Tres dias pasan sin que se practique diligencia 
alguna para sacar á la luz al que se halló en el claustro maternal; todo 
se dá por perdido. Mas el Señor que sabe hacer resplandecer la luz en 
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medio de las tinieblas, y que tres dias conservó á Jonas en el vientre de 
un gran cetaceo, conserva la vida al feto, y dispuso que llegue á buena 
hora el Visconde de Cardona, que abrió á la difunta con su puñal y que 
saque á la luz del mundo un hermosisimo niño, cabalmente el dia de 
la purificacion de la celestial Sra., como presagio de que debia ser su 
amadisimo hijo. Ramon, nombre del Visconde su padrino, es el que 
se le impone en el bautismo. Su apellido será Nonato que recordará el 
prodigio por perpetuas eternidades.

¿Habeis leido jamas, Sres. un suceso de esta especie mas prodigioso 
que este? Pero no es estraño. Es providencia muy ordinaria de Dios 
hacer portentosos á sus santos en aquellas cosas que dicen relacion con 
su santísima vida. La invocacion de Antonio Abad es formidable á los 
demonios porque él en vida los venció. El angelical Guzman es el pro-
tector de la juvetud por haberse conservado puro. S. Andres Avellino 
es abogado contra la gota porque de gota murió. Y S. Roque de la peste 
porque el contagio le hirió. Queriendo pues el Señor dar en Nonato un 
santo por abogado para venir á la luz del mundo, dispuso sabiamente, 
que fuese la mas prodigiosa su entrada en él, para que la grandeza del 
milagro hiciese esperar grandes milagros á las que han de dar á luz por 
intercesion de Ramon ¡O y cuando siento verme constreñido en los 
cortos limites de un panegirico, por no poderos mostrar los grandes 
milagros que ha obrado Nonato, para cumplir su alta mision de aboga-
do para venir á la luz de este mundo!

Suele á veces el Señor, c. o. m. permitir á los hijos de las tinieblas que 
obren cosas portentosas y hasta milagros aparentes, las mas veces para 
su confusión. Pero jamas ha constituido su taumaturgo al que no fuera 
verdadero hijo de la luz. En vano hubiera sido portentoso el nacimien-
to del Nonato si con su bien obrar no hubiera cooperado con sus ben-
diciones de dulzura que le previno el Señor. Para que pudiera ser abo-
gado de los que vienen á la luz del mundo, debia ser modelo de virtud y 
por lo mismo tambien abogado y guia de los que quieren venir á la luz 
de la gracia, ó de la perfección de la vida de la gracia. He aquí pues lo 
que fué Nonato en todos los momentos de su vida. Contenpladle sino 
como verdadero religioso mercedario y le vereis adornado de aquellas 
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cuatro virtudes que forman el caracter de esta religion augusta, y que 
unidas con las tres teologales, forman las siete columnas que sostienen 
el suntuoso edificio que fabricó la diestra de Maria.

La pobreza, Sres. es aquel tesoro escondido cuya excelencia es tan 
imensa, que, como dice S. Buenaventura, que para enseñarlo bajó el 
Hijo de Dios desde el cielo. Es la virtud opuesta á la concupiscencia 
de los ojos, raíz como la llama el apostol, de todo pecado. Debió pues 
Nonato desde sus mas tiernos años amar á esta virtud para poder subir 
sin embarazo al monte de la cristiana perfeccion. Este amor le hace ele-
gir el oficio de pastor cuando es enviado á la quinta para cuidar su ha-
cienda. Este amor le hace renunciar gustoso los cuantiosos bienes, que 
debía heredar, para vestir el habito de las mercedes de Maria. Es te amor, 
cuando religioso, hace que su celda, sus muebles, su habito respiren el 
mas completo desprendimiento, y cuando cardenal, le hace encontrar 
sus delicias en tomar la escoba para barrer su celda, como simple reli-
gioso. En vano pretenderá el demonio transformado en pastor, induirle, 
cuando joven, que aprecie su ventajosa posicion de rico y noble, que 
Ramon, en premio de su amor á la pobreza, vió bajar los angeles para 
cuidar su rebaño, mas se afianzará en el amor á tan celestial virtud.

Para seguir de cerca á Jesus no basta, c. o. m. que dejemos todas las 
cosas del mundo; es menester dejarnos á nosotros mismos; es decir, es 
necesario sujetar nuestra mente, crucificar nuestra carne con todas sus 
concupiscencias. Esta mística crucifixion con Jesus no se realiza sino 
por medio de la castidad, virtud que en el mas elevado grado adornó 
á nuestro glorioso santo. Cuando joven cumpliendo el oficio de pas-
tor y cuidando de la hermita de S. Nicolas. Maria, cuya cabeza corona 
Nonato con flores, le aconseja, y hasta le dicta las palabras del voto de 
castidad. Cuando su padre le llama á Portel lugar de su nacimiento 
para proponerle el estado del matrimonio, que atendidas las circuns-
tancias de joven noble, rico y unico, debían ser ventajosas, Ramon re-
nueva el voto que habia hecho á Dios. Cuando superadas las ingentes 
dificultades del ingreso religioso ¡O y con cuanto fervor y alegria hace 
á la faz de la iglesia el voto solemne de castidad en la religion de Maria! 
¿Pero como pureza y castidad tanta en un joven hermoso, noble y rico? 



gabriel-marià ribas  sermons

274

A, Sres. porque Ramon circunvaló su cuerpo con las espinas de la pe-
nitencia, donde solo crecer puede el blanco lilio de la castidad. Apenas 
nacido Nonato á imitacion del santo Obispo de Bari, no toma el pecho 
de la ama sino solo una vez en los viernes y en los sabados. La penitencia 
á pesar de la resistencia de su padre y ama, forma los entretenimientos 
de su juventud. En la religion dobla los ayunos, multiplica los cilicios, 
ensangrienta su cuerpo con disciplinas de hierro . ¿Os sorprende tanta 
aspereza de vida? Mirad pero las dulzuras que las acompañan. Maria 
en Portel toma á Nonato por hijo; Maria despues del primer voto pone 
cada día, y por mucho tiempo, al niño Jesus en los brazos de Ramon. 
Maria despues de la renovacion del voto, le alcanza la gracia de no sen-
tir los estímulos de la carne. Nonato por su pureza merece que Jesus le 
depare á los angeles por maestros, cuando le manda darse al estudio de 
las letras para que pueda servirle en religion.

Si por medio de la pobreza consagramos á Dios nuestros bienes, y 
por la castidad nuestro cuerpo, por medio de la obediencia le consagra-
mos nuestro entendimiento. Muy poco debió costar á Nonato hacer 
este voto en manos del patriarca de los redentores Nolazco, cuando en 
sus mas floridos años, habia obedecido sin abrir su boca á su padre, que 
privandole del estudio y mandandole á cuidar de la hacienda le habia, 
de un golpe, arrebatado las mas dulces esperanzas de poder consagrar-
se á Dios. Muy poco le debió costar cuando Maria con voz sensible 
le habia dicho: «Hazte religioso de mi religion, que para fundar bajé 
desde el cielo». Donde admiro yo, Sres. la obediencia de Nonato, es 
en las cosas que mas se oponen á su profunda humildad. Se le manda 
que se ordene de sacerdote, y obedece. Nolasco le elige por confesor, 
y obedece. El grande Raimundo de Peñafort, el rey D. Jaime el 1º le 
consultan, y responde obediente. Es elegido ayo del hijo del Visconde 
de Cardona, y obedece. Gregorio 9 le nombra cardenal, y á pesar de su 
grande repugnancia á las dignidades, obedece; bien sea á Nolasco, á los 
angeles, ó á Maria.¡O y cuan heroica es la obediencia de nuestro santo. 
Pero no lo es menos, Sres. su caridad para con el projimo.

La religion mercedaria, catolicos, es la religion de la caridad de 
Maria. A los tres votos, que forman la esencia de toda religion, une el 
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cuarto, que segun el oraculo divino, es la mayor prueba de la caridad. 
Al religioso mercedario no le basta recoger limosnas, surcar los mares, 
esponerse á mil peligros para redimir los cautivos, debe tambien que-
darse en reenes cuando lo pida la caridad ¡O caridad imensa y cuan 
bien dices con los ardorosos deseos con que late el corazon de Nonato. 
El niño que en Portel divide su pan con el ambriento, que recoge li-
mosnas para dar á los redentoristas, que procura destruir el pecado y 
dilatar la piedad, ya por medio de instrucciones, ya con el santo rosa-
rio, ya con la devocion al sacrificio de la misa . ¿Que hará en esta nue-
va palestra de caridad? Miradle volar desalado á Algel, Bugia, Tunes, 
Valencia y otra vez á Africa para redimir los cautivos llegando una de 
estas veces los redimidos al numero de 233. Miradle predicar en estas 
redenciones á los cautivos, á los moros y á los judios, con grande fruto 
de las almas. Miradle entretener sus ocios, cuando no está de redentor, 
predicando y confesando en el principado de Cataluña. Contempladle 
condecorado con la purpura visitar los hospitales, socorrer los apesta-
dos, y emprender las santas misiones; y decidme. ¿Visteis jamas mayor 
incendio de caridad?

Superior á esta caridad con el projimo era la que tenia con Dios, 
acompañada de la fé mas viva, de la mas cierta esperanza. Los nombres 
de Jesus y Maria que aparecieron estampados en sus inocentes manos 
poco despues de haber venido al mundo, eran un feliz preludio de 
cuanto debia trabajar para dilatar la gloria de Maria y de Jesus; pala-
bras primeras que pronunció su balbu ciente lengua. La fé de Nonato 
era tan viva que por la fé sufrió desprecios, malos tratos, bofetadas, 
azotes repetidas veces, masmorra, cadenas, falta de sustento y un can-
dado de hierro en sus labios por espacio de ocho meses, siendo lo mas 
singular que no le impedía el predicar con él. La esperanza de Nonato 
era tan firme que le animaba á emprender asperas penitencias, á sufrir 
los mas dolorosos martirios. El amor á Dios de Nonato era tan abra-
sado que desde niño le tuvo siempre fijo en la oracion, bien seguro que 
solo por este medio se puede lograr la intima union con Dios. El Señor 
por su parte regalaba á su fiel siervo con continuados extasis, con ma-
ravillosas apariciones. Los angeles y su reina le visitan cuando es cruel-
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mente maltratado. Maria baja á la masmorra y le consuela y sana. Jesus 
se le deja ver como niño en la hostia consagrada, cuando el santo es 
novicio y como pobre anciano cuando siendo cardenal va á una mision. 
Jesus y Maria le presentan dos coronas una de espinas y otra de flores; 
y Nonato elige la de espinas. Jesus para colmo de tantos beneficios le 
comulga por viatico acompañado de angeles vestidos con el habito del 
orden mercedario, y confortado con tan dulce manjar vuela Nonato 
imediatamente á la gloria.

Tal es, Señores, la admirable vida de Nonato. Ahora bien. ¿Si 
Nonato por su portentoso nacimiento, vino á ser guia y protector para 
venir á la luz del mundo, no lo será por sus relevantes virtudes para ve-
nir á la luz de la gracia, ó á la mayor luz de ella, la perfeccion cristiana, 
para cuantos se prepongan imitar sus ejemplos? ¿Y si es cosa cierta, que 
segun los carismas que derrama Dios sobre una criatura, y segun la 
cooperacion á los beneficios divinos es la elevacion del trono de gloria y 
por tanto el mayor ó menor valimiento: cual será el que tendrá Nonato 
para guiar al pecador á perdon, al justo á la perseverancia, á todos á la 
luz de la gloria? Yo, Sres. no me detengo en un amontonar pruebas; el 
tiempo me falta; los argumentos muy evidentes.

A vos pues me convierto, ó glorioso S. Ramon Nonato, insigne guia 
y protector para venir á la luz de la gracia, por vuestra heroica santi-
dad; para venir á la luz de la gloria, por vuestro valeroso valimiento. 
Acordaos, Sto. mío, que sois español y rogad por nuestra comun patria, 
para que no se extinga en ella la luz de la fé, antes brille en fé, en piedad, 
y en felicidad. Acordaos que sois principe de la iglesia y rogad por su 
triunfo, por el de su cabeza visible Pio IX y por la Ciudad Santa donde 
radica la iglesia de S. Eustoquio, titulo de vuestra dignidad cardenali-
cia. Acordaos que sois religioso mercedario y rogad por todos vuestros 
hermanos para que se embebam en vuestro espiritu, y por todo tan ca-
ritativo instituto. Acordaos que siempre habeís patrocinado á los que 
acuden á vos y rogad por nosotros, que á vos acudimos, y alcanzadnos 
ó aumentad en nosotros la luz de la gracia para merecer por vuestra 
proteccion la luz imperecedera de la gloria. Amen.
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1872 Stbre. 1:   [Sermó:] de S. Vicens Ferrer. N. E. en es Convt. de 
Manacor35

   «    « 29:   [Sermó:] de Ntra. Sra. de la Salut (40 hores). N. E. 
en Pina36

1872 Oct. 4:   [Sermó:] de Ntro. P. S. Francesch. N. E. en 
S’Horta37

   «    « 6:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. N. E. en S’Horta38

     Hora baxa: de ses indulgencies. N. E. en S’Horta

   «    « 13:   [Sermó:] del P. S. Francesch. N. E. en Biniali39

   «    « 20:   [Sermó:] de Dominica. N. E. en Pina40

   «    « 23:   Novenari de Animas. En Buñola41

   «    « 27:   [Sermó:] Esplicació de evengeli. N. E. en Buñola42

1872 Nbre. 1:   [Sermó:] de tots ets Sants. N. E. en Buñola43

1872 Nbre. 2:   Novenari de Animas. En la Mersé44

35. LI., f. 125b.

36. Ibid.

37. Ibid.

38. Ibid.

39. Ibid.

40. Ibid.

41. LI., f. 134b. Sermons predicats: «1 Introducció. 2, 3, 4, Virtuts teologals. 5 Obligació de 
pregar. 6, 7, 8, y 9 Virtuts cardinals».

42. LI., f. 125b.

43. Ibid.

44. LI., f. 135a. «1º Introducció es altres vuit Benaventuranses».
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1872 Nbre. 3:   [Sermó:] de Ntra. Sra. del Roser. Plech nº. 3945

   «    « 28:   Novenari de la Puríssima. En la vila de S. Juan46

   «    « 8:   [Sermó:] de la Purissima. N. E. en vila de S. Juan47

   «    « 15:   [Sermó:] de la Purissima. N. E. en el Convent de 
Manacor48

     Novenari del Nexement. En el Convent de Ma-
nacor49

   «    « 29:   [Sermó:] del Angel de la Guarda. N. E. en Por-
reras50

1872 Debre. 31:   [Sermó:] des fi del añ. N. E. en Cas Concos51

45. LI., f. 125b. Ometem la transcripció d’aquest sermó «Plech 39», perquè és el mateix que 
ja hem reproduït dia 1r d’octubre de 1871.

46. LI., f. 135a. Predicats els sermons següents: «1 Paraula de Deu. 2 Castigs des pecats. 3 
Pecat de pensament. 4 De peraulas obscenas. 5 de Impureza. 6 De omisió. 7 De escandol. 8 
Ocasió procxima. 9 Modo de santificarsé».

47. Ibid.

48. Ibid.

49. LI., f. 135a. Primer sermó: «Paraula de Deu ets altres de sas Benaventuransas». Com ja 
hem apuntat, aquesta és la darrera novena que predica Mn. Gabriel perquè durant el 1873, 
any en què morí, només predicà alguns sermons, com veurem seguidament.

50. LI., f. 125b.

51. Ibid.
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1873 Jener 1:   Sermón: del Stm. Nom de Jesus. N. E. en Cas 
Concos1

     [Sermó:] des principi de Añ. N. E. hora baxa, en la 
Horta2

« « 5:   [Sermó:] del St. Cristo, de 40 horas. N. E. en S. 
Llorens3

« « 6:   [Sermó:] del St. Cristo, de 40 horas. N. E. en S. 
Llorens4

« « 9:   [Sermó:] de S. Juliá cnf. y Mar. N. E. parrª. 
Campos5

1873 Jener 12:   [Sermó:] de la Puríssima. N. E. parrª. Campos 

1. LI., f. 125b.

2. Ibid. 

3. Ibid. 

4. Ibid. 

5. Ibid. 
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1873 Jener 17:   [Sermó:] de S. Antoni Ab. N. E. en Sta. Eu-
genia6

[61]

     J. M. J.

Aprehende arma et scutum et exurge in adjuto­
rium mihi. Psal. 34. v. 2.
«Toma el arma y escudo y levantate en mi ayuda». 
Sal. 34. v. 2.

[Sermó:] nº 42. Panegirico del Smº. Rosario.7

De un modo muy admirable, catolicos oyentes mios, crió Dios 
á la humana naturaleza, dando á la criatura que formaba para rey 
de este mundo un cuerpo con cinco sentidos, que con espresion de 
Augustino, son otros tantos milagros de la divina Omnipotencia, y 
una alma imagen de la divinidad. Mas de un modo infinitamente mas 
admirable la reparó cuando vino la plenitud de los tiempos. Para criar 
al hombre no llamó Dios al angel, al arcangel, al querubin, al serafin. 
El solo se dijo á sí mismo, como uno que es en substancia y trino en 

6. LI., f. 125b. Aquest és el darrer sermó que pronuncià Mn. Gabriel. Des del 18 de maig de 
1845, data en la qual inicià la predicació amb un primer sermó a l’església de Sant Antoni 
de sa Porta de Palma, en predicà, en total, 3.447. Ibid. ff. 155a-157a. Sobre el ministeri de la 
predicació que dugué a terme Mn. Gabriel recorrent tota Mallorca, evangelitzant pobles i 
ciutats en les més diverses circumstàncies; a petits i grans; a rics i pobres; seguint fidelment 
el manament de Jesús: «Aneu, doncs, a tots els pobles i feu-los deixebles meus», Cf. la re-
lació precisa i detallada de FULLANA, P.; LLABRÉS, P. J. Gabriel-Marià Ribas de Pina 
(1814-1873), Mallorca 1997, pp. 116-126. 

7. Amb aquest sermó, escrit també per Mn. Gabriel-Marià Ribas de Pina, que no compta 
amb indicació de la data ni del lloc on fou pronunciat però que algú indeterminat afegí a la 
sèrie Sermones sueltos amb el número 42 i amb el títol «Panegírico del Smo. Rosario», do-
nam per conclosa la transcripció dels sermons de Mn. Gabriel. 
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personas. «Hagamos al hombre á nuestra imagen y semejanza». Pero 
cuando descendió para repararle llamó al hombre mismo para que 
cooperara con el en la redencion. Tal es la bondad de Dios para con 
nosotros, que dejando las copas de oro mazizo adornadas de toda pie-
dra preciosa que tiene allá en el cielo, toma el vaso de barro, que tan 
mal le habia servido, para hacer un vaso de eleccion que llevando por 
doquiera su santo nombre, le ayudase á llenar el cielo de bienaventura-
dos. Mirad sino, amados mios, al divino Jesus en las orillas del getna-
zaret, oidle como dice á unos pobres pescadores. «Venid en pos de mi 
que os he de hacer pescadores de hombres». Contempladle subiendo 
á los cielos para dar cumplimiento á todas sus cosas, constituyendo á 
unos apostoles, á otros profetas, á otros evangelistas y á otros pastores 
y doctores. ¿Y sabeis porque? Para que trabajen en la consumacion de 
los santos, en la edificacion del cuerpo mistico de Jesus. Y no penseis, 
Señores, que sea esta solo gracia de los que son llamados al apostola-
do; lo es de cuantos siguen á Jesus. Simon de Cirene no era uno de los 
doce apostoles, ni hasta del numero del los setenta y dos discipulos, y 
es el escogido para ayudar á Jesus á llevar sobre el Golgota la cruz que 
debia escalar el cielo.

A cuantos quieren ir en pos del Salvador les dice el mismo Jesus: 
seguidme en ser luces y guias, en sudar y fatigar por la salvacion de las 
almas, en buscar á la oveja perdida y cargarla sobre vuestros hombros 
y llevarla al redil. Por esto á todos sus secuaces les concede su insignia, 
les da su escudo y su arma, la Santa Cruz.

Ninguno, c. o. m., ha seguido ni puede seguir, mas de cerca á Jesus 
que Maria destinada á la vez por Madre del hombre Dios y del hom-
bre reo de ofensa á Dios, como dice S. Buenaventura, viene á ser ne-
cesariamente la principal cooperadora con Cristo en el inefable mis-
terio de la redencion. En el orden natural tenemos un Adan que nos 
engendra, una Eva que nos da á luz. En el orden de la gracia debiamos 
tener un segundo Adan, un Jesus, que nos engendrase con el agua y el 
Espíritu Santo; un Eva, por una hermosa anagrama trocada en Ave, 
una Maria que nos diese á la luz de la gracia. Maria que en la obscuri-
dad de la noche habia dado á luz entre los resplandores de la gloria á su 
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primogenito concebido por obra de amor divino, da á luz al punto del 
medio dia, entre las mas densas tinieblas al hijo de su dolor, al conce-
bido en pecado ó iniquidad. Sí, Sres. Maria hecha Madre de todos los 
hijos de Adan por medio de una palabra que lanzó el Dios espirante 
desde la cruz, comprende su alta mision de cooperadora con Cristo, y 
desde luego se une con inefables transportes á su crucificado hijo para 
ofrecer al Dios Padre, la cruenta hostia de completa é infinita expia-
cion. Y apenas muere Jesus cuando cumpliendo con su oficio reune á 
los dispersos apostoles, y los consuela, y anima en la esperanza de ver 
resucitado á su maestro, y asegura á Pedro el perdon de su pecado.

Mas no penseis, Sres., que terminase con esto la coopera cion de 
Maria en el misterio de la humana reconciliacion. Maria siempre la 
misma en caridad y misericordia, en vida y glorifica da, en todo tiem-
po y lugar, se vale de miles de invenciones amorosas para destruir el 
pecado, extirpar las heregias y disipar el error. Para esto, levanta, como 
Jesus en el campo de Jerusa len, un formidable ejercito compuesto de 
todos sus devotos y les dá una divisa de honor, una arma invencible, 
un escudo im penetrable, el Smo. Rosario. Sí, amados oyentes, por me-
dio del santísimo rosario, puesto en manos de los devotos de Maria, 
Maria destruye el pecado, aplasta la heregia y disipa todo error. Y he 
aquí el argumento que va á ocuparos, si vos dulce Madre mia, Virgen 
sacrosanta, me haceis digno de que os alabe. Dignare me laudare te 
Virgo sacrata. Ave Maria.

La cruz es, c. o. m., la divisa de los que siguen á Jesus, el Santísimo 
Rosario es la divisa de los verdaderos devotos de Maria. Esta divisa 
de verdadera devocion á la Virgen Inmaculada, no fué dada al mun-
do por alguno de tantos sabios que en el han florecido, ni por algun 
poderoso que todo lo arrastrase en pos de sí, ni por alguno de los 
doctores que ilustraron la iglesia de Dios, ni por alguno de aquellos 
grandes santos que la edificaron con sus ejemplos y admiraron con sus 
prodigios. No fué ningun serafin que nos lo trajo del cielo. Maria, la 
misma augustisima Maria, la mas sabia y poderosa de todas las criatu-
ras, la mas santa entre todos los santos, la reina de cielo y tierra, la ver-
dadera madre de Dios lo inspiró á su amadisimo hijo Fr. Domingo de 
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Guzman insigne fundador de la sacra orden de Predicadores. Luego 
el santisimo Rosario es divisa de grande é incomparable honor por 
venirnos de manos tan puras y divinas.

A esta inponderable circunstancia, se une el ser el fondo de esta 
divisa, la oracion vocal mas grande y el recamado de oro de alto relieve 
la oracion mental, mas fructuosa. Sí, Sres., la oracion, que nos enseñó 
Jesucristo, la oracion que compuso Jesucristo que compendia á fondo 
todas nuestras necesidades, la oracion que contiene cuanto debemos 
pedir para ser felices en el tiempo y en la eternidad, el Padre nuestro, 
es la que abre la puerta á cada una de las quince decenas de que se 
compone el santísimo Rosario. La oracion mas grata á Maria que em-
pezó el Arcangel Gabriel, que continuó la madre del Precursor, que 
concluyó la iglesia. El Ave Maria con el salterio de David, forman el 
fondo de esta sagrada devocion, intercalando quince veces la oracion 
de gloria, honor y alabanza á la augustisima Trinidad.

Esta oracion tan excelente por el conjunto de las principa les ora-
ciones vocales, va acompañada con la meditacion de los quince prin-
cipales misterios de la vida, pasion, muerte y glorificacion de nuestro 
Redentor y de la Purisima Madre. Meditaciones las mas poderosas 
para movernos á dolor de nuestros pecados, al desprecio del mundo y 
sus deleites, á servir y amar á Dios. Luego el santisimo Rosario es di-
visa de honor no solo por venirnos de manos de Maria, sino tambien 
por su misma constitu cion.

¿Pero como? ¿Maria espejo de justicia, dá divisa de honor al que 
á su lado no pelea y vence? No, Sres., no debe ser coronado, dice el 
Apostol, el que no pelea varonilmente. Maria da á sus devotos una 
divisa de honor en el santisimo rosario, mas al mismo tiempo les dá, 
en el mismo santo Rosario, una arma y un escudo para que le ayuden 
á vencer el pecado, aplastar la heregía y disipar el error. Y dandoles el 
santo Rosario parece dice á todos los cristianos pero especialmente 
á los cofrades del santísimo Rosario: Aprehende arma et scutum et 
exurge in adjutorium mihi.

El pecado es, c. o. m. el capital é inplacable enemigo de Dios y del 
hombre. No puede el Dios, esencialmente bueno, mirar con ojos se-
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renos el pecado porque es lo unico que se opone á su infinita bondad. 
Por el pecado llovieron sobre el hombre todos los males, se le cerraron 
las puertas del cielo, se le abrieron las del infierno, quedó despojado 
de la justicia, y privado de la fruicion divina por toda la eternidad. 
Por esto trae tan á pecho la divina Madre la destruccion del pecado 
porque quiere la gloria del que es Dios suyo y sangre suya, porque 
quiere la salvacion del que dió á luz sobre el Golgota entre imensos 
dolores. Mas, el pecado, Sres., no se destruye sino por medio de la gra-
cia. Solo la gracia puede resistir al pecado. La mas mínima gracia, dice 
Angelico doctor, basta para resistir á la mas veemente tentacion de 
pecar ¿Quien habrá pues que pueda triunfar del pecado como Maria, 
que es la reyna y madre de la gracia? Por Maria, dice el Crisostomo, 
se convierten los pecadores. Maria, segun el paraninfo celestial, que 
es fortaleza de Dios, es la unica que halló la gracia ¿Pero como, Sres., 
pudo Maria hallar la gracia cuando jamas la perdió? ¿Cuando fue con-
cebida en gracia, confirmada en gracia y llena de gracia en el primer 
momento de su ser? ¡A, Sres.! Maria no la halló para sí, dice un celebre 
cardenal, sino para los pecadores que la habian perdido. Maria, pues, 
á título de justicia, debe devolver á los pecadores la prenda hallada. 
Mas ¡ay! que los pecadores no conocen su infeliz estado y no piden 
á Maria, que les devuelva la gracia! ¿Que medio pues habrá para des-
truir al pecado? Tomar la arma y escudo que Maria pone en nuestras 
manos para ayudarle á destruir lo. Rezar el Smo. Rosario. Por medio 
del santo Rosario pedimos quince veces al Dios cuya naturaleza es 
bondad que perdone el pecado, que no permita se caiga en pecado, 
que nos libere del grande mal que es el pecado: Por medio del santo 
Rosario suplicamos nada menos que por ciento cincuenta veces á la 
Reina y Madre de Misericordia, que ruegue por nosotros, por noso-
tros pecadores, es decir para que nos sean perdonados los pecados, 
para que no perdamos la gracia ni en vida ni en muerte: Por medio de 
las meditaciones del santísimo Rosario se enardece nuestro pecho; y 
la oracion fervorosa siempre es favorablemente despacha da. Ascendit 
precatio et decendit Dei miseratio. ¿Quereis una prueba de esta 
verdad respecto del Smo. Rosario? Leed el P. Bovio y vereis que una 
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muger llamada Elena, por medio del Smo. Rosario se convirtió de su 
vida escandalosa, hasta merecer que Maria le asegurase su proteccion: 
Leed el Rupense y á Bonifacio y hallareis que una joven de Florencia 
por medio del Smo. Rosario, cuya devocion le inspiró Sto. Domingo, 
abandonó sus impurezas, y vivió tan ajustadamente que Jesucristo le 
mostró borrados los pecados que la infeliz había cometido del proceso 
de su vida. Leed el P. Nieremberg y os contará el asombroso mila-
gro, fruto del Smo. Rosario, que obró Sto. Domingo con Alejandra 
de Zaragoza. O Virgen Santa, ya que teneis por blason ser madre de 
pecadores, convertidles á todos, pues aquí nos teneis para ayudaros 
con vuestro Smo. Rosario.

Una de las predicciones, c. o. m., que hizo el Señor á sus aposto-
les para prevenirles las persecuciones que tendrían que sufrir, una fué 
habrá heregias, y apenas hubo ascendido al cielo cuando se verificó 
su profecia. Nocolao uno de los siete diaconos levantó el estandarte 
de la rebelion, y los ebionitas empezaron á impugnar la divinidad de 
Jesucristo, lo que obligó al discipulo amado á escribir su encumbrado 
evangelio. En todos tiempos el Averno ha abortado sus monstruos 
de soberbia, que negando las verdades catolicas, rasgaron mas ó me-
nos la tunica inconsutil de la Iglesia Santa. Pocos y cortos han sido 
los intervalos en que el catolicismo no haya tenido que luchar con 
alguna, ó muchas heregías. Era, pues, indispensable que siendo nues-
tro Señor Dios provido, deparase anticipado remedio á los muchos y 
grandes males que produce la heregía. Pero ¿Quien podrá arrancar la 
emponsoñada raiz de la soberbia que la brota? Se necesita para esto un 
poder poco menos que imenso. Este poder, pues, que es el de Maria, 
que segun S. Bernardino de Sena es casi infinito, es el que prepara 
el Señor para aplastar la heregía. Mirad á Maria, amados hermanos 
mios, en el Eden señalada por Dios para quebrantar la cabeza al padre 
de toda heregía que acaba de introducirla en el mundo diciendo al pri-
mer hombre; no creas en Dios, come el fruto y sabras el bien y el mal. 
Desde aquel entonces no ha salido heregía en el mundo que Maria, 
cumpliendo su cometido, no la haya aplastado, y por esto le canta la 
iglesia: Gaude Maria Virgo cuntas hereses sola interemistis in uni­
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verso mundo. Mas uno de los medios de que se ha valido para esto es 
el Smo. Rosario.

Cuando en la edad media lloraba amargamente el inclito fundador 
de la orden de Predicadores los estragos de la heregía de los albigen-
ses, y se recomendaba á Maria, le aparece la Celestial Señora y le dice: 
«Esteril será siempre esta tierra si no desciende sobre ella la lluvia». 
Domingo comprende que esta lluvia es la devoción al Smo. Rosario y 
le predica con fervor, y los pueblos le acojen con gusto, y no hay igle-
sia, ni casa, ni campo, ni camino donde no se reze, y huye despavorida 
la heregía, y los milagros del rosario la aplastan, y la verdad catolica 
resplandece con toda su brillantez, y el mundo todo, canta imnos de 
honor, agradecimiento y alabanza á Maria que ha puesto tan pode-
rosa arma y escudo, cual es el santo Rosario en manos de sus devotos 
para que le ayuden á pelear las batallas del Señor.

Siendo Maria, c. o. m. nuestra corredentora con Jesus debe esten-
der su zelo sobre todos los redimidos con la sangre del Cordero. No 
basta á su inmensa caridad convertir los pecadores, reducir á los here-
ges, que al cabo y al fin son, o fueron, hijos de la iglesia. Como Jesus, 
verdadero sol de justicia, así Maria, como aurora resplandeciente, 
debe iluminar á los que estan sentados en las tinieblas y sombras de 
la muerte. Maria es la hermosa luna, dice San Buenaventura, que sus-
pendida entre el sol divino y este valle de lagrimas, comunica á este las 
influencias de la gracia que recibe de aquel, y con su esplendor disipa 
la obscuridad de la noche, iluminando al judio y al gentil, al barbaro 
y al exita. Nadie, dice S. Bernardo, viene á la luz de la fé que no sea 
por Maria. Por Maria, dice un Padre de la iglesia, la preciosa cruz es 
adorada y celebrada por todo el mundo. Mas para esto se vale Maria 
de mil invenciones amorosas. Una de estas que ha adoptado en estos 
ultimos tiempos es la del Smo. Rosario. Así como el Principe de los 
angeles Miguel para pelear con los espiritus de las tinieblas se valió 
de un escudo, cuyo lema era: «Quien como Dios», y de espada de 
fuego, así Maria pone en manos de sus cofrades y devotos para que le 
ayuden á pelear, el Smo. Rosario, que por sus encumbrados misterios 
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nos dice: «Quien como Dios». Y por su ardiente suplica es espada 
inflamada en el divino amor.

Del Smo. Rosario se valieron los Apostoles de la America, como 
dice el celebre autor de la historia de las Misiones, para que sus neofi-
tos tuviesen una misma forma de orar y conservasen en su memoria, 
á la vez, los principales misterios de nuestra religion. ¿Y que oracion 
podia ser mas propia que el Rosario, que es un verdadero simbolo de 
los que debemos creer? Del Smo. Rosario se han valido cuantos san-
tos ha habido en la iglesia de Dios despues de Domingo de Guzman, 
para pedir á Dios que estienda el reino de la iglesia y sea por doquier 
santificado su nombre. Del Smo. Rosario se ha valido la iglesia para 
vencer á los hijos del islamismo en Viena, Ungria y Lepanto. Mirad á 
Soliman 2, engreido por su soberbia, pretender colocar su media luna 
sobre la cúpula del Vaticano. Mirad a S. Pío V y á los devotos cofrades 
del Smo. Rosario postrados humildes rezar el Smo. Rosario para verse 
libre de tan poderoso enemigo. ¿Quien reportará la victoria? ¡A Sres., 
á Dios le es muy facil entregar á los muchos en manos de los pocos; el 
no halla en ello diferencia, porque no en la multitud de combatientes 
está la victoria, sino que del cielo viene la fortaleza. El Señor dá la vic-
toria á la arma poderosa, al fuerte escudo del Smo. Rosario de Maria 
y son humillados los hijos de Alcoran, y la cruz resplandece con toda 
su brillantez y el estandarte de Maria hondea con toda su magestad.

He aquí, Sres. un breve y mal deslineado bosquejo de los triunfos 
del Smo. Rosario de Maria puesto en manos de sus cofrades y devotos. 
Y estrañais ahora, que los Romanos Pontífices hayan abierto de par en 
par el tesoro de las indulgencias para los cofrades del Smo. Rosario? 
¿Que sea tan elogiado de todos los escritores eclesiasticos? ¿Que sea la 
devocion favorita de todos los santos y con mucha particularidad de 
nuestros beatos Alfonso y Catalina Tomas? ¿Que sea la devocion de 
todos los verdaderos cristianos? ¡A! esto no es nada estraño. Lo que es 
estraño es que algunos la hayan del todo abandonada, que muchos no 
lo recen todos los dias y que pocos lo recen con el debido fervor. Y he 
aquí la causa, Sres. de que no se detiene el torrente de la corrupcion, 
de tanta heregía é impiedad. He aquí la causa de tanta guerra y revo-
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lucion. He aquí la causa de la afliccion de Ntro. Sto. Padre y de que la 
iglesia no brilla con todo su esplendor.

Vosotros, oyentes míos, á quienes es dado conocer los misterios 
de Dios, oid á vuestra Purísima Madre y tomad esa arma y escudo 
y venid á ayudarle. Sí, Sra. á vos venimos ahora preparados á ayuda-
ros con la devocion de vuestro Smo. Rosario, cuyas excelencias he-
mos meditado por todo el procsimo pasado mes, que os acabamos de 
consagrar. Recibid nuestros propositos, recibid nuestras devociones, 
recibid nuestra alma, recibid nuestro corazon y bendecidnos en vida 
y en muerte. Amen.8 

8. El primer sermó pronunciat per Mn. Gabriel, per pròpia voluntat expressa, està dedicat 
a la Verge Maria, la Mare de Déu. El darrer, que tanca la sèrie dels seus sermons, per pura 
coincidència, està també dedicat a la Mare de Déu, enaltint la devoció mariana per excel-
lència, el «Smo. Rosario», que ve a dir la darrera paraula sobre l’especial amor i devoció que 
li professava Mn. Gabriel, ben manifests en tota la seva predicació.
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ANNEX

[62]

llista de las esplicacions y misteris, y de las doctrinas
que vaix fer en sta. eulalia es temps que vaix ser econom;

des asuntos que se trectaren en ellas
y dias y motius perque vaix feltá1

Asunto de se doctrina: Primer menement. De se fe2

1850 Juriol 14:   Dom. 8ª: Exordi de s’evengeli
    Asunto de S. Bonaventura
    Asunto de se doctrina: De sa esperanza3

1. LI., f. 63a. Amb aquest enunciat obrim un nou apartat en l’itinerari de la predicació de Mn. 
Gabriel que, en certa manera, completarà l’obra d’aquest fidel servidor de la Paraula i, també, fi-
del servidor de l’Església. Si aquest apartat ocupa el darrer lloc no és perquè el considerem menys 
important, sinó perquè el mateix Mn. Gabriel el situa a part, ocupant des del f. 63a fins al f. 65b. 
A més a més, ja l’enunciat posa de manifest que es tracta de la catequesi dominical sobre l’Evan-
geli o un altre aspecte doctrinal, malgrat ara haguem de començar amb una excepció: el primer 
dia pronuncià el sermó titulat «De ses obligacions des párroco», l’Exordi del qual conservam i 
que ja hem transcrit al lloc corresponent, dia 7 de juliol de 1850.

Seguirem el mateix esquema que hem fet servir al llarg de la publicació, recollint amb detall 
tots els advertiments apuntats per Mn. Gabriel. En primer lloc, una nota explicativa de tot el 
text: «Nota. La lletre S. vol dir que altre supli per mi. La lletre Y. vol dir que vaix estar impedit 
per algun motiu. La lletre F. vol dir que vaix felta per causa meva».

2. Ibid.

3. Ibid. 
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1850 Juriol 14:   Dom. 8ª: Exordi de s’evengeli. Asunto de S. Bona-
ventura

     Asunto de se doctrina: De sa esperanza

   «    « 21:   Dom. 9ª: Vaix feltá per predica en Sineu. Suplí es 
vicari Compañy

     Asunto de se doctrina: Suplí es vicari Canals. De 
se caritat en Deu4

   «    « 28:   Dom. 10: Esplicació de s’evengeli segons Alapide
     Asunto de se doctrina: De se caridat ab el procsim5

1850 Agost 4:   Dom. 11: Lo metex
     Asunto de se doctrina: De sa virtut de sa relligió6

   «    « 11:   Dom. 12: Lo metex
     Asunto de se doctrina: Segon menement. Sobre es 

jurá y flestomá7

   «    « 15:   Asunta. No ni va haver per causa des Pontifical8

   «    « 18:   Dom. 13: Impedit per la festa del Confaló
     Asunto de se doctrina: F. Perque era en la Estreme-

ra y hai havia novenari del Confaló predicat9

1850 Agost 25:   Dom. 14: Esposició segons Alapide
    Asunto de se doctrina: Des vot10

4. LI., f. 63a. 

5. Ibid. 

6. Ibid. 

7. Ibid. 

8. Ibid.

9. Ibid.

10. Ibid.
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1850 Stbre. 1:   Dom. 15: Esposició segons el metex
     Asunto de se doctrina: Lo impedí se bendició de 

se campana11

   «    « 8:   Dom. 16: Del nexement de Maria Sma.
      Asunto de se doctrina: Tercer precepta sobre s’oir 

misa12

   «    « 15:   Dom. 17: Esposició segons Alapide
     Asunto de se doctrina: Excelencia de sa misa13

   «    « 22:   Dom. 18: Impedit per la festa de la Pietat
     Asunto de se doctrina: Sobre es no trebellá en 

diumenge14

   «    « 29:   Dom. 19: Faltat per ser á fora á descansar
     Asunto de se doctrina: Vaix faltar per ser temps de 

descans15

1850 Octubre  6:   Dom. 20: Faltat per el metex motiu16

   «    «  13:   Dom. 21: Esposició segons Alapide
     Asunto de se doctrina: Cuart precepta. Obligació 

des fiis17

1850 Octubre 20:   Dom. 22: Esposició segons Alapide.
     Asunto de se doctrina: Des respectá á nes secer-

dots18

11. LI., f. 63a.

12. Ibid.

13. Ibid.

14. Ibid.

15. Ibid.

16. Ibid.

17. Ibid.

18. Ibid.
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1850 Octubre 27:   Dom. 23: Esposició segons el meteix
     Asunto de se doctrina: Lo impedí es oficis divi-

nos19

1850 Novbre. 1:   Tots Sants. Impedit per haverí Pontifical20

   «    « 3:   Dom. 24: Esposició segons Alapide
     Asunto de se doctrina: De sa obligació des pares21

   «    « 10:   Dom. 25: Esposició segons Alapide y des patrocini 
de Maria

     Asunto de sa doctrina: De se elecció de estat22

   «    « 17:   Dom. 26: Esposició segons Alapide
     Asunto de se doctrina: De s’obligació des amos23

   «    « 24:   Dom. ult. Esposició segons alapide
     Asunto de se doctrina: De s’obligació des sirvents24

1850 Dsbre. 1:   Dom. 1 Adv: Del judici universal
     Asunto de se doctrina: De s’obligació des casats25

1850 Dsbre. 8:   Dom. 2: De la concepció de Maria
     Asunto de se doctrina: De s’arreglo de vida que ha 

de procurá un pare de familia26

19. LI., f. 63a.

20. Ibid.

21. Ibid.

22. LI., f. 63b.

23. Ibid.

24. Ibid.

25. Ibid.

26. Ibid.
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1850 Dsbre. 15:   Dom. 3: I. L’impedí el cantar l’ofici de can Sureda
     Asunto de se doctrina: I. Perque predicava es no-

venari27

   «    « 22:   Dom. 4: I. L’impedí sa pestoral des jubileu
     Asunto de se doctrina: I. Per el metex motiu28

   «    « 26:   Segª festa. Des nexement del Señor29

   «    « 29:   Dom. in. oct. Des modo de goñá es jubileu
     Asunto de se doctrina: F. Perque en las festas se fa 

punt
     Nota. Suman las esplicacions 20 y una encarrega-

da y las doctrinas 17 y una encarregada30

1851 Gener 1:   F. Per cantar el ofici en S. Francesch y no hei va ha-
ver temps de encarregarme31

   «    « 5:   Dom. vac. Esposició segons Alapide
     Asunto de se doctrina: F. Perque hei sol haver 

punt32

   «    « 6:   Epifania: I. L’impedí es pontifical33

1851 Gener 12:   Dom. inf. oct. Esposició segons Alapide
     Asunto de se doctrina: Quint precepta. No mata-

ras34

27. Fa referència al «Novenari de Bellem» iniciat aquest mateix dia a la parròquia de Santa 
Eulàlia. LI., f. 36a.

28. Ibid .

29. Ibid.

30. Ibid. 

31. Ibid.

32. Ibid.

33. Ibid.

34. Ibid.
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1851 Gener 19:   Dom. 2: S. Suplí es Vicari Canals per predicá jo en 
Pina

     Asunto de se doctrina: I. L’impedí ses matines y 
dia denou35

   «    « 26:   Dom. 3: Esposició segons Alapide
     Asunto de se doctrina: Des pecat de escandol36

1851 Febrer 2:   Purificació. I. Impedit per reo de corante hores
     Asunto de se doctrina: I. La impedí las corante ho-

ras37

   «    « 9:   Dom. 5: Esposició segons Alapide
     Asunto de se doctrina: Des judicis temeraris38

   «    « 16:   Dom. Sept. Esposició segons es meteix
     Asunto de se doctrina: De sa murmuració39

   «    « 23:   Dom. Sex. Esposició segons es meteix
     Asunto de se doctrina: Sobre es sise menement40

1851 Mars 2:   Dom. Quin. Sobre es devertiments des carneval
     Asunto de se doctrina: Modo de vensa ses tenteci-

ons impuras41

1851 Maig 4:   Dom. 2: I. Impedit en reo de corantoras42

35. LI., f. 36a.

36. Ibid.

37. Ibid.

38. Ibid.

39. Ibid.

40. Ibid.

41. Ibid.

42. Ibid.



annex

295

1851 Maig 11:   Dom. 3: I. Impedit per la festa de Petrocini43

   «    « 18:   Dom. 4: F. Feltat per predicá en Pina y no se encar-
regá perque no havía comensat44

   «    « 25:   Dom. 5: Sobre es terremoto45

   «    « 29:   Asenció: Sobre es misteri46

1851 Juñy 1:   Dom. Inf. oct. I. Impedit per la festa del St. Cristo47

   «    « 8:   Dom. Pent. I. Impedit per el metex motiu

   «    « 15:   Dom. Trin. I. Impedit per el metex motiu

   «    « 19:   Corp. Crist. De Jesus sagramentat

   «    « 22:   Dom. Inf. oct. De sa frecuent comunió

   «    « 29:   Dom 3 p. Pent. Exordi de s. pera y esposició48

1851 Juriol 6:   Dom. 4: Esposició segons Alapide
     Asunto de se doctrina: Sobre es seté manement49

1851 Juriol 13:   Dom. 5: Esposició segons es metex
     Asunto de se doctrina: Des que defraude y no pa-

gen es jornal deutes ó obligacions50

43. LI., f. 36a. «Nota: Las doctrinas despues de la corema nos poren comensá fins es diu-
menge despues de sa octava del Corpus y com este añ va ser S. Pere no se comensaren fins 
dia 6 de Juriol». 

44. Ibid.

45. Ibid.

46. Ibid.

47. LI., f. 64a.

48. Ibid.

49. Ibid.

50. Ibid.
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1851 Juriol 20:   Dom. 6: F. Faltat per predicar en las teresas
     Asunto de se doctrina: Des teni bens mal adqui-

rits ó compren cose robada ó troban51

   «    « 27:  Dom. 7: Esposició segons Alapide
     Asunto de se doctrina: Des qui dexan perda lo que 

menegen de altri y sobre ells se enriquexen y de se 
compº.52

1851 Agost 3:   Dom. 8: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: F. Vaix feltá per anar á nedá53

   «    « 10:   Dom. 9: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: Sobre s’ajusto de contes, 

usuras y robá en es jornal54

   «    « 15:   Asunto. Des misteri55

   «    « 17:   Dom. 10: I. L’impedí sa festa del Confaló
     Asunto de se doctrina: I. La impedí es sorteo del 

Confaló56

   «    « 24:   Dom. 11: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: De s’obligació de resti-

tuir57

1851 Agost 31:   Dom. 12: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: Des fer llimosna58

51. LI., f. 64a.

52. Ibid.

53. Ibid.

54. Ibid.

55. Ibid.

56. Ibid.

57. Ibid.

58. Ibid.
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1851 Stbre. 7:   Dom. 13: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: Vuité precepte. Des falsos 

testimonis59

   «    « 8:   Nexement de Maria. Des misteri60

   «    « 14:   Dom. 14: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: Des no mentí y secret netu-

ral61

   «    « 21:   Dom. 15: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: I. Impedit per haveri el 

SSm. espo sat

   «    « 28:   Dom. 16: F. Feltat per ser temps de descans

1851 Ocbre.  5:   Dom. 17: F. Feltat per ser temps de descans

   «    « 12:   Dom. 18: F. Feltat per ser temps de descans

   «    « 19:   Dom. 19: F. Feltat per ser temps de descans

   «    « 26:   Dom. 26: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: F. Feltat per ser un diu-

menge totsol62

1851 Novbre.  1:   Tots Sants: De dita festa
1851 Novbre.  2:   Dom. 21: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: I. Impedit per entrar la 

com. des difunts63

59. LI., f. 64a.

60. Ibid.

61. Ibid.

62. Ibid.

63. Ibid.
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1851 Novbre.  9:   Dom 22: esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: Sobre es segrement de sa 

confesió64

   «    « 16:   Dom. 23: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: De sa diferencia de pecats65

   «    « 23:   Dom. 24: Des respecta en la iglesia
     Asunto de se doctrina: Sobre s’examen66

   «    « 30:   Dom. 1 Adv. F. Vaix feltá cregut seria á temps
     Asunto de se doctrina: Des judici universal67

1851 Dsbre. 7:   Dom. 2: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: I. L’impedí sas matinas 

cantadas68

   «    « 8:   Concepció de Maria. Des misteri69

   «    « 14:   Dom. 3: I. L’impedí se festa de can Sureda
     Asunto de se doctrina: I. Impedit per haver el 

SSm.70

   «    « 21:   Dom. 4: F. Vaix feltá per predicar en Biniamar
     Asunto de se doctrina: F. Vaix feltá pes metex mo-

tiu71

1851 Dsbre. 26:   Segª festa. Del nexement de J. C

64. LI., f. 64b.

65. Ibid.

66. Ibid.

67. Ibid.

68. Ibid.

69. Ibid.

70. Ibid.

71. Ibid.
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1851 Dsbre. 28:   Dom. inf. oct. Esposició del evengeli
     Asunto de se doctrina: F. Vax feltá perque no se 

acostuma ferne. 
     Nota. Las esplicacions de evengeli suman 34 y 

una encarregade, y las doctrinas 1972

1852 Jener 1:   Cirº. del S. Des misteri73

   «    « 4:   Dom. vacat. F. Vaix feltá per no haver costum
     Asunto de se doctrina: F. Vaix feltá per el metex 

motiu74

   «    « 6:   Epifania. Del misteri75

   «    « 11:   Dom. 1 p. Ep. Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: Sobre es dolor y sa con-

fesió76

   «    « 18:   Dom. 2: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: Sobre es proposit77

   «    « 25:   Dom. 3: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: Sobre se confesió78

1852 Febrer 1:   Dom. 4: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: I. Impedit en reo de coran-

te horas79

72. LI., f. 64b.

73. Ibid.

74. Ibid.

75. Ibid.

76. Ibid.

77. Ibid.

78. Ibid.

79. Ibid.



gabriel-marià ribas  sermons

300

1852 Febrer 2:   Purificació. I. Impedit en reho de 40 horas80

   «    « 8:   Dom. Sept. Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: Sobre se confesió general81

   «    « 15:   Dom. Sex. F. vaix feltá per predicá en Randa
     Asunto de se doctrina: S. Suplí es Vicari Canals y 

fonc de se setisfecció82

   «    « 22:   Dom. Quin. Esposició de s’evengeli
     Asunto de se docrina: Sobre es dijuni83

1852 Abril 25:   Dom. 2 p. Pasc. I. Impedit per haverse de nar á la 
Seu84

1852 Maig 2:   Dom. 3: I. L’impedi el sermó des patrocini

   «    « 9:   Dom. 4. Esposició de s’evengeli

   «    « 16:   Dom. 5 p. Pasc. S. Supli el Vicari Canals perque 
era á predicá85

1852 Maig 20:   Asenció. Des misteri

   «    « 23:   Dom. Inf. oct. I. L’impedí se festa del St. Cristo

   «    « 30:   Dom. Pent. I. L’impedí festa del St. Cristo

1852 Juñy 6:   Dom. Trin. I. L’impedí festa del St. Cristo

   «    « 10:   Corp. Crhisti. I. L’impedí es pontifical

1852 Juñy 13:   Dom. inf. oct. De s’ingretitut á J. sagrementat

80. LI., f. 64b.

81. Ibid.

82. Ibid.

83. Ibid.

84. Ibid.

85. Ibid. Dia 16 de maig de 1852 Mn. Gabriel predica a S’Alqueria Blanca. LI., f. 26a.
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1852 Juñy 20:   Dom. 3 p. Pent. Esposició y de S. Antoni de Pa-
dua86

   «    « 27:   Dom. 4: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: De se necesidat de sa doc-

trina87

1852 Juriol 4:   Dom. 5: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: De sa necesidat de sa ora-

ció88

   «    « 11:   Dom. 6: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: Des modo de fer oració89

   «    « 18:   Dom. 7: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: De sa oració mental90

1852 Juriol 25:   Dom. 8: Esposició y sobre se pestoral
     Asunto de se doctrina: De se oració vocal91

1852 Agost 1:   Dom. 9: S. Suplí es Vicari Canals per jo dir l’ofici 
en Sta. magdalena

     Asunto de se doctrina: Sobre se 1ª peraula des 
parenostro92

1852 Agost 8:   Dom. 10: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrinal: De ses peraules que estau 

en el cel93

86. LI., f. 64b.

87. Ibid.

88. Ibid.

89. Ibid.

90. Ibid.

91. Ibid.

92. Ibid.

93. Ibid.
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1852 Agost 15:   Asunto: Esposició y sobre es misteri
     Asunto de se doctrina: I. La impedi ses metinas y 

novenari94

   «    « 22:   Dom. 12: I. L’impedi sa festa del Confaló
     Asunto de se doctrina: I. La impedi es sorteo y 

novena ri95

   «    « 29:   Dom. 13: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: I. La impedi ses metinas y 

en no estar bo96

1852 Stbre. 5:   Dom. 14: F. vaix feltar per estar afora malalt
     Asunto de se doctrina: F. Vaix feltar per el metex 

motiu

   «    « 8:   Neixement de Mª: F. Vaix faltar per el metex 
motiu

   «    «. 12:   Dom. 15: F. Vaix faltar per el metex motiu
     Asunto de se doctrina: F. Vaix faltar per el metex 

motiu

   «    « 19:   Dom. 16: F. Vaix faltar per el metex motiu
     Asunto de se doctrina: F. Vaix faltar per el metex 

motiu

   «    « 26:   Dom. 17: F. Vaix faltar per el metex motiu
     Asunto de se doctrina: F. Vaix faltar per el metex 

motiu

1852 Ocbre. 3:   Dom. 18: F. Vaix faltar per el metex motiu
     Asunto de se doctrina: F. Vaix faltar per el metex 

motiu

94. LI., f. 64b.

95. Ibid.

96. Ibid.
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1852 Ocbre. 10:   Dom. 19: F. Vaix faltar per el metex motiu
     Asunto de se doctrina: F. Vaix faltar per el metex 

motiu

   «    « 17:   Dom. 20: F. Vaix faltar per el metex motiu
     Asunto de se doctrina: F. Vaix faltar per el metex 

motiu97

   «    « 24:   Dom. 21: esposició de s’evengeli,
     Asunto de se doctrina: I. La impedi es novenari de 

Animas98

1852 Nvbre. 1:   Tots Sants: S. Supli es Vicari Mir perque hera á dar 
un vel en Sta. Clara99

97. LI., f. 64b.

98. Ibid.

99. LI., f. 65b. Fa referència a la presa d’hàbit de la religiosa sor Juana Maria Llompart, filla de 
Miguel i Isabel Oliver, ambdós naturals de Palma que, el 1r de novembre de 1852, rebé l’hàbit 
de mans del Excm. i Rvdm. Sr. Miquel Salvà, Bisbe de Mallorca, segon la present acta que ho 
testimonia:

In nomine Christi Amen. Vuy que contam el primer de Novembre de 1852, noltros 
abaix firmando Religiosas de Sta. Clara de la presente Ciudad de Palma, testificamos que 
la Reverenda Mare Abadesa la Srª. Sor Margarita Caymari, convocada Capitularmente 
la Comunidad en el Cor de baix, present Uecencia de l’Illmª y Rmª Dn. Miquel Salvá Bis-
be de Mallorca, doná lo habit de Coro a la Sª Sor Juana Maria Llompart, filla llegitima 
de Miquel y de Isabel Oliver consortes ambos natural de palma. Nasqué dia 6 de Febrer de 
1828 y fonc batiada dia 7 seguent en la Sta. Iglesia Catedral por el Dr. Don Llorens Seguí 
Pvre. i Domer de dita Sta. Yglesia y fonc confirmada en la fe de Jesucristo por S. Ilmª y Rvmª 
Sr. Dn. Antoni Pérez de Hiria, Bisbe de Mallorca, en la parroquia de Sta. Eulalia, dia 20 
de Maig de 1830 y en dita acta ha prescrit lo que mana las Constitucions Generals Cap 1º y 
lo que mana nostra Regla Cap. 3º. En fe de lo cual lo firmam de nostras propias mans vuy 
dit dia, mes y añy.

Sor Margalida Caymari. Abadesa
Sor Maria Josepe Amer. Vicari 
Sor Maria Ignacia Planes. Mestre de Novicias.

Pel contingut de l’acta i pel que anotà Mn. Gabriel al seu dietari, es pot deduir que el Funda-
dor acompanyà, com ecònom de Sta. Eulàlia, parròquia a la qual pertanyia l’esmentada religiosa, 
el bisbe Salvà en aquesta cerimònia de presa d’hàbit en el monestir de Santa Clara de sor Juana 
Ma. Llompart. Cf. Arxiu. Santa Clara, Libro de Ingresos y toma de hábitos, p. 266.
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1852 Nvbre. 7:   Dom. 23: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: De se primera petició des 

Pare nostro100

   «    « 14:   Dom. 24: esposició i des Patrocini de Mª
     Asunto de se doctrina: De se segona petició101

   «    « 21:   Dom. ul. Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: De sa tercera petició102

   «    « 28:   Dom. 1 Ad. Des judici universal
     Asunto de se doctrina: De sa cuarta petició103

1852 Dcbre. 5:   Dom. 2: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: De sa metexa petició104

   «    « 8:   Concepció de Mª: I L’impedi es pontifical105

   «    « 12:   Dom. 3: I. L’impedi se festa de can Sureda
     Asunto de se doctrina: I. La impedi se funció de la 

tarda106

1852 Dcbre. 19:   Dom. 4: Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: I. Impedit pes novenari107

100. LI., f. 65b.

101. Ibid.

102. Ibid.

103. Ibid.

104. Ibid.

105. Ibid.

106. Ibid.

107. Ibid.
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1852 Dcbre. 26:   Dom. vac. Des misteri del nexement
     Asunto de se doctrina: F. Faltat per no ser cos-

tum108. Nota. Suman las esplicacions de evengeli 
29 y 3 enquerregadas y las docrinas suman 17

1853 Jener 1:   Circuncició del Sr.: Des metex misteri109

   «    « 2:   Dom. vac. F. Vaix feltá per no ser costum

     Asunto de se doctrina: F. Per el metex motiu110

   «    « 6:   Epifania: Des metex misteri

   «    « 9:   Dom. inf. oct. Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: De sa 5ª petició des Pare 

nostro111

   «    « 16:   Dom. 2 p. Ep. Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: De sa metexe petició112

1853 Jener 23:   Dom. tep. Esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: De se sisena petició113

1853 Jener 30:   Dom. Sex. esposició de s’evengeli
     Asunto de se doctrina: De se setena petició
    Nota. Suman las esposicions 6 y las doctrinas 4
     En Pina el meteix añ dotze diumenges vaix esplicá 

s’evengeli
    En el metex lloc y añ vaix fer 9 doctrinas114

108. LI., f. 65b.

109. Ibid.

110. Ibid.

111. Ibid.

112. Ibid.

113. Ibid.

114. Ibid. Dia 31 de gener de 1853 deixà el càrrec d’ecònom de Santa Eulàlia. Abandonà 
aquesta parròquia el 1r de febrer d’aquest any.
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[63]

esplicacion de las ocho bienaventuranzas
segun s. buenaventura

en el titulo septimo dicta salutis115

1ª Bienaventuranza. Bienaventurados los pobres etc.
De la Humildad

1. Cuatro cosas deben notarse sobre la humildad, á saber, su tipo 
figurativo, su movimiento exitativo, su señal demostrati va, su grado 
distributivo.

2. La humildad tiene en la sagrada escritura su tipo, y muchas figu-
ras. Es la humildad escalera abreviada de devoción, escuela abreviada 
de perfeccion, camino breve de salvación. Breve escalon si quieres su-
bir, breve escuela si quieres aprender, camino corto si quieres caminar. 
Tiene esta escala sus dos extremos; el de abajo es el temor del castigo; 
el de arriba la esperanza y amor del premio. Si ascendere in coelum, 
tu illic es: si decendero etc. Ps. 138. Tiene sus dos lados; el derecho es 
la templanza en la prosperidad; el izquierdo la paciencia en la adver-
sidad. Per arma justitie, á dextris et á sinistris. 2 Cor. 6. Tiene tres 
gradas, el desprecio del mundo, la humilde abjeccion de si mismo, el 
amor humilde á Dios. Esta es la escala mistica de Jacob. Es la humil-
dad escuela abreviada pues es, como la llama S. Mateo el compendio 
de toda justicia, pues esta justicia que nos es necesario llenar es, segun 
la glosa, la humildad. Por esto el divino Maestro reduce todos sus pre-
ceptos á cierta suma, esto es á ser humildes diciendo. Discite á me 
etc. Mas la humildad se define: la sujecion de nuestro entendimiento 
considerando nuestra miserable condicion. Es también la humildad 

115. És un altre dels texts de Mn. Gabriel que reproduïm a l’Annex com a complement dels 
seus sermons. No podem precisar l’any en que va ser escrit. Podem dir, però, que alguns no-
venaris predicats als anys 1870 i 1872, per citar-ne alguns, apareix el tema de les Benaven-
turances.



annex

307

camino corto, porque la humildad busca, o apetece el centro y cual 
piedra que echada al aire no tuerce camino cuando va á su centro que 
es la tierra así la humildad vá siempre directamente á Dios, por esto 
dice Isaías: Hec est via, ambulate in ea c. 30.

3. La humildad se abate para ser amada del esposo; se aniquila para 
ser de nuevo regenerada; se vacía para que Dios la llene.

4. La humildad es de mas valor que cuanto hai en el mundo; de 
mas suave olor que cuanto hai delicioso ; de mayor hermosura que 
cuanto puede hallarse gracioso. Es la humildad de tanto valor que se 
compara con el balsamo y el oro que por ser tan raros tienen tanto 
valor, el balsamo sobre todos los licores, el oro sobre todos los metales: 
Asi es de mucho valor la humildad por ser rara la humildad verdade-
ra. La humildad como el pesado oro siempre se precipita al centro: 
como el balsamo siempre se vá al fondo. Por esto es tan precioso que 
dice la Sabiduria c. 7 Omne aurum in comparatione illius, arena 
est exigua. Es la humildad de suavisimo olor y por esto comparado al 
pequeño grano de incienso, al nardo pequeño arbusto y al cimiento 
cinamomo. Quasi thus redolens in diebus estutis. Eccli. 24. es la 
humildad hermoso como el color verde que deleita y no daña la vista. 
Segetes sutior viridiorque est virtus humilitatis. Eccli. 14.

5. La humildad se inclina como rama cargada de frutos; se pulve-
riza y despide el buen olor de Cristo, considerando que es porvo, y vil 
en su alma por sus culpas; por su debilidad en resistir las tentaciones; 
y por su imposibilidad de levantarse. Es el hombre como la ceniza no 
resiste al menor viento: porque la ceniza no puede volver á ser lo que 
era antes. La humildad se mortifica para resucitar pues el humilde 
siempre considera su propia muerte para resucitar á la vida.

11. Motivos de humillarse. 1º Si mira su cuerpo. 2º Si mira su alma. 
3º Si mira á su projimo. ¿Cuanto son mejores? 4º Si considera sus ene-
migos que no puede vencer sin la ayuda de Dios. 5º Si considera la 
grandeza de Dios.

15. Señales de humildad. 1ª Amor á los humildes. 2ª Huir los ho-
nores y alabanzas. 3ª Recibir con igualdad de animo los oprobios y 
desprecios. 4ª No reusar los oficios bajos. 5ª Obedecer con gusto.
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16. Tres grados de humildad. 1º Obediencia á los superiores y no 
preferirse á sus iguales. 2º Obedecer á sus iguales y no preferirse á los 
inferiores. 3º Obedecer á los inferiores.

17. Segun otros los grados de la humildad son cuatro. 1º. Desprecio 
del mundo. 2º No despreciar á nadie. 3º Despreciarse á si mismo. 4º 
Abatirse siempre y no cuidar si es despre ciado.

Cap. 2
De la Mansedumbre = Beati mitis

La mansedumbre tiene: 1º Paz y serenidad con el projimo. 2º Gracia 
y familiaridad con Dios. 3º Reino y heredad en el cielo. Tiene paz con 
el projimo porque así una piedra echada á una cosa blanda pierde su 
fuerza y cae, así el manso sabe ser pacífico con los que odian la paz. 
Cum his qui oderant pacem eram pacifici.

Tiene familiaridad con Dios pues Dios especialmente los oie. 
Humi lium et mansuetorum tibi semper placuit deprecatio. Judit, 
9. Dios en ellos como en mullido y florido lecho descansa. Lectulus 
noster floridas. Cant. 1. Dios á ellos se muestra y habla. Moises ha-
blaba familiarmente con Dios. Quia homo mitissimus erat. Tiene 
su heredad en el cielo. Beati mites quoniam ipsi posidebun terram. 
Mat. 5, de los vivientes. Y esto por tres razones. 1ª porque ellos poseen 
á Dios por tanto lo poseeran en el cielo. 2ª porque se poseen y domi-
nan á ellos mismos. 3ª porque aquí sus bienes, sus bienes espirituales, 
que saben conservar en medio de las adversidades, lo que no sabe ha-
cer la ira.

4 Nota 1ª. Que la misma naturaleza lleva al hombre á la manse-
dumbre; dice pues el Filósofo: «El hombre es un animal manso por 
naturaleza». Así como el leon es de su naturaleza feroz, así el hombre 
de su naturaleza es manso. Mansuetus es decir: Manu assuetus el 
que se va á la mano, por lo que el hombre que deja la mansedumbre 
viene á ser una fiera. 2ª. La figura misma del hombre demuestra que 
debe ser manso, pues su figura exterior demuestra cierta dulzura, afa-
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bilidad y mansedumbre interior. En todo animal su figura exterior 
demuestra su naturaleza interior. Así como las largas y fuertes uñas, 
y la grande boca y afilados colmillos significan la rabia y crueldad 
del leon y del perro: así la hermosura de la cara del hombre, su carne 
blanda, su piel delicada, sus uñas cortas, su boca pequeña, la gracia 
de sus ojos, y muchas otras cosas que podrían citarse significa su na-
tural mansedumbre. Por el contrario, vemos que el hombre airado se 
le pone encendido el rostro, torcida y tremula la boca, los ojos cen-
tellantes etc. 3ª. En la escritura sagrada se nos predica la mansedum-
bre. Is. Ego sum agnus mansuetus. Psal. 44. Propter veritatem et 
mansuetudinem.

Capitulo 3
Del Llanto = Beati qui lugent

Hai llanto de compuncion, de compasion y de devocion:
1. El de compuncion es como el collirio, que es medicamento que 

purgando los ojos perturba la vista y turbando la vista purifica los 
ojos. Apoc. 3. Así las lagrimas de compuncion turban el alma por la 
penitencia pero la suman por la gracia. Exitas aquarum etc. Ps. 18.

2. El llanto de compasion, es como unguento que dulcifica
( como lenitivo) pues asi como el unguento sana los miembros pa-

ralíticos, así la compasion cura de la paralisis de la avaricia. Nota que 
para la uncion se necesita fuego, uguento y flotacion con la mano. Asi 
para las obras de misericordia se requiere fuego de amor, uguento de 
compasion y limosna ó subven cion de manos. Fleban super eo, qui 
aflictus erat, et compatebatur anima mea pauperi. Job. 30.

3. El llanto de devocion es como un baño deleitable porque el alma 
nada como un pez en el agua en las lagrimas de la devocion. Prov. 14 
Cor quod novit amaritudinem… in gaudio.

4. Seis son las cosas que nos incitan al llanto. 1ª. El remordimien-
to de nuestros pecados. Exitus aguarum deduxerunt oculi mei. 
Psl. 18. 2ª. El alargarse nuestro destierro. Heu mihi quia incolatus 
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meus… Psl. 118. 3ª. El temor del infierno. Plorans ploravi in nocte. 
Tren. 1. esto es en la noche del pecado. 4ª. El recuerdo de la pasion de 
Cristo. Fue runt mihi lacrime mee panes. Ps. 41. 5ª. La compasion de 
las mi serias humanas. Flere cum flent. Rom. 12. 6ª. El deseo del cielo. 
Super flumina babilonis. Ps. 136.

5. Seis cosas impiden las lagrimas. 1ª. La soberbia. Los montes son 
aridos. Jesue 15. 2ª. El afecto á lo terreno. La tierra sorbe el agua, la 
turba y la vuelve tierra. Cain que significa posesion mató á Abel que 
significa llanto. 3ª. La dureza de corazon. De la piedra no sale al agua. 
4ª. Los demaciados cuidados ó ocupaciones. Recedite á me amare 
flebo. Is. 22. 5ª. La execacion de la ignorancia. Los freneticos y locos 
que no conocen su mal rien. Si cogovises et tu… Mat. 24. 6ª. Los mu-
chos pecados. El frio hiela el agua así, etc.

6. Seis son las utilidades del llanto. El llanto lava al espiritu contri-
to: lo eleva: mata el espiritu maligno: riega el corazon: apaga la sed: 
orando con eficacia alcanza. 1ª Lava el contrito como figuraba el mar 
ó safa de bronce que habia en la entrada del tabernaculo. 3 Reg. 7. 2ª 
Eleva el alma á la contempla cion, como figuran las aguas que elevaban 
la arca de Noé. 3ª Mata el espiritu maligno, como figura el mar rojo 
que anegó á Faraon. 4ª Riega el corazon y le fecundiza, como figura la 
fuente del Paraiso. Qui seminat in lacrimis. Ps. 125. 5ª Apaga la sed 
y ardor de la concupiscencia como figura que el que tiene sed corre á la 
fuente, y se acude al agua para apagar el fuego. 6ª Orando alcanza efi-
cazmente. Mira Ana madre de Samuel: Ezequias: Tobias: Sa ra: Judit: 
David: Magdalena: S. Pedro y Jesucristo.

Capitulo 4
Sobre la justicia = Beati que esuriunt

La justicia es aquella virtud que dá á cada uno lo que toca.
Se compara á un camino recto, á una medida exacta, á una linea 

recta. Asi como Dios en el cielo, ó desde el cielo todo lo dispone en 
peso, medida y orden; asi la justicia lo hace sobre la tierra.
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Capitulo 5
De la misericordia = Beati misericordes

 
Tres cosas se han de ponderar en la misericordia, es á saber, las com-

paraciones con que es figurada: las meditaciones con que es ayudada: 
las ocupaciones con que es practicada.

1. Pondera 1º, que la misericordia fué la pasion interior de Jesus, esto 
es su compasion, que fue mejor y mayor que ninguna otra pasion, pues 
su cruz exterior fué de madera, la interior de finissimo oro. La esterior 
fué pasion y penitencia, la interior fué compasion y misericordia. Por 
esto se dice que puso por nosotros su alma antes que su carne. Y así 
como la pasion de Jesus no tuvo igual así tampoco su compasion. 2º. La 
misericordia es la principal leccion que nos dá el divino maestro, como 
dice S. Ambrosio. Por esto sobre esta leccion examinará á sus discípu-
los el dia el juicio. Exurivi… A los malvados que no saben esta leccion 
les castigará con rigor. Judicium sine misericordia… 3º. La misericor-
dia es la mas preciosa uncion de Cristo, pues entre el triplicado uguen-
to de la contricion, de la devocion y de la compasion el ultimo dice S. 
Bernardo, es el mas precioso. Con este uguento debemos ungir nuestra 
cabeza, la intencion; nuestros pies, los afectos; las manos, las obras.

2. La misericordia nos alcanza la bendicion de Dios, nos hace ama-
dos de nuestros projimos, saca ventaja de los malos ajenos, se lava y 
purifica con las manchas de los otros, se enriquece de la pobreza, cobra 
salud de la infermedad de los projimos. La caridad hace suyos los bie-
nes de los otros; la misericordia los males.

3. La misericordia es virtud que las supera á todas, modo que libra 
el reo y llave que abre el Paraíso. 1º. La misericordia exede la peniten-
cia, esta sacrifica el cuerpo, aquella el alma. La misericordia supera la 
caridad, en cuanto la caridad es un rio que no sale de madre pues ama 
solamente lo bueno y comunica sus bienes: mas la misericordia sale de 
madre y á buenos y malos se comunica y sufre y lleva no solo los bienes 
sino los males del projimo, y á buenos y malos se comunica ¿Que in­
firmatur et ego…?
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1ª La misericordia supera la justicia, pues del tribunal de esta 
se puede apelar al de la misericordia. 2ª La misericordia es el 
mejor modo para librar al reo pues tiene á el misericordio so á su 
favor tres fuerzas imponderables, tres escrituras que le aseguran 
el perdon. Beati misericordes… Mat. 5. Si dimiseritis omni­
bus peccata eorum… Mat. 6. Dimittite et dimittetur vobis. 
Lc. 6. Mas no solo la misericordia libra del pecado, sino que 
tambien obliga á Dios á sanar al hombre. Femeratur Domino, 
qui miseretur proximo. Prov. 19. 3º La misericordia abre las 
puertas del cielo. Cristo subió á abrirlas desde el monte Olivete 
que figura la eminencia de la misericordia.

4. Tres cosas incitan al hombre á la misericordia. 1º Porque todos 
somos hermanos. 2º La consideracion de nuestra propia miseria. 3º El 
amor de Cristo á sus miembros. Quod uni ex minimis meus fecitis… 
Mat. 25.

5. Las obras de misericordia son 14. Las corporales son figuradas 
por los siete candeleros de oro que rodean al Hijo del hombre. Las 
espirituales por las siete estrellas que estan á su derecha. Apoc. 1.

Cap. 6
De la limpieza de corazón = Beati mundo corde116

116. Aquí Mn. Gabriel posa punt i final a l’explicació de les Benaventurances. És una llàsti-
ma que no completàs l’explicació que indica la presentació del seu esquema, però li agraïm 
la inclusió de l’esquema sobre la virtut de la MISERICÒRDIA, tal com ell la concep, i que 
dóna nom a les Filles de la Misericòrdia per ell fundades.
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[64]

PACIENCIA117

Sustinui propter te opprobium et factum est 
mihi verbum tuum in gaudium et letitiam.
Jeremie c. 15. vv. 15 y et 16.
«Por tu amor sufri mil oprobios y en tu pala-
bra hallé el gozo y alegria».

1. Es la ultima bienaventuranza, que promete el reyno de los cielos.
2. Es virtud prudentísima, fortísima y nobilísima. Prudentísima 

porque paga las deudas, adquiere meritos, los conserva y aumenta. For-
tísima que todo lo supera. Nobilísima por ser aquella de que nos dió 
ejemplo el Salvador.

3. Es virtud necesaria: patientia vobis necesaria est ut reportetis 
pro misiones.

4. Solo con la paciencia podemos gobernar nuestras almas: Pos­
sidebitis.

5. Mejor es la paciencia que la fortaleza.
6. Paciencia en lo que nos viene de Dios, en lo que nos viene de los 

projimos, en lo que nos viene de nosotros.

117. D. 264, Arxiu General de la Congregació (AGC). Després del text sobre les Benaven-
turances transcrivim aquesta breu anotació sobre la paciència, precisament perquè Mn. Ga-
briel afirma que és la darrera benaventurança.

A continuació n’incloem d’altres sobre les més rellevants virtuts cristianes: la caritat, 
l’esperança, l’oració, la penitència, l’obediència i la fe. Totes de caràcter netament espiritual 
i teològic que estan en completa consonància amb el carisma de les Filles de la Misericòr-
dia, repetides reiteradament per Mn. Gabriel, el Fundador, en les Constitucions i en altres 
documents.
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A) CARIDAD

Dilectus meus mihi et ego illi. Canticum 2. v. 16.
«Mi amado es todo para mí y yo todo para el».118

1. Caridad es etc. El motivo de la caridad es la imensa bondad de Dios.
2. Entre los metales el oro: entre los elementos el fuego: entre los cielos el 

Empireo: entre los planetas el sol: entre los angeles el Serafin.
3. Es la madre de todas las virtudes. Entre ellas la mayor, la reyna. La que 

nos hace amigos de Dios y sus hijos. La forma y alma de las virtudes. La que 
las alimenta, perfecciona, robustece y sostiene. Es vinculo de perfeccion.

4. S. Buenaventura: Ama el hijo al padre; el amigo al amigo; la esposa al 
esposo; el que vive su vida. Dios es nuestro criador: nuestro redentor: nues-
tro esposo: nuestra vida porque glorificador.

5. Merece ser amado con igual amor al que el nos ama. El nos amó con 
aquella caridad que segun S. Ignacio tiene los tres dotes que diferencian el 
verdadero el falso amor; esto es, haciendo grandes cosas; dandonoslo todo; 
estandonos siempre presente. Lo que hizo Dios.

6. Nos ama con amor eterno, gratuíto é infinito. Le debemos amor siem-
pre; con desinteres, con fervor.

7. Hemos de amar á Dios con todo nuestro corazon, con toda nuestra 
alma, con todo nuestro entendimiento. Con toda nuestra alma: memoria, 
entendimiento, voluntad.

B) ESPERANZA

Domine spes mea á juventus mea. Psalmo 70. v. 5.
«Tu eres, o Señor, mi esperanza desde mi juventud».119

1. Esperanza virtud infundida de Dios en el bautismo por la cual 
esperamos de la divina misericordia, con toda certeza nos dará la gloria 

118. Ibid. Documentos, D. 270 (AGC).

119. Ibid.
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por los meritos de J. C. y por nuestras buenas obras que haremos ayu-
dados de Dios.

2. El objeto primario es la vida eterna. El secundario son los medios 
para conseguirla; esto es la gracia y buenas obras que haremos ayudados 
de la gracia.

3. Los motivos en que se funda son la omnipotencia que puede; la 
misericordia que lo desea; la fidelidad de su palabra que lo prometió; sin 
esta palabra no tendríamos ningun fundamento cierto.

4. La esperanza es ancora, morrion, calzado, tabernaculo, baculo y 
columna.

5. Nos mueve á obrar bien, á emprender cosas grandes, á sufrir con 
paciencia, á desear padecer.

6. Esperanza del perdon; al hijo prodigo no reprende. De la gracia, 
de la gloria. Esperanza de la gracia para vencer tentaciones, superar di-
ficultades, continuar.

7. Esperanza del triunfo de la iglesia. En Europa hay 274 millones. 
147 Catolicos. 127 de todas comuniones.

C) ORACION, PENITENCIA, OBEDIENCIA120

Oracion: In meditatione mea exadecet ignis.

Penitencia: Semper mortificationem Jesus in corpore 
nostro circumferentes. 2 ad Cor. c. 4. v. 10.
«Tenemos siempre en nuestros cuerpos la mortificacion 
de Jesús».

Obediencia: Vir obediens loguetur victoriam. Prov. c. 
21. v. 28.
«El hombre obediente cantara victoria».

1. Es escuela del Salvador: Noble genero de martirio, de triunfo: 
Escala del cielo.

2. El Salvador obedecio viviendo al mundo, estando y saliendo.

120. Ibid. Documentos, p. 265.
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3. Es martirio.
4. Es escala. Tiene 7 gradas: 1 Obedecer sin replica. 2 Obedecer sin 

ficcion. 3 Obedecer con alegria, sin murmuracion. 4 Obedecer con 
prontitud. 5 Obedecer en cosas arduas. 6 Obedecer con humildad. 7 
Obedecer con perseverancia.

A) LA FE

In fide et lenitate ipsius sanctum fecit illum. Ec cle. c. 49. v. 4.
«Santifícate por medio de la fé y mansedumbre». Ecl.121

1. La fe nos es natural. Nace con nosotros. Nos sige hasta el sepulcro. 
Es el fundamento de toda sociedad.

2. Cuanto mas natural y cuan necesario es tenerla en Dios. El biógrafo 
Plutarco dice ser mas facil fabricar una casa en el aire que fundar una 
republica sin religion. Y Voltaire en su tratado de tolerancia dice: «Tal 
es la debilidad y perversidad del genero humano que le está mejor suje-
tarse á todas las superticiones posibles, si no son mortíferas, que vivir 
sin religión».

Los luteranos divididos en mas de 10 fracciones.
3. Que cosa es fé y cuales sus docmas? = Credere Deum, Deo, in 

Deum. = Creer en Dios es creyendo, amandole, siguiendole, hacerse 
su miembro. Por esto dice S. Buenaventura que la fe perfecta en Dios es 
necesario que vaya unida á la caridad.

4. Luego la primera fuente de la impiedad es la corrupcion del co-
razon. Multi repellentes concientium bonam naufragaverum circa 
fidem (Ap.) = Grande y rico deposito son vuestros hijos, guardadlos 
con cuidado que no los roben los ladrones (Crisos). Como una olla nue-
va que largo tiempo conserva el olor y sabor del primer licor, así etc. 

121. Ibid. Documentos, D. 269, (AGC).
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Maximino emperador manda escribir y aprender los actos de Pilatos y 
manda que los maestros les hagan leer y aprender de memoria.

5. Segunda fuente, la soberbia del entendimiento que queriendolo 
todo comprender.

6. Tercera fuente la ignorancia en materia de religion.
7. Cuarta fuente la pusilanimidad y cobardia.

NOTA

para la esplicacion de las particulares virtudes
de la bta. catalina tomas

segun el orden de su novenario122

Dia 1: Humildad

1. Niña estiende el delantal en ademan de enjugarlo para ocultar etc. 
p. 7. Niña se despoja de las galas para huir los aplausos, p. 15. Rasgo de 
humildad, p. 31. Oculta su palidez tomando granos de pimienta, p. 63. 
y apar. sig. Su pobreza y obedien cia, pp. 71, 72 y 74 y sig. Oculta sus ex-
tasis, pp. 82 y 83. Renuncia el cargo de priora, p. 128. Muestra de humil-
dad en su muerte, p. 44. Premio de la humildad de Catalina. Direccion 
de espir. p. 108 y 110. Profecia, p. 116. Milagros, p. 123, 124 y 126.

122. RIBAS DE PINA, G. Documentos, D. 267, AGC. Dia 18 de juliol de 1870 Mn. Gabri-
el inicia la predicació d’un novenari dedicat a la beata Catalina Tomàs a l’església de Santa 
Magdalena. Ibid. f. 134a. Les virtuts i l’ordre així com vénen indicats en la «Nota» que 
transcrivim és el que seguí en la predicació d’aquest novenari. Així mateix, hem d’esmentar 
que en la Quaresma de Selva, iniciada dia 17 de febrer de 1846, conté també un «Novena-
rio de la B. C. Tomás», però no segueix aquest ordre ni tampoc explica les mateixes virtuts. 
Cf Ibid. f. 41b.
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Dia 2: Penitencia

Los viernes no toma el pecho de su madre, p. 3. Penitencias en casa 
de D. Mateo Zaforteza, p. 50. En Raxa, p. 53. En el conven to, p. 62.

Premio de la penitencia de Catalina. Pag. 53, 81, 85 y 118.

Dia 3: Paciencia

En las tentaciones del demonio, p. 19. En las adversidades, p. 22. En 
los malos tratamientos, p. 26. En los asaltos el demonio, p. 32. En sufrir 
los diferentes humores, p. 33 y sig. En las pruebas de su vocación, p. 43. 
En rebatir la tentacion siendo novicia. pp. 64 y 65. En los asaltos del 
demonio 91 y sig. En las enfermedades, p. 132.

Premio de la penitencia de catalina. Pag. 93 y 96 ap. 1.

Dia 4: Pureza

Niña se desasosiega cuando otro la toma p. 4. Niña no quiere mas 
esposo que Jesus pp. 10, 11, 12. Se le propone un ventajoso matrimonio 
p. 44. Es tentada de un joven p. 52. Elevaba siempre mortificados sus 
sentidos, p. 73. Recomienda la castidad en la hora de la muerte, p. 144. 
Se muda ella misma la camisa p. 145.

Premio de la pureza de Catalina. Pag. 111, 121 y 127.

Dia 5: Oracion

Sus primeras palabras. Ave Maria, p. 4. Ve á su padre subir al cielo, p. 
10. Le aparece Jesus crucificado p. 12. Implora el auxilio en la tentacion, 
p. 19. se adelanta su labor cuando ora p. 28. Exorta á orar en su muerte 
p. 144.

Premio de la oracion de Catalina. Pag. 10, 28, 88 y 89.
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Dia 6: Fe

Su fe cuando niña obra un milagro p. 6. A los tres años se le ilumina 
el ojo de la fe, p. 8. La fe la hace intrepida en su vocacion, penitencia, 
combates, etc.

Premio de la fé de Catalina. Pag. 96 apar. 2 y 97 apar. 1.

Dia 7: Esperanza

En sus tentaciones en Son Gallard, pp. 31, 32 y 33. En lograr su voca-
cion, p. 38. Cuando la deja su director p. 46. En las repulsas que sufrió 
de los tres conventos. En la hora de su muerte, p. 46.

Premio de la esperanza de Catalina. Pag. 97 apar. 2 y 98.

Dia 8: Amor á Dios

En su niñez p. 5. Se entretiene con el niño Jesus p. 8. Nada le aparta 
de su amado pp. 65 y 65. Amor á Jesus sacramentado pp. 76 y 77. Exorta 
á amar p. 113. Su don de lagrimas pp. 132 y 133. Desea morir pp. 139 y 
140. En su muerte exorta á amar p. 144.

Premio del amor á Dios de Catalina. Pag. 81 y 87.

Dia 9: Amor al projimo

Llora niña la ceguedad de los mundanos, p. 8. Sentimiento por es-
tar su padre en el purgatorio. p. 9. Compadeciese de su abuelo p. 11. 
Pacifica á dos que riñen p. 30. Caridad con las almas del Purgatorio 
pp. 78 y 79. Diferentes pasos caritativos de la Bta. p. 116. En su muerte 
exorta á la caridad p. 144.

Premio del amor al projimo de Catalina. Pag. 23, 71 nota, Ram bla 
y 147.
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